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De tanto en tanto aparecen discursos o propuestas que involucran a las Fuerzas Armadas 
y que pretenden redefinirlas bajo encuadres o funciones que son ajenas a su naturaleza 
y a su misión. Esos discursos se fundan en razones diferentes; van desde los ingenuos 
pacifismos desprovistos de cualquier contacto con la realidad y con las necesidades 
del orden y de la seguridad de la Nación, hasta miradas más orgánicas de carácter 
conspirativo que buscan desactivar las Fuerzas Armadas tal y como se han configurado 
históricamente en la institucionalidad del país.

En el medio de ambas posturas están los que sin mayor rigor de análisis afirman que las 
Fuerzas Armadas deberían dedicar su energía y su saber a las tareas civiles, abandonando 
progresivamente su finalidad originaria y su condición de atenta salvaguarda de los 
superiores intereses de la Patria. O que deberían sumar personal a los fracasos continuos 
de la política de seguridad, en total desconocimiento de sus notorias capacidades 
profesionales.

Más de una vez hemos confrontado esos planteos aduciendo las obvias razones que 
vencen con su incontestable evidencia: un país sin defensa es un país sin soberanía, sin 
capacidad para tutelar los bienes y los valores que lo constituyen y que desde siempre lo 
identifican. 

Hoy, cuando los acontecimientos regionales, mundiales y algunos preocupantes cuadros 
locales se han manifestado con tanta elocuencia consideramos que ya no es siquiera 
necesario echar mano de los buenos argumentos que desde antiguo esgrimimos para 
demostrar que las Fuerzas Armadas son y han sido aun antes de la conformación de la 
República la columna vertebral de la Nación Oriental, su permanente fuente de reserva 
moral, la última frontera de sus altos intereses y de sus principios. Alcanza con mostrar 
qué está ocurriendo y qué va ocurrir en el mundo, en la región y en ciertas zonas del 
Uruguay si perdemos de vista la necesidad de estar alertas para la defensa, la capacidad 
de disuasión ante cualquier insinuación sobre nuestro suelo y nuestros derechos, la 
destreza para discernir qué puede suceder y cuáles podrían ser las amenazas a conjurar 
y neutralizar.

Dos fenómenos — uno fatalmente mundial, y otro local y regional — están en la base de 
lo que decimos. 

Por un lado tenemos el terrorismo que ha vulnerado las últimas defensas de las sociedades 
del primer mundo, que se ha metido en las entrañas de Europa y que tiene poder y 
determinación de universalizarse para obtener distintos objetivos de tipo estratégico, 
psicológico o económico. Los asesinatos de civiles en masa en distintos países de Europa, 
las bombas, los acribillamientos al barrer de personas inocentes nos hablan de una guerra 
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desquiciada y perversa, sin ninguna previsibilidad y, lo que es peor, librada no ya desde 
algunos centros hacia el resto de mundo, sino que por su cruel naturaleza tiene a sus 
efectivos y a su mayor poder de daño disimulados, integrados entre sus propias víctimas. 

La defensa de esa amenaza universal no se hace escribiendo declaraciones con buena 
letra, demostrando inocencia, como algunos cándidamente creen, sino teniendo fronteras 
seguras y bien defendidas con hombres y armamentos apropiados, teniendo una 
inteligencia atenta en lo interior y en lo exterior, y mostrando capacidad y velocidad de 
respuesta ante cualquier situación que pudiera resultar sospechosa. 

El gobierno y la sociedad saben bien que las Fuerzas Armadas están preparadas y que 
seguirán preparándose para cumplir con esa central misión; y que no habrá nada que las 
haga renunciar a su misión. Eso es dar tranquilidad; eso es cumplir con el deber.

Respecto del otro fenómeno, que es el auge del narcotráfico y su enraizamiento en ciertas 
zonas, cabe señalar lo mismo. En el continente tenemos gran parte de la producción 
mundial de distintas drogas que se reparten al resto del mundo; ello implica la existencia 
de un negocio que moviliza miles de millones de dólares todos los días, y junto con eso, 
por su índole clandestina, también maneja ejércitos enteros de sicarios, de guardias de 
defensa de los laboratorios, de las rutas de embarque y distribución, de las redes de miles 
de traficantes diseminados por todo el continente. 

Al igual que el terrorismo, el narcotráfico tampoco discrimina: toda persona que anda por 
el mundo es una víctima potencial o real de la droga o de la venganza o de la corrupción; 
el dinero, la violencia y la posibilidad de comprar voluntades o de conseguirlas mediante 
la fuerza ha debilitado la defensa y el orden de muchas sociedades, creando verdaderos 
santuarios del asesinato, del dinero fácil, de la degradación masiva de la juventud, de la 
corrupción judicial o política o administrativa. 

Y también, al igual que el terrorismo, el narcotráfico, como toda actividad delictiva, no 
repara en fronteras, no cree educadamente que su actividad pueda estar restringida al 
marco de una determinada soberanía, sino que considera el continente o aun el mundo 
entero con toda su accidentada geografía como su ilimitado escenario de acción. 

Aquí, entre nosotros, el problema desembarcó hace tiempo y lejos de controlarse, se 
ha ido extendiendo de manera alarmante. Hoy tenemos zonas de la capital donde el 
Estado, bajo la forma de policía o de atención de salud, no puede poner un pie; territorios 
«liberados» que controlan bandas criminales; también tenemos cada día más altos índices 
de consumo entre los jóvenes, y, lo que estructuralmente es tan o más grave, tenemos 
filtraciones fronterizas, filiales de bandas que vienen a lavar sus dineros o a ajustar sus 
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cuentas, o a explorar nuevas rutas o guardar sus mal habidas ganancias o directamente 
a esconderse; además de las poderosas bandas locales. 

Ya no somos los pasivos espectadores de una tragedia que ocurre afuera, sino parte del 
escenario sin límites que se está metiendo a fondo en nuestra realidad. 

En ese contexto, que nadie desconoce, se concederá que no es en ningún sentido lícito 
ni tampoco sensato consentir unas Fuerzas Armadas desalentadas, sin entrenamiento, sin 
convicción, despreciadas y hostigadas bajo amenaza de extinción por parte de quienes 
han quedado encerrados en unos conflictos de hace ya cerca de medio siglo.

Nuestra institución, que es el ámbito de congregación y resonancia de toda la familia 
militar, empeña todos los esfuerzos para ahondar en la toma de conciencia de esta 
problemática que afecta al país en su conjunto y que reclama por todos los medios 
seriedad y sentido de responsabilidad en su tratamiento. Consideramos, por lo tanto, 
que es necesario extremar esfuerzos para habilitar instancias de discusión y de 
esclarecimiento del campo en el que se espera la mayor eficiencia de parte de Las 
Fuerzas Armadas en su misión de velar por los superiores intereses de la Patria, de la 
Constitución y de las instituciones.

Todo lo otro—los juegos a veces subalternos de las facciones políticas, los hostigamientos, 
el estímulo de los resentimientos, la irresponsable diseminación de calumnias y prejuicios— 
debe quedar a un lado. El país como totalidad reclama que estemos los orientales alineados 
en la común defensa de los valores nacionales, mirando hacia adelante, desmarcándonos 
de divisiones que nada bueno pueden dejarnos.

Para el Centro Militar es una cuestión suprema de identidad comprometerse con energía, 
orgullo y sacrificio en la realización y cumplimiento de la parte que como institución social 
y cultural de la familia militar le toca en esa importante tarea.

El SoldadoEl Soldado
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ACTO DE HOMENAJE A LOS  
CAÍDOS EN DEFENSA DE LAS  

INSTITUCIONES DEMOCRÁTICAS

A continuación reproducimos el discurso pronunciado el pasado 13 de abril por 

el presidente del Centro Militar, Coronel (r) Carlos Silva Valiente en represen-

tación de nuestra institución y del Círculo Militar General Artigas.

Hoy, como todos los años desde 
hace ya varias décadas, nos congre-
gamos bajo estas banderas patrias 
para rendir honor a los ciudadanos 
asesinados por la guerrilla terrorista 
y reafirmar los valores que hacen a 
nuestra nacionalidad y a los princi-
pios que rigen y dan sustento a la 
República y a sus instituciones.

Nuestro homenaje, de hoy y de 
siempre, para: 

–– El Prof. Armando Acosta y 
Lara

–– El CC Ernesto Moto

–– El Sub Comisario Oscar 
Delega y

–– El Agente Carlos Leites.

Pero en este recuerdo que también 
es deuda, queremos agregar, además, 

a otros ciudadanos igualmente caí-
dos, a los que todavía, en un acto de 
mezquindad y de injusticia de esos a 
los que nunca nos acostumbraremos 
los Orientales, no se quieren recono-
cer como víctimas ni, consecuente-
mente, recompensar debidamente a 
sus familias. 

Ellos son:

–– Pascasio Báez

–– Hilaria Ibarra, 

–– Carlos Burgueño,
 

y varios civiles más, que junto al per-
sonal Militar completa una lista de 
más de 70 personas cuyas vidas han 
sido segadas por las balas y las bom-
bas de la subversión organizada.

Vaya para todos ellos nuestro agra-
decimiento y nuestro compromiso 
para con su sacrificio y su memoria.
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Las circunstancias de esas irrepa-
rables pérdidas que nunca dejaremos 
de honrar han sido oscurecidas y dis-
torsionadas por un relato interesado 
y mentiroso que tiene por propósito 
invertir las responsabilidades y con-
vertir lo que fue una guerra contra 
las instituciones y el sistema de con-
vivencia respetuosa y tradicional de 
los orientales en poco menos que 
una cruzada filantrópica y pacifista 
en la que no hubo atentados, ni se-
cuestros, ni asesinatos, ni robos, ni 
asonadas, ni amenazas, ni propósito 
abierto de destruir a como diera lu-
gar el orden establecido para instalar 
por la fuerza un gobierno revolucio-
nario de ideología marxista.

Ese discurso fantasioso se ha 
convertido en la imposible historia 
oficial que ahora tenemos y no sola-
mente se lo ha utilizado, con resulta-
dos diversos, en ciertos pintorescos 
tinglados internacionales, sino que, 
lo más grave, ese discurso también se 
ha sellado en las capas más débiles 
de la población, además de conver-
tirlo en texto obligatorio de estudio 
en las escuelas y en los liceos. Libros, 
programas de televisión, simposios, 
folletos y foros han servido para que 
la mentira repetida mil veces luciera 
con las ropas de la verdad.

Pero lo conseguido son solamen-
te las pobres ropas, la parte externa 
y rotosa, la que hace ruido, la que 
siendo falaz en todas sus partes pre-
tende tener la apariencia de verdad; 
no la verdad. 

El verdadero contenido de la his-
toria lo conocen bien los Orienta-
les y a ninguno se lo ha conseguido 
sorprender con estos juegos de me-
noscabo y distorsión: las Fuerzas Ar-
madas fueron llamadas por el poder 
político legalmente constituido para 
responder como última instancia al 
asedio del terrorismo que había para-

lizado al país y lo tenía a merced de 
su estrategia de toma del poder por 
medio de la violencia.

Las Fuerzas Armadas no eligie-
ron esa guerra, la tuvieron que librar 
cumpliendo con su deber; que para 
eso fueron creadas, y para eso están, 
para que la República cuente con ellas 
cuando sus instituciones y sus leyes, 
su integridad, sus valores, su soberanía 
y su seguridad se vean amenazadas.

Y la libraron con dignidad, con 
admirable eficacia profesional y con 
marcado heroísmo, entregando lo 
mejor de sí a la causa de la patria; 
sin medir costos, sin medir conve-
niencias; únicamente alentadas por 
su juramentada fidelidad a las leyes 
de la República.

No querríamos insistir más en es-
tos temas; en realidad pensamos sin-
ceramente que ya es hora de dar un 
salto hacia el futuro y no quedarnos 
empantanados en el ayer. 

Creemos, con toda convicción lo 
digo, que es hora de asumir la his-
toria no como un ancla estéril que 
nos impide una y otra vez acceder 
a un mejor porvenir, sino como una 
base desde la que extraer enseñanzas, 
fuerza y contenidos morales para de-
volverle al país una esperanza forja-
da en los valores que hacen a la na-
cionalidad y al sentido republicano 
de nuestras instituciones. 

Ha pasado mucha agua bajo los 
puentes: hemos dialogado, hemos 
colaborado para clarificar las reali-
dades, hemos sido respaldados en 
nuestras actuaciones del pasado por 
una ley que el parlamento adop-
tó por clara mayoría y con todas 
las garantías.

Esa ley fue cuestionada y some-
tida a plebiscito y resultó amplia-
mente respaldada por la ciudadanía, 
y luego fue negada y nuevamente, 
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en un caso insólito de nuestra histo-
ria constitucional, fue nuevamente 
sometida a plebiscito, como si lo 
sancionado una vez no tuviera va-
lor sancionatorio, y otra vez la ley 
fue ratificada: con la misma rotun-
da claridad de antes, la mayoría del 
pueblo volvió a decir que al pasado 
hay que darle vuelta la página y que 
no podemos seguir atrapados en un 
pleito que ya no debería estar en la 
agenda de nadie que honestamente 
quiera lo mejor para el país.

Sin embargo, luego de adop-
tada la ley y de ser ratificada dos 
veces por el Soberano, ciertos bol-
sones politizados de la Justicia en-
contraron o fabricaron resquicios 
anticonstitucionales como para 
que la ley quedara anulada en sus 
cometidos y suspendida en sus 
efectos jurídicos. 

Y fue gracias a esa maniobra que 
en dirección contraria a lo que la 
ciudadanía decidió, con total pres-
cindencia de la legalidad y del sus-
tento que al respecto garantiza la 
Constitución, se procedió a la eje-
cución de una política de persecu-

ción, de destrato, de venganza y de 
resentimiento contra integrantes de 
las Fuerzas Armadas. 

El penoso resultado lo conoce-
mos: decenas de camaradas nuestros 
están pagando el resultado de que 
en Uruguay la legalidad no se res-
pete en nombre de un pasado que 
nunca existió como lo dibujan y de 
una supuesta justicia que es diame-
tralmente opuesta a la Justicia que a 
título expreso fija, regula y consagra 
la Constitución.

Aun así, con toda esta larga cade-
na de agravios, los militares no cree-
mos que haya que seguir insistiendo. 

Para nosotros y para la inmensa 
mayoría de los Orientales la guerra 
se terminó; nada que no sea un mal 
recuerdo para algunos y un dolor 
para varios, puede quedar de pie a 
esta altura. El resto es pasado y debe 
seguir siendo pasado.

Es claro que si nos lo propo-
nemos, todos los actores de ayer 
podemos buscar y encontrar mu-
chos motivos de reproche, muchas 
razones para actualizar y crispar 
los enfrentamientos. 
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Pero eso es algo en lo que no 
podemos incurrir si lo que orien-
ta nuestra acción es la voluntad de 
hacer lo mejor en el presente para 
construir un país que sea realmen-
te hospitalario para sus hijos, para 
estas generaciones que hoy están 
ingresando al escenario y que no 
tienen por qué andar pagando las 
cuentas del ayer, que no tienen por 
qué ser rehenes de unas divisiones 
que la ciudadanía ha decidido supe-
rar en todos sus términos y sobre las 
que no quiere verse envuelta a ries-
go de hipotecar sus posibilidades de 
un mejor destino.

Repetimos: para nosotros los mi-
litares y para los Orientales que tie-
nen que salir a trabajar, que tienen 
que estudiar y labrarse un futuro en 
la vida, aquella guerra se terminó. 
Nada vivo queda de ello; salvo el 
legítimo dolor de los deudos y los 
buenos y los malos recuerdos que 
todos guardamos. 

La guerra, entonces, ya no debe 
formar parte de ninguna agenda 

pública que se quiera responsable, 
de nada que tenga que ver con tra-
bajar, con construir, con producir, 
con convivir en paz, con empezar la 
aventura de cada día en la esperan-
za de hacer de este país algo mejor 
para nuestros hijos; un hogar en el 
que todos podamos mirar hacia ade-
lante sin desconfianza, sin cuentas 
pendientes, sin resentimientos es-
condidos, sin nada que nos debilite 
frente a los grandes enemigos que 
hoy nos están cercando dramática-
mente por todos lados, como lo es 
la trágica situación de la inseguridad 
pública, del narcotráfico en toda su 
extensión y expresiones, de la gene-
ralizada pérdida de ciertos valores 
morales que hacen a la cohesión del 
cuerpo social, de la aguda crisis de 
los sistemas educativos, de la falta 
de horizontes ciertos para los más 
necesitados, de la pérdida constante 
de puestos de trabajo.

Ahí, en esas cosas de todos los 
días, está lo que verdaderamente 
duele y amenaza; ahí, en las calles 
y en los campos de hoy, en las aulas 



El Soldado

9

y en el miedo que reina por todas 
partes y en la violencia que está ga-
nando terreno por todos lados, se 
encuentra lo que nos debe manco-
munar en torno a los mismos com-
promisos.

Hoy la Patria nos necesita a to-
dos alineados para sortear los gra-
ves desafíos de una época que en el 
mundo se caracteriza por la crisis y 
abandono de los valores, por la ex-
tensión de la violencia, por los pe-
ligros de la desnaturalización de las 
tradiciones nacionales, del extraña-
miento de nuestra identidad como 
civilización occidental y cristiana.

El mundo está revuelto en mu-
chas partes y aquí tenemos proble-
mas que no son menores, y que 
cada día que nos encuentra distraí-
dos o enfrentados corren el riesgo 
de agravarse más y más. 

Consideramos que es irrespon-
sable y es imperdonable que nos 
inmovilicemos en el lujo de seguir 
hundidos en las divisiones y ofensas 
del ayer. 

Nada de aquello está entre lo que 
nos pasa hoy; nada de aquello está 
entre lo que cada uno en su orden, 
en su oficio o profesión tiene que 
hacer para que el país encauce un 
destino de paz y de crecimiento, 
como se merece.

Por ello nuestro llamado a dar 
vuelta la página; nuestra determina-
ción a dejar el pasado en su lugar, 
ardiendo en los altares de la memo-
ria, pero no privándonos una y otra 
vez del futuro que necesariamente 
deberemos construir en diálogo, en 
respetuoso reconocimiento de nues-
tras singularidades profesionales y 
de nuestras capacidades operativas.

Todos somos necesarios en la 
gran obra que nos espera, y nadie 
tiene derecho a desertar sólo porque 
el pasado se interpone. 

No hay, no puede haber un pa-
sado tan grande ni tan traumático 
como para asfixiar hoy la urgente 
posibilidad de que los orientales 
trabajemos juntos.
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Ya le dimos mucho, muchísimo 
tiempo al ayer. Ahora le toca el tur-
no al futuro.

Los que estamos aquí venimos a 
recordar con agradecimiento y con 
emoción a los caídos; pero también, 
de un modo especial, venimos con un 
sentido de compromiso a los que es-
tán por venir, a las generaciones que 
esperan de nosotros un legado digno 
de nuestras mejores tradiciones.

Los que ya no están con noso-
tros cayeron por un país en el que 
siempre deberá triunfar el respeto 
por sobre el desprecio, la paz por 
sobre la violencia, el progreso por 
sobre la ignorancia y los conflictos, 
la buena salud moral y funcional de 
las instituciones y el imperio de la 

Constitución por sobre la desidia y 
la corrupción. 

No queremos una República que 
se siga lastimando con el pasado 
mientras sus energías más jóvenes 
se apagan en la indiferencia, en la 
falta de estímulos, en la desesperan-
za resignada.

Insisto: Es hora de dar vuelta la 
página. Es lo que las generaciones 
más jóvenes esperan que hagamos. 

No tenemos derecho a interferir 
en su tiempo con desencuentros del 
nuestro.

Viva la Patria, y vivan las Fuer-
zas Armadas, fieles custodias de su 
integridad.

Gracias.
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No hay que dejar que se olvide 
LA NACIÓN ORIENTAL Y SUS VALORES 

ESTÁN EN LA CONSTITUCIÓN

Coronel Carlos Silva Valiente 
Presidente del Centro Militar

Decía Renán que «lo 
que constituye una Na-
ción no es hablar una 
misma lengua ni perte-
necer a la misma raza, 
sino poseer en común 
grandes cosas en el pasa-
do, y la voluntad de ha-
cer obras en el futuro». 
Y es efectivamente así: 
la idea de proyecto, de 
porvenir, sin duda que 
hacen a la Nación, pero 
también la tradición, 
los valores que vienen 
desde antiguo y que se 
van afirmando, ahon-
dando y ensanchando 
con el compromiso de 
cada generación.

Un país es su pasado 
y su futuro dándose cita 
en el presente de los ciu-
dadanos en cada época. 
No es una simple agrega-
ción de personas bajo un 
mismo cielo y sobre el 
mismo territorio, ni tam-
poco una sociedad para 
hacer negocios o me-
ramente reclamar dere-
chos, sino una vocación 
común, un proyecto de 
realización nacional, un 
deber que procede del 
legado y mandato de 
nuestros mayores.

Esa singular natu-
raleza del concepto 
de Nación tiene como 
emblema e instrumen-
to a la Constitución de 
la República, que es la 
base sobre la que los 
principios, los propósi-
tos y los instrumentos 

se encuentran para dar 
organicidad e identi-
dad a la comunidad 
nacional. Referirnos 
a la Constitución, en 
este sentido, es empe-
ñarnos en ser lo que 
queremos ser, lo que 
debemos ser; tiene un 
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carácter de esencia, de algo irreduc-
tible y definitorio.

Los militares juramos por la Cons-
titución al momento de ingresar al 
primer grado de la carrera; nuestro 
voto en esa ocasión establece el de-
ber y el honor de defender la integri-
dad de las instituciones republicanas 
y velar por la seguridad de la Patria 
y la continuidad de los valores que 
hacen a la Nación. En esa tarea esta-
mos y no podemos dejar de estar; y 
no queremos dejar de estar.

La Constitución es la base y tam-
bién el resultado de lo que es nuestra 
Nación. Allí se albergan y se ponen 
en acción los valores propios de la 
república, algo que comienza, sin 
embargo, mucho antes de configurar-
nos como tal, porque el espíritu, las 
ideas y los principios se encuentran, 
como todos sabemos pero no todos 
recuerdan debidamente, en la obra y 
el pensamiento del general Artigas.

El gran fundador
Hay una triple dimensión de Ar-

tigas que lo convierte en un caso ex-
cepcional y único dentro del panora-
ma latinoamericano de las luchas de 
la independencia. 

Su triple condición de Militar, 
Estadista y Caudillo de los ideales 
republicanos y nacionales constitu-
ye la piedra angular de esa incesante 
grandeza que se asocia a su nom-
bre y que los orientales adoptamos 
como modelo y mandato en todas 
las épocas para seguir construyendo 
un Uruguay de libertad, de respeto, 
de tolerancia y de progreso.

No era común en su tiempo la 
reunión de esos tres atributos. Bue-
nos militares los hubo en muchos 
puntos del continente; estadistas 
no faltaron y propagadores de las 
ideas liberales abundaron en algunas 
grandes capitales de nuestra Améri-

ca. Pero Artigas fue el único que en 
un mismo gesto y bajo un absoluto 
juramento de lealtad a lo que más 
amaba consiguió aunar esas tres 
necesarias condiciones que pueden 
levantar desde la nada la Historia fu-
tura de una Nación.

El militar Artigas ostenta una ca-
rrera en todo punto significativa. A 
los 33 años ingresó como soldado al 
Cuerpo de Blandengues; un año más 
tarde ya era Teniente. En 1810 fue 
ascendido al grado de Capitán; hacia 
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febrero de 1811 la Junta de Buenos 
Aires le confiere el grado de Teniente 
Coronel; y tras la Batalla de las Pie-
dras fue ascendido a Coronel.

Un detalle interesante para desta-
car es que Artigas, a quien todo el 
mundo lógicamente llamaba Gene-
ral, nunca quiso ostentar ese grado; 
él prefirió siempre asumirse como 
coronel puesto que sentía que ello lo 
había ganado en su acción regular de 
soldado y que así lo hacía valer.

Y esto, obviamente, no porque le 
faltaran méritos, sino porque le so-
braba humildad y tenía muy en claro 
que la lucha por la libertad y por la 
patria tiene su premio en sí misma. 
Íntimamente sabía que su grado de-
pendía de la lealtad con la que sirvie-
ra a los ideales de su pueblo y que 
sería, en última instancia, lo que su 
pueblo decidiera, es decir, protector 
de la libertad de los pueblos.

Sin perjuicio de considerar como 
relevante esta condición suya, quie-
ro señalar que la misma es comple-
mentaria de su formidable presencia 
como Estadista. Su sentido de lo que 
debe ser una sociedad funcionando 
en el marco del orden y de la libertad 
es pionero en toda América.

No solamente pensó el Estado 
en sus funciones elementales, sino 
que lo vio en el movimiento natu-
ral de responder con eficacia a las 
situaciones de emergencia. Desde las 
Instrucciones del año 1813 hasta su 
reglamento provisional de la Campa-
ña tenemos una serie de acciones de 
gobierno que nos informan acerca 
de su concepción republicana afin-
cada en la libertad, y también de su 
honda sensibilidad social.

Consideraba que el Estado no era 
solamente la expresión orgánica de 

la Nación, sino también un agente 
que podría contribuir a establecer 
niveles de equidad entre los ciudada-
nos y permitirles a todos el derecho 
al trabajo y la dignidad de una vida 
segura en una sociedad libre.

Ese Estado que soñó Artigas no 
usurpó espacios propios de la socie-
dad civil, sino que amplió las posi-
bilidades de todos por acceder a los 
bienes del progreso y por lo tanto 
hizo grande el terreno de expresión 
y de crecimiento de la sociedad. Y 
todo ello, conviene establecerlo y re-
cordarlo en todas las ocasiones, en 
el marco del más absoluto respeto a 
las leyes y a las normas que regulan 
el Estado de Derecho; algo difícil de 
conseguir y asentar en las circunstan-
cias difíciles que le tocó actuar, pero 
que igualmente alcanzó y puso en 
vigencia mientras tuvo poder para 
hacerlo.

Toda esta obra de acción y de 
pensamiento delimita y consagra 
el inconmovible pilar de lo que es 
nuestra nacionalidad. Desde 1830 
ello se expresa en la Constitución y 
en la cultura que deriva de ello.

Los valores de siempre
Tal es la raíz profunda y viva de 

nuestra personalidad nacional, que 
no podemos darnos el lujo de per-
mitir que desfallezca como se está 
viendo por algún lado. Por eso nos 
cuidamos muy bien de distinguir en 
los debates de ideas aquellos puntos 
que tienen que ver con la identidad 
común, diferenciándolos de lo que 
representa toda otra cosa extraña a 
lo que somos. Esa cohesión nacio-
nal, hay que decirlo sin reservas, 
ha sido empujada, retada y está en 
proceso de grave emplazamiento. La 
irrupción del esquema de la lucha 
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de clases, del irrespeto a la libertad 
de conciencia, de la negación de la 
propiedad privada, del desprecio y 
destrucción de la familia que ha pre-
dicado y sustenta todavía el marxis-
mo no integra el repertorio de lo que 
nos identifica desde siempre; y sin 
embargo, muchos no parecen darse 
cuenta de la diferencia. Esas equívo-
cas pretensiones son ajenas a nuestra 
tradición, ajenas a nuestro destino y 
por lo tanto perniciosas, disolventes 
del ser que nos caracteriza como par-
te de la tradición occidental y como 
actores de la historia que comenzó 
con el proceso artiguista.

Con la conquista europea el es-
píritu de Occidente, el de Homero 
y el de la Biblia vino a plantear sus 
desafíos en nuestros suelos y a enri-
quecer nuestros horizontes. El hom-
bre como medida de todas las cosas 
y como tejedor de su propio destino; 
el ser humano como producto de la 
familia y la familia como centro de la 
sociedad, son tributos que recibimos 
de la antigua Grecia y principalmente 
de Roma y de su sistema jurídico. Lo 
mismo ocurre con la propiedad, que 
es una extensión de la persona y por 
lo tanto tiene sus mismos derechos, 
sus mismos fueros. Esto lo recibimos 
de los romanos, de los antiguos ger-
manos que invadieron Occidente y 
lo tenemos instalado cuando el cris-
tianismo lo consolidó claramente 
a lo largo de varios siglos. Y con la 
evolución de las sociedades se agre-
gó algo más, que estaba en potencia: 
emergió el producto moderno, que 
es el hombre afirmando en su vida 
doméstica y social la dignidad de 
esos principios, el hombre operando 
humanamente no solamente frente a 
sus semejantes sino ante la naturale-
za y ante los misterios del mundo, es 

decir, el hombre y su espíritu cien-
tífico, su espíritu de búsqueda ince-
sante de conocimiento.

Es en esa fragua donde inmigran-
tes e hijos de inmigrantes y también 
sociedades autóctonas comenzaron 
a definir su idea del destino de liber-
tad para las naciones que estaban en 
ciernes. Al principio tímidamente y 
luego con mayor vigor, la toma de 
conciencia de nuestras sociedades 
fue dándose, más que nada, median-
te la ampliación de los horizontes 
culturales. Nuestras revoluciones 
independentistas tuvieron figuras 
notables en el campo militar y en el 
terreno político. Con una peculia-
ridad: fueron todos promediamente 
hombres de pensamiento que lucha-
ron bajo la insignia de las ideas re-
publicanas. Claro, ninguno tuvo de 
manera tan completa la visión ente-
ramente republicana y nacional que 
desplegó Artigas en todas sus horas 
de lucha y de sacrificio.

Un aspecto que es curioso, don-
de todos los libertadores están equi-
parados: ni Morazán, ni Juárez, ni 
Bolívar, ni Tiradentes, ni O’Higgins, 
ni San Martín y desde luego, no-
toriamente, ni Artigas llegaron a 
ver o a disfrutar la plenitud de sus 
obras en vida. No obstante ello, al 
amparo de sus ideas, nuestros pue-
blos emergieron a la situación no 
ya de la independencia sino de la 
democracia. La explicación a este 
fenómeno es muy sencilla: la ma-
yoría de esos héroes, esos hombres 
y quienes los siguieron disponían 
de la certeza de que nada podría 
conquistarse en el mundo físico o 
jurídico si antes no se conquistaba 
en los dominios del espíritu y en 
las estructuras de la conciencia de 
los verdaderos protagonistas de los 
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cambios, es decir, en la convicción y 
en el alma de los pueblos.

La cultura que somos
Desde entonces nuestros pueblos 

saben que la cultura es base y sos-
tén de la libertad. Pues sentimos que 
arrancarle palmos de territorios a 
las pretensiones hegemónicas de las 
potencias coloniales era apenas una 
parte del legado que habríamos de 
implementar; importante, sin duda, 
pero no completa. Ya que para ser 
completa debía incluirse el construir 
sociedades donde el hombre fuera el 
centro, donde el respeto y el reino de 
la ley y del Derecho fueran indiscu-
tibles y donde, en definitiva, la paz 
fuera la suma exacta de todas las li-
bertades necesarias.

Pero así como desde siempre sa-
ben nuestros pueblos, lo saben tam-
bién nuestros enemigos; que se han 
empeñado en la tarea de erosionar a 
partir de la cultura y de la instalación 
de mensajes directos o subliminales 
en todos los órdenes de la vida do-
méstica y aun institucional, el des-
precio hacia la familia, el combate 
a la propiedad privada, el cercena-
miento de los derechos, el desgaste y 
la pérdida de eficacia de la legalidad.

La batalla por la nacionalidad 
y por la independencia hoy es dra-
máticamente cultural; el campo de 
batalla es la mente y el alma de las 
sociedades y la conciencia de los 
ciudadanos. Los enemigos de la ci-
vilización occidental, que a lo largo 
de la historia fueron cambiando de 

nombre pero no de propósitos, ha-
cen pie cómodamente, a veces frente 
a nuestra distraída o indolente mira-
da, en la destrucción de los valores 
que sostienen la continuidad de ese 
legado. Van contra la familia, me-
diante la imposición de la ideología 
de género; van contra la propiedad, 
mediante la intromisión del Estado 
en todos los órdenes de la vida eco-
nómica de las personas; van contra 
la legalidad republicana, mediante 
el desconocimiento del orden jurídi-
co. Actúan con prescindencia de la 
Constitución, soslayándola, olvidán-
dola, convirtiéndola en letra muerta.

Por eso hay que clarificar la si-
tuación: no estamos en un enfren-
tamiento entre adversarios, sino en 
una lucha irreconciliable con enemi-
gos que buscan destruir aquello que 
somos, aquello que nos une, aquello 
que nos imanta al mejor porvenir y 
nos conecta con el glorioso y fecun-
do pasado. 

Por eso debemos asumir como 
propia la obra de reclamar conti-
nua y escrupulosa observancia de la 
letra y espíritu de la Constitución; 
letra y espíritu que tiene su raíz en 
el pensamiento y la obra de Artigas, 
quien la recibió de su conciencia de 
pertenencia a la mejor tradición oc-
cidental y cristiana. 

Hoy más que nunca debemos de-
fender esos pilares, ese radical man-
dato que nos viene desde lo más vivo 
y más profundo de la Historia, y al 
que no podemos renunciar sin per-
der algo esencial de nuestro honor y 
de nuestro destino.
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Mejora en la doctrina  
de las Misiones de Paz

Cnel. Roque García

La naturaleza cambiante de los conflictos y los nuevos escenarios en 
que los cascos azules se ven envueltos en la actualidad, han producido 
una serie importante de cambios doctrinarios.

El Curso de Comandantes de Sec-
tor de Fuerzas de Paz se desarrolló 
entre los días 26 y 30 de setiembre de 
2017 en el Centro Regional de Nacio-
nes Unidas en Entebbe, Uganda. Fue 
organizado por la Oficina de Asun-
tos Militares (OMA por sus siglas en 
inglés) del Departamento de Opera-
ciones de Paz de Naciones Unidas 
(DPKO por sus siglas en inglés). Contó 
con la participación de Comandantes 
de Sector de las Misiones en Sudán, 
Congo, República Centro Africana y 
el Jefe de Estado Mayor de ONUCI1. 
Fue su tercera edición y se planifica 
que continuará en los siguientes años. 
Las clases se realizaron en modalidad 
de conferencia en donde el expositor 
presentaba el tema durante 20 minu-
tos y luego los participantes debatían y 
aportaban sus experiencias. Los temas 
de estudio abarcaron prácticamente to-
dos los aspectos militares de las Misio-
nes de Paz, con un fuerte énfasis en los 
cambios doctrinarios que está llevando 
a cabo la organización entre los que se 
destacan los siguientes:

1	 El autor se encontraba prestando servicios 
como Jefe de Estado Mayor de la fuerza en 
la Misión en Costa de Marfil (ONUCI por 
sus siglas en francés)

Principios de las operacio-
nes de Paz

Los tres principios tradicionales 
han cambiado sustancialmente, se les 
ha añadido algunas consideraciones 
importantes y otros han sido modi-
ficados radicalmente. Los principios 
tradicionales son Consentimiento, 
Imparcialidad y No uso de la fuer-
za sino en defensa propia. La nueva 
doctrina aprobada en 20082 y luego 
reflejada en numerosos documentos, 
redefine estos principios. (Véase el 
documento firmado entre otros países 
por el Ministro de Defensa Nacional 
de Uruguay en Londres en septiembre 
20163). El consentimiento de las par-
tes en principio ya no es absoluto. Para 
que este sea respetado por Naciones 
Unidas, las partes tienen que asegurar 
un ámbito de libertad política y física, 
dentro del área que controlan. Es de-
cir, es primordial que las partes deban 
comportarse de acuerdo a las reglas 

2	 United Nations Peacekeeping Operations 
Principles and Guidelines CAPSTONE 
doctrine.

3	 London UN Summit - Com-
munique https://www.gov.uk/
gove rnmen t /news /un -peace -
keeping-defence-ministerial-lon-
don-communique 

Licenciado en Ciencias Militares, es graduado de la Escuela de Estado Mayor 

Conjunto en EE.UU. Participó en Misiones de Paz de la ONU en: Camboya, 

Congo, Haití y Costa de Marfil. Actualmente presta servicios en el ESMADE 

como J-5 y es integrante de la AVOPU.
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del derecho internacional para que su 
«no consentimiento» sea respetado.

Además, en ocasiones, el mandato 
del Consejo de Seguridad puede ser 
con o sin consentimiento de todas las 
partes involucradas. De todas maneras 
el consentimiento y la solución políti-
ca de controversias se mantiene como 
un eje fundamental dentro de las ope-
raciones de paz.

Imparcialidad: se basa en tratar a 
todas las partes de la misma manera 
sin favor o prejuicios, en forma clara y 
transparente. Este principio permane-
ce incambiado. 

No uso de la fuerza: es el principio 
de las Operaciones de Paz que más ha 
cambiado. Comenzó con una clara de-
limitación inicial de solo usar la fuerza 
en defensa propia. Posteriormente se 
avanzó a una expansión hacia la utili-
zación de la fuerza para la protección 
de civiles. Hasta llegar actualmente, al 
uso de la fuerza para la protección del 
mandato. Hay entonces hoy cuatro 
escenarios bien establecidos en que 
la fuerza puede y debe ser usada: para 
defenderse, para proteger personal, 
material o instalaciones de Naciones 
Unidas, para proteger civiles bajo ame-

naza directa de violencia física y para 
defender el mandato4. Este último 
punto que hace referencia al mandato 
reconoce que en circunstancias excep-
cionales el Consejo de Seguridad le ha 
dado a las Misiones de Paz mandatos 
robustos, autorizando a usar todos los 
medios necesarios para detener los in-
tentos de interrumpir el proceso polí-
tico por la fuerza y también de asistir a 
las autoridades nacionales a mantener 
la ley y el orden. Estos nuevos concep-
tos o escenarios no deben ser confun-
didos bajo ninguna circunstancia con 
operaciones de imposición de la paz. 
Las operaciones robustas a las que nos 
referimos implican el uso de la fuerza 
a nivel táctico, (Batallones, Brigadas) 
con un mandato claro del Consejo de 
Seguridad, con el consentimiento del 
gobierno del país huésped y de algu-
nas de las partes en conflicto.

Factores Críticos
A estos tres principios clásicos 

además, se le han añadido los llama-
dos Factores Críticos para el éxito de 

4	 Guideline in the use of Force by Military 
Components on UNPKO.

El Coronel Roque García, Jefe de Estado Mayor de la Misión en Costa de Marfil (ONUIC), 
condecorando a Oficiales de varios países.
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la misión. Credibilidad, Legitimidad 
y Apropiación de los procesos de paz 
por las organizaciones locales nacio-
nales y regionales y por tanto involu-
cradas en la operación de paz.

La credibilidad: se basa en la ha-
bilidad para alcanzar las expectativas 
que la población local y la comuni-
dad internacional tienen sobre las 
operaciones de paz, con mandatos 
claros y realizables así como en el 
despliegue de capacidades efectivas 
para alcanzarlos. 

La legitimidad: como factor crí-
tico para el éxito de la misión, está 
basada en la imparcialidad y el uso 
de la fuerza de acuerdo a los cuatro 
escenarios ya mencionados, con es-
pecial énfasis en las consideraciones 
que deben hacerse con respecto a la 
gravedad de la amenaza, proporcio-
nalidad en el uso de la fuerza y evitar 
daños colaterales. 

El reporte HIPPO y sus reper-
cusiones en las operacio-
nes militares

El reporte HIPPO es el resultado 
de un panel altamente independiente 
que revisó el desempeño actual de las 
operaciones de paz (HIPPO por sus 
siglas en inglés). Sobre ese reporte el 
Secretario General de Naciones Uni-
das realizó un informe y sobre ambos 
documentos el Departamento de Ope-
raciones de Paz está trabajando para 
reflejar las observaciones recibidas en 
las siguientes áreas que afectan decisi-
vamente las operaciones militares.

Protección de civiles: es el área 
principal de esfuerzo. Cualquier ob-
jeción a la implementación de esta 
parte del mandato que sea planteada 
al respecto por parte de las unidades 
desplegadas deberá ser reportada de 
inmediato al DPKO para ser maneja-
da al más alto nivel. Incluso las obje-
ciones que no se expresen abiertamen-
te sino en la vía de los hechos deberán 
ser informadas en forma regular.

Mejorar el diálogo entre DPKO 
y los países contribuyentes de tro-
pas: mediante la inclusión en los 
Memorándum de Entendimiento 
(MOU por sus siglas en inglés), re-
querimientos operacionales concre-
tos que afectarán el contrato que el 
país tiene con la misión. 

Apoyo más ágil a las misiones. Se 
busca una reforma del viejo sistema 
de tropas en «Stand-by» por un siste-
ma con capacidad de rápida reacción. 
Está en desarrollo el concepto de Uni-
dades de Vanguardia. En ese marco 
se procura desarrollar las siguientes 
capacidades militares concretas: rápi-
do despliegue estratégico (incluyendo 
movimiento entre misiones), informa-
ción e inteligencia, comando y control 
de unidades de ingenieros y aéreas. Por 
su parte los países contribuyentes de 
tropas le solicitaron a Naciones Uni-
das la implementación de tácticas, téc-
nicas y procedimientos más acordes a 
la situación, que les permita ambien-
tes más hostiles de operaciones y po-
der intervenir de mejor manera. Para 
asegurar la máxima protección al per-
sonal desplegado la capacidad de eva-
cuación médica está bajo revisión para 
mejorarla significativamente.

Capacidad Operativa: el énfasis 
está puesto precisamente aquí, en la 
suma de doctrina, equipo, liderazgo 
y entrenamiento.

Al respecto de la doctrina, recien-
temente se han publicado 11 ma-
nuales nuevos, así como cambios en 
los Memorandos de entendimientos 
(MOU por sus siglas en inglés), Políti-
cas y Procedimientos Permanentes de 
Operaciones (SOP por sus siglas en 
inglés) que afectan todas y cada una 
de las dimensiones de las operaciones 
de paz en la actualidad y en el futuro.

Personal
El cambio más importante que se 

discutió fue que gracias a las reformas 
del manual de Equipo Propiedad del 
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Contingente (COE por sus siglas en 
inglés), la retribución que se paga a 
los países por el personal desplegado 
subió un 30% aproximadamente. La 
mayoría de los países coinciden en 
que la mayor demanda de robustez 
en las misiones debe ser acompañada 
de un aumento en el rembolso que 
el país obtiene por el personal, en 
el sentido que para tareas más com-
plejas es mucho más importante el 
entrenamiento y capacitación pre-
despliegue. Este incremento no signi-
ficó verdaderamente un aumento del 
presupuesto total de misiones de paz, 
sino una reasignación de recursos 
desde compensaciones por material 
a compensaciones por personal. Este 
ahorro que se pudo volcar, se generó 
por algunos mecanismos que se deta-
llan más adelante. 

Conducta y Disciplina
Si bien se reconoce que el impac-

to de los casos de acoso y explotación 
sexual (SEA por sus siglas en inglés) 
ha disminuido en números globales, 

se hizo un énfasis muy importante en 
las consecuencias políticas de estos 
casos y su repercusión en los medios 
de comunicaciones. El incidente en 
la República Centro Africana que sig-
nificó la renuncia del Representante 
Especial de Secretario General (SRSG 
por sus siglas en inglés) se considera 
emblemático. Una de las dificultades 
que se plantean es que al momento 
actual, los contingentes son respon-
sables por las investigaciones de las 
alegaciones de inconducta, mientras 
que para los Observadores Militares, 
que tienen un status de Expertos en 
Misión, es la Misión de Paz la que 
se encarga a través de su unidad de 
conducta y disciplina, en un siste-
ma similar al que se aplica para los 
civiles. El caso de los Oficiales de Es-
tado Mayor (MSO por sus siglas en 
inglés) que se consideran integrantes 
del contingente, pero que a menudo 
reciben el pago de viáticos en la mi-
sión (MSA por su sigla en inglés), es 
complejo. Estos oficiales viven fuera 
del predio militar lejos de sus con-
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tingentes, pero si fueran investigados 
deberían serlo por la cadena de man-
do nacional, la que no siempre tiene 
los medios para hacerlo. Para mejorar 
el sistema han sido tomadas algunas 
medidas. Cada contingente deberá 
desplegar con una persona capacita-
da para realizar las investigaciones de 
ser necesario (al estilo de Juez Suma-
riante de nuestra jurisprudencia) y los 
Oficiales de Estado Mayor tendrán, 
al igual que los Observadores Mili-
tares, estatus de expertos en misión, 
con lo cual podrán, de ser necesario, 
ser investigados por la unidad de 
conducta y disciplina civil.

Inteligencia
Dentro de los principios tradicio-

nales de las Operaciones de paz esta-
ba que Naciones Unidas no realizaba 
Operaciones de Inteligencia. Dadas 
las nuevas amenazas se entiende que 
las Misiones tienen que tener el man-
dato, los medios y las capacidades 
humanas de coleccionar información 
y analizarla, tanto a nivel misión, 
algo que ya estaba con los Centros 
Conjuntos de Análisis de la Misión 
(JMAC por sus siglas en inglés), como 
a nivel Fuerza, Brigada y Batallón. El 
despliegue en el Congo de vehículos 
no tripulados, el uso de unidades de 
reconocimiento y de Fuerzas Especia-
les con sus respectivos manuales seña-
la el esfuerzo en ese sentido.

Operaciones, Doctrina y 
Entrenamiento

Un esfuerzo doctrinario sin pre-
cedentes ha sido llevado a cabo por 
el Departamento de Operaciones de 
Paz de Naciones Unidas para la rea-
lización de once manuales en las más 
diferentes áreas. Todos ya están dispo-
nibles en línea, pero sus traducciones 
a los diferentes idiomas, comenzarán 
en los próximos meses. Estos manua-
les van desde Batallón de Infantería 
(UNIBAM por sus siglas en inglés) 

que fue el primero, en 2012; Estado 
Mayor publicado en el 2014 y en el 
2016 los manuales de: Logística Mili-
tar, Unidades de Aviación, Compañía 
de Fuerzas Especiales, Unidades de 
Ingenieros, Comunicaciones, Policía 
Militar, Unidades de Transporte, Uni-
dades de Apoyo a los Comandos Ge-
nerales, Unidades de Reconocimien-
to y de Fuerzas de Tareas Navales y 
Compañías Fluviales. Uruguay tuvo 
un rol significativo en la redacción de 
este último.

Existe también una nueva apro-
ximación referente al entrenamiento 
de los contingentes. Hasta hoy, se en-
tendía que el entrenamiento era una 
cuestión del país contribuyente de 
tropas (TCC por sus siglas en inglés), 
sin embargo, de acuerdo a la nueva 
reglamentación, los soldados para 
desplegar en misión tienen que ser 
capaces de acertar un 50% a blancos 
a 300 metros5. Anteriormente las ins-
pecciones pre despliegue se realiza-
ban una sola vez al iniciar una nueva 
misión y estaban fundamentalmente 
basadas en el equipo. Como una res-
puesta más a la baja performance de 
algunos contingentes, se decidió que 
el entrenamiento fuera una responsa-
bilidad compartida entre el país con-
tribuyente de tropas, el Departamen-
to de Operaciones de Paz y la Misión. 

Las unidades realizarán ejercicios 
en el área de misión y serán evalua-
das y supervisadas en su entrenamien-
to. Con la nueva política de asegu-
rarse que los contingentes estén en 
condiciones de apresto operacional 
(Operational Readiness Assurance 
Framework6) los contingentes en cada 
rotación desplegarán con un docu-
mento firmado por el país, que acredi-

5	 Operational Readiness Preparation for 
TCC in Peace Keeping Mission December 
2016

6	 Operational Readiness Assurance & Per-
formance Improvement DPKO/DFS Policy 
Dec 2015 
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tará que esa unidad en particular está:
Tácticamente organizada, lista 

para tareas de acuerdo al concepto de 
operaciones de la misión, que llevará 
a cabo sus tareas de acuerdo con las 
reglas de enfrentamiento, tiene los re-
cursos apropiados, el entrenamiento 
ha sido adecuado junto con autoe-
valuaciones y ejercicios en campaña, 
que tiene las capacidades y la volun-
tad de operar, que ha sido entrenada 
y es capaz de realizar la serie de tareas 
que se encuentran en los manuales. 
Con respecto al Manual de Batallón 
de Infantería, tiene dos tomos y al fi-
nal una lista de tareas a ejecutar muy 
similar a la documentación nacional 
de entrenamiento. Describe básica-
mente dos tipos de batallón: de 850 
o de 600 hombres dependiendo de la 
cantidad de equipo, replicando de al-
guna manera los conceptos de Infan-
tería pesada o ligera. 

Estado Mayor de Fuerzas  
de Paz

Recientemente salió publicado el 
manual de Estado Mayor7, donde se 
describen los EM de diversos niveles, 
desde misiones pequeñas hasta multi-

7	 United Nations Force Headquarters Hand-
book , November 2014

dimensionales y se establecen organi-
zaciones concretas que se replicarán 
en la práctica. El mayor cambio que 
presenta es que las funciones tradicio-
nales de Jefe de Personal (CMPO por 
sus siglas en inglés), Jefe de Logística 
(CLO por sus siglas en inglés), Jefe 
de Operaciones (COO por sus siglas 
en inglés) no existen más. Tradicio-
nalmente los Estados Mayores de las 
Fuerzas reflejaban la doctrina Británi-
ca de Organización de Estado Mayor, 
de allí las funciones de CMPO entre 
otras. Para mejorar el funcionamien-
to y actualizar la doctrina, se decidió 
cambiar a un sistema similar al del 
Ejército de Estados Unidos o al que 
usa la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN) y nuestro 
país en donde las oficinas se llaman 
desde U1 a U9, este cambio entre 
CMPO a U-1, por ejemplo, no solo 
es de denominación. Bajo la doctrina 
británica los Jefes de Personal tienen 
una labor no solo de asesoramiento 
sino también de ejecución. Los Ofi-
ciales de Estado Mayor con el sistema 
actual se centran más en asesoramien-
to, quedando la ejecución en manos 
del Comandante. El manual también 
describe la función de todos y cada 
uno dentro del Estado Mayor, inclu-
so los Subjefes de Estado Mayor que 
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pueden ser dos (Operaciones y Logís-
tica) o tres (Operaciones, Logística y 
Personal, incluyendo Entrenamien-
to). Esto facilita el entrenamiento 
pre despliegue y el trabajo dentro del 
cuartel general. Junto con este manual 
se aprobó un SOP para la evaluación 
de los Comandos Generales en las 
Operaciones de Paz.8 Las evaluacio-
nes de la competencia de los oficiales 
se realizarán antes de los tres meses 
del arribo a la misión y los informes 
se enviarán a Nueva York.

Apoyo Administrativo  
y Logístico

Un cambio mayor también ha 
ocurrido en esta área, tradicionalmen-
te dividida de esta forma (logística y 
administración) fue cambiada por 
dos áreas. Una enfocada a la cadena 
logística, es decir compra de material 
y almacenamiento, y otra orientada al 
apoyo directo al cliente, en este caso 
los diferentes componentes de la mi-
sión. Todos los pedidos de las unida-
des militares deben proceder por una 
ventanilla única, llamada Centro de 
Apoyo a la Misión. (MSC por sus si-
glas en inglés). También se enfatizó 
la necesidad de contar con oficiales 
reforzando el concepto anteriormen-
te ya implementado, de que todos 
los elementos de apoyo deban contar 
con militares asignados a estos com-
ponentes. Esta integración civil mili-
tar ha demostrado ser, en la práctica, 
muy difícil de implementar, tanto en 
la cadena logística o administrativa 
como en el área del servicio al clien-
te. Los oficiales se enfrentan a la ne-
cesidad de adquirir un conocimiento 
muy vasto en áreas que no les son 
familiares (Finanzas, Movimiento de 
Cargas, etc.) y para ser eficientes de-
ben asimilarlo en muy poco tiempo. 

8	 Standard Operating Procedures June 2016 , 
Evaluation of Force Headquarters in Peace-
keeping Operations, DPKO

Por eso se insistirá en que estas posi-
ciones de Oficiales de Estado Mayor 
en organizaciones integradas civiles, 
se cubran con misiones (TOD por 
sus siglas en inglés) de dos años en 
forma regular y que los oficiales que 
los países presenten para ocupar es-
tos cargos cuenten con experiencia 
en las áreas administrativas o logísti-
cas en las que vayan a ser integrados.

Pagos por rembolso de 
equipo que Naciones Uni-
das hace a los países

Consistente con su política de 
ajuste financiero sistemático, en la 
última revisión del Manual del COE 
(dicho manual se revisa totalmente 
cada cuatro años y parcialmente cada 
dos) que se realizó en 2014, se esta-
bleció que los equipos, vehículos, 
maquinarias y otras piezas de equipo 
mayor, que no estuvieran operativos 
por determinado tiempo, (que varía 
según circunstancias específicas) no 
generarán pagos al personal asig-
nado, directa o indirectamente, a 
esa pieza de equipo. Es decir si un 
18% de la maquinaria de ingenieros 
de una Compañía de Ingenieros no 
está en funcionamiento, se deducirá 
un 18% del pago al personal de esa 
Compañía. Esta medida solamente 
a MONUSCO le ha permitido un 
ahorro de 13 millones de dólares en 
el año pasado, acorde a lo que decla-
ró el Jefe de Apoyo a la Misión (CMS 
por sus siglas en inglés) Sr. Guy Siri, 
en la exposición durante el semina-
rio. También se generaron ahorros 
en diferentes áreas como por ejem-
plo, vacunas. En la práctica el per-
sonal en grandes proporciones repite 
despliegues y por lo tanto no necesi-
taba ser vacunado. Esto disminuye la 
necesidad para Naciones Unidas de 
realizar los pagos correspondientes. 
Con este tipo de ahorro se permitió 
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dos medidas: el aumento actual del 
30% de las retribuciones al personal, 
que se incrementará aún más hasta 
llegar a U$S 1.410 por hombre9 y la 
posibilidad de remplazar el material 
con costo de transporte a Naciones 
Unidas antes de los siete años de uso. 

El presupuesto general también se 
ha contraído sustancialmente, entre 
otras cosas por la reducción de las ca-
pacidades aéreas civiles. Por ejemplo, 
la flota de MONUSCO se redujo a 
la mitad, también la instalación de 
centros regionales de apoyo logístico 
y administrativo como en Entebbe, 
Uganda, implica un ahorro impor-
tante en la medida que centraliza fun-
ciones en lugares en donde no existe 
peligro y todas las facilidades de la 
sociedad moderna están disponibles.

9	 Sixty-eighth session Fifth Committee 
Agenda item 147 Administrative and bud-
getary aspects of the financing of the Unit-
ed Nations peacekeeping operations.

Conclusiones
Los últimos años han estado reple-

tos de nuevos desafíos para las Cascos 
Azules. Los escenarios cambiantes y 
las nuevas amenazas implican que 
las operaciones de Paz de Naciones 
Unidas deban adaptarse para cum-
plir mejor su mandato. Estos cam-
bios abarcan la totalidad de aspectos 
de las Operaciones de Paz, incluidos 
también los militares. 

Dirigidos desde Nueva York pero 
en base a un amplio consenso inter-
nacional, manifestado en principio en 
la amplia distribución geográfica de 
los oficiales allí asignados, así como 
también en la consulta periódica a los 
representantes nacionales acredita-
dos, se ha producido un conjunto de 
cambios que afectarán decisivamente 
la forma en que se reclutarán, desple-
garán y realizarán operaciones los cas-
cos azules en el futuro.
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UNASUR y la Defensa Militar

Cnel. Carlos Delgado

INTRODUCCIÓN
El Continente ame-

ricano tiene una parti-
cularidad, que por ser 
obvia, pocas veces se la 
valora en su real dimen-
sión: uno de sus países 
es el más desarrollado 
de la tierra en varios as-
pectos, y tiene presen-
cia universal, al punto 
de que su moneda es la 
de mayor circulación y 
es usada como referen-
cia en prácticamente 
todas las transacciones 
comerciales de gran 
porte del mundo.

Inevitablemente, a 
lo largo de la historia su 
influencia en este con-
tinente se ha manifesta-
do de diversas formas. 
Una de ellas ha sido la 
creación de organismos 
internacionales que de 
una u otra manera se 
vinculan con su polí-
tica exterior, particu-
larmente en contextos 
de conflictos armados 
o de Guerra Fría, y los 
tiempos subsiguientes.

Algunos ejemplos 
de ello han sido la Jun-

ta Interamericana de 
Defensa (JID), la Or-
ganización de Estados 
Americanos (OEA), el 
Tratado Interamericano 
de Asistencia Recíproca 
(TIAR) y la Conferen-
cia de Ministros de De-
fensa de las Américas 
(CMDA).

Con la firma de la 
Carta de las Naciones 
Unidas en 1945, se creó 
un nuevo orden mun-
dial cuyos equilibrios 
se manifiestan en los 
miembros permanen-
tes del Consejo de Se-
guridad, acompañados 
de los miembros no 
permanentes, que son 
países provenientes de 
todos los continentes.

En este nuevo marco 
se observa la tendencia 
a crear órganos multi-

nacionales o multilate-
rales que le permitan a 
sus miembros obtener 
mayores ventajas que 
actuando en forma indi-
vidual. Como ejemplo 
se puede mencionar la 
Organización del Tra-
tado del Atlántico Nor-
te (OTAN), el Tratado 
de Libre Comercio de 
América del Norte (TL-
CAN), la Asociación de 
Naciones del Sur Este 
Asiático (ASEAN), la 
Conferencia de Fuerzas 
Armadas Centroameri-
canas (CFAC) y el Tra-
tado entre Brasil, Rusia, 
India, China y Sudáfri-
ca (BRICS).

La UNASUR
En América del Sur 

no existían foros que 
reunieran a sus doce 
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países en forma simi-
lar, hasta que en mayo 
de 2008 se acordó la 
creación de la Unión 
de Naciones Surame-
ricanas (UNASUR), a 
instancias de Brasil. De 
sus postulados se dedu-
ce el intento de crear 
una unidad política y 
social que a la postre re-
duciría la influencia de 
los Estados Unidos de 
América (EUA) en la re-
gión. Seguidamente, en 
diciembre del mismo 
año se creó en su seno 
el Consejo de Defensa 
Suramericano (CDS).1 
Este consejo se encarga 
de implementar políti-
cas de defensa en ma-
teria de cooperación 
militar, acciones huma-
nitarias y operaciones 
de paz, industria y tec-
nología de la Defensa, 
formación y capacita-
ción. Tiene entre sus 
objetivos el «Consolidar 
una zona de paz sudame-
ricana», «Construir una 
visión común en materia 
de defensa» y «Articular 
posiciones regionales en 
foros multilaterales sobre 
defensa». 2

El Tratado Consti-
tutivo de la UNASUR 
fue suscrito en Brasilia, 
siendo Luiz Inácio Lula 
da Silva Presidente de 
Brasil. El primer Se-
cretario General fue el 

1	 http://www.unasursg.
org/es/consejo-defensa-
suramericano-unasur 

2	 http://www.unasursg.
org/es/node/21 

expresidente argentino, 
Néstor Kirchner. Las 
sedes de la Secretaria 
General y de la Escuela 
Sudamericana de De-
fensa se establecieron 
en Quito, Ecuador, 
bajo la presidencia de 
Rafael Correa. La de su 
Parlamento Sudameri-
cano en Cochabamba, 
Bolivia, bajo la presi-
dencia de Evo Morales; 
y la de su Centro de 
Estudios Estratégicos 
en Buenos Aires, Ar-
gentina, con Cristina 
Fernández de Kirchner 
como Presidente. Uru-
guay suscribe y ratifica 
su inclusión a la UNA-
SUR, siendo Presidente 
de la República el Dr. 
Tabaré Vázquez.

La nueva institu-
cionalidad creada y su 
manifiesta intención de 
agregar los aspectos de 
Defensa a la pretendida 
integración sudameri-
cana, llevaron a investi-
gar académicamente la 
viabilidad de lograr un 
acuerdo de integración 
militar entre los países 
de UNASUR.3 Para este 
estudio se consideró 
como «integración mi-
litar» la conformación 
de Unidades Militares 
en forma combinada o 
conjunta combinada, 
con la participación 
de integrantes de tres o 
más países de la UNA-
SUR, utilizando una 
cadena de comando 
multinacional, con ca-
pacidad de realizar ope-

3	 Tesis de Maestría en 
Estrategia Nacional del 
autor.

raciones en nombre del 
bloque regional.

Para ello se estudia-
ron los documentos 
fundamentales y los he-
chos relacionados con 
las fuerzas militares de 
Argentina, Brasil, Chi-
le, Ecuador, Perú, Para-
guay y Uruguay. No se 
consideraron en detalle 
los demás países por 
encontrarse algunos en 
situaciones de conflic-
to interno, o por existir 
poca información pú-
blica sobre estos temas 
específicos.

Cuando se hace refe-
rencia a las fuerzas mili-
tares de un país, inme-
diatamente se las asocia 
con las misiones tradicio-
nales de asegurar la sobe-
ranía, independencia e 
integridad territorial de 
las naciones. Su empleo 
en situaciones bélicas o 
tiempos de crisis interna-
cionales van formando la 
historia y agregando per-
cepciones a las poblacio-
nes que han sufrido los 
efectos de las tensiones 
y los enfrentamientos. 
Pero no son las propias 
Fuerzas las que deciden 
su empleo, sino los go-
biernos de los Estados 
que agotan otras formas 
de relacionamiento para 
finalmente decidirse a re-
currir a su último recur-
so, tanto en forma ofen-
siva como defensiva. 

Por ello, cuando se 
incursiona en la posibi-
lidad de una integración 
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militar en los términos 
que fueron indicados, 
es inevitable tomar en 
consideración la carga 
histórica que ello re-
presenta, así como los 
hechos derivados de 
los contextos políticos 
y diplomáticos de cada 
país en particular, que 
seguramente condicio-
narán una decisión de 
esa magnitud. 

Comenzando por el 
relacionamiento histó-
rico entre las naciones 
sudamericanas, desde 
la emancipación de los 
Reinos de España y Por-
tugal, se puede apreciar 
que todos los países han 
tenido conflictos y has-
ta guerras con sus ve-
cinos. En la estadística 
solo figura un país que 
participó en un conflic-
to armado más lejano, 
que fue Uruguay en 
la Guerra de la Triple 
Alianza. Algunos de es-
tos conflictos intermés-
ticos (Bayless Manning, 
1977)4 han sido resuel-
tos y otros permanecen 
latentes, por lo tanto se 
constituyen en elemen-
tos fragmentadores de 
los procesos de inte-
gración sudamericana.5 

4	 h t tp : / /www. r ev i s t a -
geopol i t i ca . com.br/
i n d e x . p h p / r e v i s t a -
g eopo l i t i c a / a r t i c l e /
viewFile/31/31 

5	 En la referencia ante-
rior se pueden apreciar 
mapas y tablas de los 
conflictos interestatales 
de Sudamérica hasta el 
año 2010.

En casi todos los casos, 
las controversias fueron 
precedidas por litigios 
relacionados a la defi-
nición de sus fronteras, 
por lo tanto se puede 
considerar que fueron 
heredados de la funda-
ción de los estados na-
cionales. 

Pasando a los aspec-
tos políticos, existen 
distintos foros que reú-
nen a las más altas au-
toridades de los gobier-
nos, pero en algunos 
casos con orientaciones 
que no siguen el mismo 
rumbo, por ejemplo la 
CMDA y la constitu-
ción de la Alternativa 
Bolivariana para Amé-
rica Latina y El Caribe 
(ALBA) impulsada por 
Venezuela, con el apo-
yo en Sudamérica de 
Bolivia y Ecuador. Se-
gún el sitio oficial cu-
bano Granma6 el ALBA 
«...es una propuesta para 
construir consensos para 
repensar los acuerdos de 
integración en función 
de alcanzar un desarro-
llo endógeno nacional y 
regional que erradique la 
pobreza, corrija las des-
igualdades sociales y ase-
gure una creciente calidad 
de vida para los pueblos. 
La propuesta del ALBA 
se suma al despertar de la 
conciencia que se expresa 
en la emergencia de un 
nuevo liderazgo político, 

6	 ht tp ://www.granma.
cu/granmad/secciones/
alba/que/2que.html 

económico, social y mili-
tar en América Latina y 
El Caribe.»

El nuevo siglo trajo 
iniciativas que inten-
tan dejar fuera de los 
acuerdos a EUA, con 
las consecuencias que 
esto produciría. Evi-
dentemente esta nueva 
forma de integración 
que se manifiesta, tiene 
un fuerte componen-
te político-ideológico, 
que terminó separan-
do los Estados en «más 
amigos» y los otros. Por 
otra parte la mayoría de 
los países de la región 
mantienen sus lazos 
históricos con EUA o 
se mantienen también 
dentro de los tratados 
más antiguos surgidos 
a iniciativa de ese país. 
Esto lleva a desencuen-
tros o por lo menos a 
dificultar los procesos 
de integración, debi-
litando sobre todo la 
influencia de la UNA-
SUR y del Consejo de 
Defensa Suramericano.

La alternancia ideo-
lógica en los gobiernos 
de los países – por ejem-
plo Argentina y Para-
guay — y las afinidades 
entre gobernantes, pero 
sin bases firmes por no 
tratarse de políticas de 
Estado, junto con el 
aparente exceso de ini-
ciativas de integración 
fragmentadas, que divi-
den los esfuerzos y los 
recursos, impiden con-
solidar las iniciativas de 
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integración, lo que ter-
mina debilitando  a  la 
región como una uni-
dad estratégica. 

Una de las caracte-
rísticas más destacables 
que muestra América 
Latina, desde los años 
cincuenta, es la baja 
ocurrencia relativa de 
hechos bélicos entre sus 
países. Se ha producido 
algún grado de tensión 
y hasta de enfrenta-
mientos limitados entre 
vecinos, sin embargo, 
el grado de conflicti-
vidad interno es muy 
alto en la mayoría de 
los países de América 
del Sur, destacándose 
últimamente los casos 
de Brasil, Colombia, 
Paraguay y Venezuela. 
Estas situaciones inter-
fieren de manera muy 
importante en sus po-
sibilidades de desarro-
llo. De esta forma, la 
mayoría de los países 
vuelcan su atención, y 
también los medios mi-
litares, a atender nuevas 
preocupaciones hacia 
su interior. Dentro de 
ellas comienza a tomar 
relevancia el surgimien-
to de nuevas amenazas, 
tales como los desastres 
naturales, el terrorismo 
internacional o el cri-
men organizado, donde 
el entrenamiento para 
el combate convencio-
nal, el equipamiento y 
la organización disci-
plinada militar, juegan 
un papel preponderan-

te en apoyo a las otras 
instituciones del Esta-
do. Esto aparentemente 
lleva a que la integra-
ción militar regional no 
sea objeto de atención 
y se encuentre fuera de 
la agenda prevista para 
el empleo de los me-
dios militares. 

Asimismo, las ame-
nazas percibidas en la 
región difieren según 
cada país. Para unos 
es prioritario prever la 
agresión militar exter-
na; otros la agresión 
terrorista, el narcotráfi-
co, los ciber-ataques o 
la protección de los re-
cursos naturales estraté-

gicos. La diferente per-
cepción de los países 
con respecto a las ame-
nazas que los pudieran 
afectar también genera 
aprestos distintos, de 
diferente alcance, lo 
que constituye una di-
ficultad a la integración 
militar. Para subsanar-
lo, estos países deberían 
aceptar el sumarse a los 
esfuerzos para combatir 
amenazas que no perci-
ben como tales, y asu-
mir los costos que ello 
pudiera representar.

En cuanto a las re-
laciones diplomáticas 
vinculadas con la de-
fensa, estas se aprecian 
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por los acuerdos de diferente alcance 
que los países sudamericanos tienen 
entre sí y con otros actores. A nivel 
global, todos los países sudamerica-
nos integran la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU). En ese 
marco y hasta la fecha actual, los sie-
te países considerados, a los que se 
suma Bolivia, aportan Personal Mi-
litar a sus Misiones de Paz, habién-
dose llegado a integrar fuerzas de 
dos países en un mismo contingen-
te. Asimismo son miembros plenos 
de la Asociación Latinoamericana 
de Centros de Operaciones de Paz 
(ALCOPAZ), pero como extensión 
de sus políticas de relaciones inter-
nacionales; no como un factor de 
integración regional militar conven-
cional.

En cuanto a las relaciones bila-
terales y multilaterales, se pueden 
mencionar algunas como ejemplo, 
donde se destaca Brasil con su in-
tegración al BRICS7, junto a dos 
de los miembros permanentes del 
Consejo de Seguridad de la ONU. 
Además lleva adelante un programa 
de propulsión nuclear de subma-
rinos y es un importante fabrican-
te de armas de pequeño porte, así 
como de aeronaves.

Una breve reseña de algunos 
otros países muestra que Argentina 
posee empresas de fabricaciones mi-
litares y de aeronaves. También de-
sarrolla prototipos en conjunto con 
la filial norteamericana de la em-
presa «Aerovehicles». Chile compra 
material de artillería a Israel y reali-
za maniobras de entrenamiento con 
la Armada de Canadá. Perú realiza 
ejercicios de Fuerzas Especiales con 
tropas de elite de EUA. Ecuador se 
vincula con China, Rusia, Irán y 

7	 BRICS es una asociación económica-co-
mercial de las cinco economías nacionales 
emergentes más importantes del mundo: 
Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica.

Bielorrusia8 en asistencia militar y 
formación de Oficiales. Paraguay 
mantiene lazos históricos de coo-
peración en Defensa con Taiwán. 
Uruguay eligió el fusil austriaco 
Steyr para el Ejército Nacional y he-
licópteros italianos para la Armada 
Nacional. Venezuela duplicó su po-
tencial militar gracias a los conve-
nios con Rusia y China.9 Colombia 
firmó un acuerdo de cooperación 
militar con EUA para solucionar su 
situación de inseguridad interna.10

CONCLUSIONES
Lo hasta aquí expresado permite 

formular algunas conclusiones par-
ciales sobre cuáles serían las proba-
bles dificultades que imposibilita-
rían la concreción de un acuerdo de 
integración militar en el marco de la 
UNASUR:

•	 los alineamientos político-
ideológicos opuestos, que 
cada país sustenta en el desa-
rrollo de sus relaciones inter-
nacionales, donde se aprecia 
la influencia de los miembros 

8	 http://www.elcomercio.com/actualidad/
ecuador-convenio-defensa-china-rusia.
html 

9	 http://argentina.embajada.gob.ve/in-
dex.php?option=com_content&view=a
rticle&id=770%3Agracias-a-convenios-
con-china-y-rusia-venezuela-ha-dupli-
cado-solo-en-un-ano-todo-su-poderio-
militar&catid=4%3Anoticias-de-venezue-
la-en-el-mundo&Itemid=39&lang=en 

10	 https://www.elespectador.com/noticias/
politica/articulo169464-eeuu-y-colombia-
firman-convenio-militar 
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permanentes del Consejo de 
Seguridad de la ONU; 

•	 la falta de políticas de estado 
firmes o duraderas con res-
pecto a la defensa, que de-
muestran varios países de la 
región; 

•	 las relaciones extra regiona-
les con países que sustentan 
posiciones encontradas en el 
ámbito internacional y que 
brindan mayores oportunida-
des que las que se pudieran 
obtener dentro de la región, 
particularmente referidas al 
comercio;

•	 la gran diferencia de potencial 
entre los países de la UNA-
SUR, que dificulta una in-
tegración en condiciones de 
igualdad;

•	 los conflictos históricos entre 
los países y los que aún per-
manecen en estado latente, 
debido a que no se ha llegado 
a soluciones que satisfagan a 
las partes involucradas;

•	 la percepción diferente de las 
amenazas por parte de los Es-
tados, compartiéndose solo 
algunas que son consideradas 
como comunes a todos;

•	 los límites impuestos por la 
legislación nacional de algu-
nos países;

•	 la priorización que hacen los 
gobiernos atendiendo en pri-
mera instancia sus necesida-
des soberanas.

Con respecto a los posibles hechos 
que podrían favorecer la concreción 
de un acuerdo de integración militar, 
se pueden deducir los siguientes:

•	 la diversidad de documen-
tos oficiales y acuerdos en 
diferentes foros internacio-

nales, donde se hace men-
ción a la integración en va-
rias aéreas, incluyendo a las 
fuerzas militares; 

•	 la percepción de que al in-
tegrar bloques regionales de 
defensa, se contribuye a au-
mentar la capacidad de disua-
sión ante posibles intentos 
de agresión; 

•	 la participación en misiones 
de paz multinacionales, debi-
do a que obliga a las Fuerzas 
Armadas a alcanzar un nivel 
mínimo de interoperabilidad 
con otras Fuerzas Armadas;

•	 la participación en la ALCO-
PAZ porque refuerza la con-
fianza mutua y la interopera-
bilidad entre sus asociados; 

•	 las experiencias internacio-
nales en otras regiones del 
mundo en cuanto a la integra-
ción, que pueden ser tomadas 
como ejemplo; 

•	 la previsión de procedimien-
tos para el empleo de fuerzas 
militares combinadas en apo-
yo a situaciones de desastre 
en los países sudamericanos; 

•	 la participación en ejercicios 
militares conjuntos y combi-
nados.

Al valorar los aspectos menciona-
dos, se llega a la conclusión final de 
que la integración militar regional 
no es viable en las presentes condi-
ciones, debido principalmente a las 
diferencias que mantienen entre sí 
los países de la UNASUR, tanto por 
los conflictos latentes e históricos, 
los alineamientos político-ideológi-
cos, la percepción de las amenazas 
posibles, como de los caminos para 
la atención de estas diferencias.
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Cambios en las normas que  
regulan la adquisición, tenencia 

y porte de armas de fuego y cómo  
afectan a quienes las poseemos

Cnel. Eduardo Pin

La ley 19247 del 06 de agosto de 2014 referente a la tenencia, porte, co-
mercialización y tráfico de armas de fuego, municiones, explosivos y otros 
materiales relacionados y su reglamentación por Decreto 377 de 05 de di-
ciembre de 2016 modificaron la mayoría de los requisitos que estaban en 
vigencia, tanto para militares como para civiles. Ambas normas entraron en 
plena vigencia a partir del 23 de diciembre de 2017. El marco regulatorio 
para los poseedores legales de armas dispone nuevas medidas de control, 
limita la cantidad de armas en poder de cada persona, acota las condiciones 
médico-sanitarias de quienes pueden tener un arma y modifica el derecho de 
propiedad y patrimonial sobre estos bienes.

A. �Lo que se ha declarado que persigue la norma,  
según los considerandos del Decreto 377/016  
que la reglamenta, es lo siguiente:

•	 ‘...’ que es de interés de la Administración adecuar y actualizar la normativa 
existente en materia de adquisición, tenencia y porte de armas de fuego, mu-
niciones, explosivos y otros materiales relacionados. 

•	 que la Ley 19.247 prevé situaciones y figuras penales que no se encontraban 
reguladas en nuestro Derecho hasta el momento, las que requieren de una 
clara y detallada reglamentación a los efectos de dotar a la población y a los 
Organismos involucrados de las mayores garantías. 

•	 que el control del Estado en esta materia constituye uno de sus cometidos esen-
ciales como lo es la seguridad pública y que en tal sentido resulta primordial 
que las armas en general sean registradas en su totalidad a los efectos de contar 
con un adecuado control respecto a la tenencia y porte de las mismas. 

•	 que el Estado debe velar porque quienes adquieran armas o las posean no 

OFICIAL DEL ARMA DE INFANTERÍA EGRESADO EN 1979, DIPLOMADO 
EN ESTADO MAYOR, DIRECTOR DEL C.I.I., JEFE DEL BATALLÓN DE IN-
FANTERÍA No.11, COMANDANTE DE LA BRIGADA DE INFANTERÍA No.1 y 
DEL BATALLÓN CONJUNTO URUGUAY I EN HAITI. INSTRUCTOR DE LOS 
CURSOS DE INSTRUCTORES DE TIRO DESDE 1989, ENTRENADOR DEL 
PLANTEL DE TIRO DE EJÉRCITO Y CAMPEÓN NACIONAL DE TIRO EN 
REITERADAS OPORTUNIDADES.
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Cnel. Eduardo Pin

representen riesgo ni peligro social, debiendo ser idóneos en el manejo y porte 
de las mismas.’’

B. �A quiénes afecta 
Las nuevas normas cambian aspectos sustanciales para los tenedores le-

gales de armas, desde los que poseen solo un arma para la defensa de su 
hogar, ya sean militares o civiles, hasta los coleccionistas, deportistas y a 
las armerías.

C. �Cómo afectan y limitan las nuevas normas a los  
tenedores legales de armas 

•	 A los Militares desde que pasan a retiro y hasta que cumplen el cuarto 
año en esta situación de revista, están eximidos del Título de Ha-
bilitación para la Adquisición y Tenencia de Armas (THATA) y del 
permiso de porte (art. 31.b. Decreto 377/016). Sin embargo, se li-
mita la cantidad de armas que pueden poseer a tres como máximo 
(art. 24 Decreto 377/016), pudiendo solicitarse por razones fundadas 
a la autoridad policial de cada departamento, la adquisición y te-
nencia de un número superior. También se limitan las característi-
cas de las armas y la munición que se puede poseer, las que están 
establecidas en los artículos 3 al 18 del mencionado decreto y en 
general se autorizan todo tipo de revólveres, las pistolas semiauto-
máticas hasta 9 mm y las .40 S&W, .45ACP (.45AUTO). Se prohíben 
los rifles, subfusiles, pistolas ametralladoras o fusiles automáticos y 
semiautomáticos. Se prohíben los cargadores extendidos para las pis-
tolas y se limitan los que excedan de 10 cartuchos para las armas 
largas de fuego anular y a cinco para las de fuego central.	  
 
Para el caso de las escopetas se prohíben las de accionamien-
to automático, las de largo de cañón inferior a 400 mm, limi-
tando su carga a cuatro cartuchos.				     
 
Tampoco se autoriza la posesión de munición que no sea la de las 
armas autorizadas, y las de tipo fragmentable, explosiva, incendiaria, 
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perforante, trazadora, de alta presión. Ni tampoco las de escopeta de 
goma, plástico, estruendo, frangibles o de gas.

•	 El art. 19 Decreto 377/016 establece que «Quienes a la fecha de entrada 
en vigencia del presente Decreto posean armas de fuego que fueran permitidas 
con anterioridad al mismo y que a partir de su vigencia se encuentren prohibi-
das, podrán entregarlas al Servicio de Material y Armamento o mantenerlas 
en su posesión siempre que cuenten con la correspondiente autorización y que 
se encuentren desactivadas, sin que puedan efectuar ni un solo disparo, reti-
rándole el sistema de percusión. El sistema de percusión no podrá estar en el 
mismo recinto donde se encuentra el arma de fuego.»

•	 A los Militares con más de cuatro años en situación de retiro, además 
de las limitaciones expresadas anteriormente se agrega que para po-
seer armas de fuego deben gestionar el THATA y para portarlas deben 
gestionar el permiso de porte. Se exime para el trámite del THATA, a 
los Oficiales de las FFAA y de la Policía Nacional, del Certificado de 
Idoneidad para el Manejo de Armas y de la realización de la prueba 
teórico - práctica. Los demás requisitos serán detallados en el literal F.

D. �Qué otros aspectos suma la Ley y el decreto que 
la reglamenta

•	 Las nuevas normas agregan disposiciones para deportistas, coleccio-
nistas y armerías.

•	 El Decreto 377/016 crea en la órbita del Ministerio del Interior la 
Oficina de Control Nacional de Armas, la que depende del Director 
Nacional de Policía. Las funciones de esta oficina son asignadas por 
el Ministerio del Interior, en función de las necesidades para la apli-
cación de la Ley 19.247 y el Decreto 377/016.

•	 A su vez se suman requisitos completamente nuevos, como son la 
realización de la prueba balística por parte de la Policía técnica para 
cada una de las armas que se regularizan o se adquieren; y los requisi-
tos médicos y sicológicos necesarios para gestionar el THATA.

E. �Cuál será el efecto final de su aplicación sobre los 
tenedores de armas de fuego

•	 A la fecha no se ha dado a conocer cuál es el porcentaje de acatamien-
to de la norma, lo cierto es que las posibilidades del Estado de aplicar 
la normativa en los plazos establecidos, en cuanto a la prueba balísti-
ca son muy reducidas, allí se encuentra uno de los cuellos de botella 
del nuevo procedimiento. Otro sin dudas, es la divulgación de la in-
formación a la población, dado que no se han realizado campañas en 
la prensa como en otros aspectos de interés público. Tampoco se han 
tomado otro tipo de medidas como la implementación de oficinas 
móviles o trámites centralizados en lugares determinados, sobre todo 
atendiendo las diferentes realidades del interior del país.
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F. �Qué trámites se debe realizar para regularizar la  
tenencia de armas de fuego

Desde el mes de enero de 2018 se encuentra abierta la Oficina de Gestión 
de T.H.A.T.A. para Personal Militar en las instalaciones de CC.MM. en la 
calle Colorado 2252 con el cometido de recibir la documentación del Perso-
nal Militar y tramitarlo ante la Jefatura de Policía de Montevideo. Se provee 
en el lugar del formulario para la Declaración Jurada. Los trámites deben ser 
realizados por los interesados y a los efectos de corroborar la actualización 
del procedimiento se recomienda comunicarse previamente al teléfono de 
la mencionada oficina 091000241. Los trámites a realizar son los siguientes:

•	 1. Obtener el Certificado de Antecedentes Judiciales. 
Concurrir con Cédula de Identidad (vigente) a la Dirección Nacional de 

Policía Científica (ex Técnica), en el local ubicado en el Mercado Agrícola 
de Montevideo (MAM). Se solicita el Certificado de Antecedentes Judiciales 
para Tenencia de Armas.

•	 2. Gestionar los certificados de aptitud psíquica y de aptitud física.

–– Certificado de Aptitud Psíquica. Concurrir a un psicólogo, sociedad 
médica, hospital o emergencia médica habilitada para dicho trámite.

–– Certificado de Aptitud Física. Concurrir a un médico particular, 
sociedad médica, hospital o emergencia médica habilitada para di-
cho trámite.

–– Se tiene conocimiento que a corto plazo estos exámenes se podrán 
realizar en forma centralizada en el HCFFAA. 

•	 3. El curso para obtener el Certificado de Idoneidad para el Manejo 
de Armas no es necesario para el Personal Superior de las FFAA. Sin 
embargo es conveniente saber, para facilitarle la información a fami-
liares y amigos, que se realiza en la Escuela de Educación Física y Tiro 
del Ejército, en la Calle Chimborazo 3602, teléfono 2215 4203. Para 
el Personal Superior en situación de retiro presentar carné militar, 
carné de retirado o recibo de sueldo.

•	 4. para Personal Militar en situación de retiro concurrir a la Oficina 
de Gestión de T.H.A.T.A. Para Personal Militar, en las instalaciones 
de CC.MM. en la calle Colorado 2252.
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El trámite normal previsto por la Policía Nacional, es concurrir a la 
Oficina de Porte de Armas de la Jefatura de Policía de cada Depar-
tamento. En Montevideo sita en la calle Carlos Quijano 1316 (Tel.: 
152-2693), de lunes a viernes de 9:00 a 17:00 hs, y solicitar Título de 
Habilitación para Adquisición y Tenencia de Armas (THATA).

En ambos casos se deberá presentar:

–– Cédula de Identidad vigente, original y fotocopia

–– Guías de las armas vigentes que se van a regularizar, y sus fotocopias

–– Fotocopia del último recibo del haber de retiro

–– Fotocopia del Carné Militar o Carné de Retirado

–– Constancia de tramitación de Certificado de Antecedentes Judiciales.

–– Certificado de Aptitud Psíquica para Tenencia de Armas según Ley 
Nº 19.247 y Decreto Nº 377/16, expedido por profesional psicólo-
go, con letra legible, identificación clara de nombre, con datos de 
donde ser ubicado, especialidad, Nº de habilitación de MSP y Nº 
de Caja Profesional (o mención de exoneración del mismo exigido 
por CJPPU) que contenga timbre profesional correspondiente. (Se 
tiene conocimiento que a corto plazo estos exámenes se podrán 
realizar en forma centralizada en el HCFFAA)

–– Certificado de Aptitud Física para Tenencia de Armas según Ley Nº 
19.247 y Decreto Nº 377/16, expedido por médico profesional, con 
letra legible, identificación clara de nombre, con datos de donde 
ser ubicado, especialidad, Nº de habilitación de MSP y Nº de Caja 
Profesional (o mención de exoneración del mismo exigido por CJP-
PU) que contenga timbre profesional correspondiente. (Se tiene 
conocimiento que a corto plazo estos exámenes se podrán realizar 
en forma centralizada en el HCFFAA)

–– Constancia de Registro Balístico de las armas que posee, emitido 
por la Dirección Nacional de Policía Científica (ex Técnica), de-
biendo solicitar fecha y hora enviando email con listado de armas 
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a realizar prueba a o al tel.: 1523322, detallando: Datos Personales, 
Domicilio, Teléfono de contacto, C.I. y datos del Arma (tipo de 
arma, marca, calibre, número, modelo). 

–– Si el día y hora para la Prueba Balística se va a realizar con mucha 
demora, igual se puede presentar la documentación con la copia 
del mail de respuesta de la DNPT, aunque el trámite no continúa 
hasta completar los requisitos. 

–– Si renueva: presentar tenencia anterior (original y fotocopia).

–– Dos Fotos carné color (2,5 cm x 2,5 cm).

–– Si se va a adquirir un arma, el documento de la Armería donde 
conste todos los datos identificatorios del arma así como los del 
futuro comprador.

–– Si va a realizar una compra particular de arma: original y copia de 
la guía del o las armas y del THATA del vendedor.

–– Constancia de Domicilio: las que podrá consistir en facturas ori-
ginales a nombre del solicitante, de servicio propios del inmueble 
donde reside, mediante certificación notarial o constancia emitida 
por la Seccional correspondiente de su Departamento.

G. �Qué trámites se deben realizar para el Porte de armas 
de fuego.
El Personal Superior de las FFAA con más de cuatro años de retirado no 

tiene autorizado el Porte de armas de fuego acorde a lo que determina el de-
creto 377/016 en su art. 31.b. Esto conlleva que se deban realizar los trámites 
correspondientes para su regularización en cada caso y de estimarse oportuno.

El Porte está limitado a armas de puño, una a la vez y no puede ser a la 
vista. El transporte de armas de fuego no se considera porte cuando «se po-
sean y mantengan en el domicilio o bienes del tenedor, o se transporten en el equipaje 
con fines deportivos, con la Guía y el THATA vigentes». Art. 33 decreto 377/016.

«Para que se considere transporte de armas y no porte, éstas deberán estar descar-
gadas y acondicionadas en cajas, estuches o envoltorios que impidan su utilización 
inmediata y en todos los casos no podrán estar cargadas. No se admitirá como excusa 
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la manifestación de la persona en cuyo poder se hallare un arma sin autorización de 
porte y no acondicionada de acuerdo a lo dispuesto en el inciso anterior, ya sea que la 
llevara a componer, limpiar, adquirir municiones o para cumplir con cualquiera de los 
trámites que exigen las normas, o por cualquier otra razón.» art. 34 decreto 377/016.

Requisitos para la expedición del permiso de porte: (art. 36 decreto 
377/016)

1. �Presentar los formularios numerados provistos por la Jefatura de 
Policía del departamento de su domicilio, en los cuales consignará 
sus datos personales y fundará su solicitud.

2. �Guía de posesión del arma para la que se solicita el porte.
3. �THATA vigente. 
4. �Documentación que pruebe fehacientemente la causal prevista 

para autorizar el porte de un arma de fuego. Las causales de otor-
gamiento son la necesidad probada de protección a la persona del 
interesado o de aquellas que se encuentren bajo su protección.

Las Jefaturas de Policía después de recabar la información y analizada la 
misma, podrán conceder o denegar por resolución fundada los permisos que 
se les soliciten. (art. 37 decreto 377/016)
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Narcotráfico, doble pacto criminal 
y territorialización del delito como 
amenazas a la seguridad nacional

Diplomado en Estado Mayor, egresado del Curso de Altos Estudios Naciona-

les, Licenciado en Ciencias Militares con orientación en Estrategia y Magister 

en Estrategia Nacional (CALEN ). Actualmente se desempeña como docente y 

Director de los Cursos de Extensión Académica en el Centro de Altos Estudios 

Nacionales (CALEN).

Cnel. Gustavo Vila

I- INTRODUCCIÓN
República Federativa del Brasil 

(RFB): El 29 de junio de 2017 en Río 
de Janeiro, en el marco de la llama-
da Operación Calabar1, se asestó un 
duro golpe a la delincuencia organi-
zada, desarticulando una red ilícita 
que vinculaba a narcotraficantes 
con agentes policiales. Estas activi-
dades ilegales suponían la venta de 
armas a las organizaciones crimina-
les (OC) y el «liberar» zonas para la 
acción de estas bandas. Estas activi-
dades les reportaban a los policías 
cerca de 300.000 dólares al mes. En 
la operación ilícita participaban cer-
ca un centenar de agentes del 7mo. 
Batallón de Policía Militar de Sao 
Gonzalo2, así como elementos de las 
Unidades de Policía de Protección 
(UPP) de la favela de Alemao, los 
cuales recibían sobornos de parte de 

1	 El nombre de la operación hace referen-
cia a Domingo Fernandes Calabar (1609-
1635), un portugués que colaboró con los 
holandeses en el siglo XVII en la entonces 
Capitanía de Pernambuco, considerado el 
mayor traidor en la historia de Brasil.

2	 En 2011 este mismo batallón de Policía 
Militar se vio involucrado en el asesinato 
de una jueza que conducía investigaciones 
relacionadas con los vínculos entre la Poli-
cía y las OC.

las OC para poder obtener libertad 
de acción. Los agentes involucrados 
serían acusados de cargos de corrup-
ción y asociación ilícita. (El País, 
2017) (Globo, 2017)

República Argentina (RA): En el 
mes de octubre de 2012, el comisario 
general Hugo Tognoli, jefe de Poli-
cía de la Provincia de Santa Fe, fue 
detenido y acusado de brindar pro-
tección a varias OC. Con la caída de 
Tognoli se produjeron una cadena de 
detenciones de jefes y agentes acusa-
dos de colaborar de diversas formas 
con bandas vinculadas con el narco-
tráfico3. Actualmente el comisario 
Tognoli se halla condenado y se ha 
abierto una nueva causa en su con-
tra. (El Capital, 2017) Por su parte, 
en setiembre de 2013 cayó preso el 

3	 Tognoli y elementos de la fuerza prestaron 
protección y encubrimiento agravado a 
Daniel Mendoza (a) Tuerto, un vendedor 
de drogas local y coaccionaron a Norma 
Castaños, una dirigente de una organiza-
ción no gubernamental (ONG) que de-
nunció públicamente el hecho anterior. 
Por estos episodios Tognoli fue condena-
do a 6 años de prisión. Actualmente se le 
juzga por una causa más compleja relacio-
nada con el encubrimiento a las organiza-
ciones de dos narcotraficantes conocidos, 
Carlos Ascaíni y Aldo Orozco (a) Totola.
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comisario mayor Rafael Sosa, jefe de 
la Dirección de Drogas Peligrosas de 
la Provincia de Córdoba, junto con 
otros subalternos acusados de pro-
teger a OC y de regular el negocio 
de la droga a cambio de dinero y 
droga, y del posible asesinato de dos 
agentes policiales, cuyas muertes ini-
cialmente fueron presentadas como 
suicidios. (Diario Panorama, 2013) 
(Sain, 2013). 

República del Paraguay: El día 16 
de octubre de 2014 fue asesinado Pa-
blo Medina, corresponsal del diario 
ABC, conocido por sus trabajos de 
investigación sobre la supuesta im-
plicación de algunos políticos para-
guayos con las redes de la marihuana 
en el departamento de Canindeyú, 
en la frontera con la RFB. El perio-
dista fue asesinado junto con la tam-
bién periodista, Antonia Almada. 
El autor intelectual del crimen fue 
Vilmar Acosta, el exalcalde de Ypej-
hú, un pueblo de Canindeyú, quien 
huyó a la RFB desde donde debió ser 
extraditado para ser juzgado por su 
vinculación con estas muertes y por 
acopio y producción de marihuana. 
(ABC, 2015). Entre tanto, en el año 
2017 se descubrió por un audio, el 
esquema de coimas cobrado por al-
gunas autoridades de la fuerza poli-
cial de Alto Paraná a los marihuane-
ros del distrito de Itakyry. Si bien los 
mandos policiales intentaron ocultar 
el esquema de corrupción, un fiscal 
confirmó la veracidad del audio me-
diante el testimonio de dos policías 
que estuvieron en aquella conversa-
ción. Esto ameritó una imputación 
por cohecho pasivo (coima) y even-
tualmente asociación criminal, al 
comprometer a todas las autoridades 
policiales en el cobro de los sobor-
nos4. (Leguizamón, 2017)

4	 La Policía de Alto Paraná cobraba a los 
narcotraficantes cerca de 5 millones de 

Estos hechos en apariencia aisla-
dos y sin conexión entre sí, ocurridos 
en tres países de la región tienen el 
común denominador de mostrar la 
existencia de un doble pacto crimi-
nal que involucra a algunos elemen-
tos de las fuerzas de seguridad5, de 
las elites políticas y judiciales, y a las 
propias OC. Hoy se da una realidad 
en la que elementos de las fuerzas 
de seguridad, con la participación o 
anuencia de las elites políticas y judi-
ciales, a través de actividades ilegales 
potencian y dinamizan la acción de 
las OC vinculadas al narcotráfico y 
delitos conexos, colaborando con su 
acción o inacción, en sentar las bases 
de un eventual narcoestado a partir 
de un proceso de territorialización 
que gradualmente arrebata zonas del 
territorio nacional del control del Es-
tado. Y Uruguay no se halla inmune 
a estas situaciones que viven nues-
tros vecinos, por el contrario, tal vez 
nos hallamos mucho más cerca de lo 
que deseamos asumir.

II- EL PROBLEMA: EL DOBLE 
PACTO CRIMINAL Y LA TERRITO-
RIALIZACIÓN DELICTIVA

Los documentos oficiales de 
nuestro país establecen claramen-
te los riesgos que supone el crimen 
transnacional organizado (CTO) 
para la estabilidad democrática de 
los Estados, señalando que «las or-
ganizaciones delictivas internacionales 
poseen la influencia y poder económico 
suficiente para desestabilizar gobiernos y 
afectar sustancialmente a las sociedades. 
En este escenario, surgen para la seguri-

guaraníes por cada hectárea de marihuana 
cosechada.

5	 Para el presente artículo, el término «fuer-
zas de seguridad» designa a los cuerpos ar-
mados del Estado, incluyendo Fuerzas Po-
liciales (FFPP), Fuerzas Armadas (FFAA) y 
para aquellos países que los posean, Fuer-
zas Paramilitares.
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dad pública desafíos de complejidad cre-
ciente, en los que a las misiones clásicas, 
como el control del movimiento de bienes 
y personas, se le suma el monitoreo de 
organizaciones que actúan a nivel global 
con fines de tráfico ilegal de sustancias, 
personas, defraudación fiscal, variados 
delitos económicos e informáticos y robo 
de información sensible para los intereses 
nacionales.» (Ministerio de Defensa 
Nacional, 2014, pág. 14). El mismo 
documento, al analizar el escenario 
futuro que deberá enfrentar la Repú-
blica Oriental del Uruguay (ROU) 
hasta el 2030, establece claramente 
que los conflictos convencionales 
entre Estados si bien son posibles, 
son poco probables, en tanto que 
aumentan las probabilidades de 
conflictos no convencionales con 

actores no estatales como el CTO6, 
organizaciones insurgentes y terro-
ristas. (Ministerio de Defensa Na-
cional, 2014). 

Hoy la ROU enfrenta un serio 
problema de seguridad interior, 

6	 El documento define al crimen organi-
zado como «asociación de personas, con 
cierta infraestructura logística y econó-
mica que les permite su expansión a ni-
vel internacional, realizando operaciones 
clandestinas con fines de lucro; que pue-
den llevar a la destrucción de la cohesión 
social a través de delitos como el narcotrá-
fico, tráfico ilegal de armas, el lavado de 
activos, la trata de personas, la corrupción 
y el crimen cibernético entre otros.» (Mi-
nisterio de Defensa Nacional, 2014, pag 
22). En la definición resulta interesante la 
consideración de la corrupción como uno 
de los delitos conexos con el crimen orga-
nizado, sin perjuicio que para el presente 
artículo ésta es considerada como un cata-
lizador y un facilitador de las actividades 
criminales ilícitas. 
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particularmente vinculado con 
el CTO y específicamente con el 
narcotráfico. Según Sain (2013), el 
desgobierno político de la seguri-
dad, de la mano de la gobernabi-
lidad policial de la misma, supone 
la delegación de la dirección de la 
seguridad a las cúpulas policiales, 
y la autonomía de éstas. La delega-
ción de la seguridad se debe expli-
car a partir de dos razones:

•	 En primer lugar, los políticos 
consideran que aún con to-
das sus limitaciones y desven-
tajas, las fuerzas de seguridad 
constituyen el instrumento 
institucional menos malo 
para «el control del crimen y la 
gestión de la conflictividad so-
cial.» (Sain, 2013).

•	 En segundo lugar, la apatía 
y falta de imaginación con 
que los sucesivos gobiernos 
democráticos han abordado 
los temas relacionados con la 
seguridad pública y la lucha 
contra el CTO. 

Sain (2013) señala que «el involu-
cramiento policial en el narcotráfico es 
la consecuencia inevitable de una mo-
dalidad de gestión del crimen inscrita en 
un doble pacto de gobernabilidad de la 
seguridad pública […] Este doble pac-
to implicó por un lado, la delegación del 
gobierno de la seguridad por parte de las 
sucesivas autoridades gubernamentales 
a las cúpulas policiales (pacto político-
policial). Y por otro lado, el control de los 
delitos, y en especial de la criminalidad 
compleja, por parte de la policía a través 
de su regulación y su participación (pacto 
policial-criminal).» Relacionado con el 
incremento de las tasas de criminali-
dad y de la sensación de inseguridad, 
el pacto político-policial permitió a 
nuestras elites políticas evitar desgas-
tarse prematuramente por la proble-

mática de la seguridad pública. Así 
mientras que los políticos buscan 
mediante discursos y acciones efec-
tistas, minimizar los costos políticos 
y sociales así como los daños a su 
imagen, los policías buscan contro-
lar sobre el terreno que dicha pro-
blemática no pase a mayores, bajo la 
forma de escándalos o situaciones de 
crisis institucional, a través de la re-
gulación de las actividades crimina-
les y en muchos casos participando 
de ellas. Más que enfrentar el delito, 
se buscaban evitar los efectos adver-
sos que éste pudiese causar a los ope-
radores políticos. El pacto político-
policial supuso aceptar la regulación 
del crimen por las FFPP como forma 
de evitar que existiesen problemas 
que afectasen la imagen de la elite 
política ante la opinión pública. A 
partir de la experiencia en la Repú-
blica Argentina (RA), Sain (2013) 
afirma que «los asuntos criminales son 
de incumbencia policial y que su control 
bien puede implicar la participación de 
la policía en su regulación ilegal y la 
estructuración de un dispositivo estatal 
paralelo, siempre que ello no dé lugar a 
coyunturas críticas que pongan en tela de 
juicio la legitimidad y estabilidad de los 
gobernantes […] En este sentido la poli-
cía gestionó las problemáticas delictivas 
más complejas y de mayor rentabilidad 
interviniendo en ellas». 

La territorialización delictiva7 
viene de la mano del doble pacto arri-
ba señalado. Y en este doble pacto, 
la corrupción y los «delitos de cuello 
blanco» se hallan íntimamente vin-
culados. Como señala el fiscal Zubía 
(El Observador, 2017), este tipo de 
delito se persigue con enormes difi-
cultades pues hacen muy complejas 
las indagatorias, dificultando el lle-
gar a la plena prueba. El doble pacto 

7	 También conocida como «feudalización». 
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forma parte del desarrollo y consoli-
dación criminal de una OC acorde 
un proceso de tres fases desarrollado 
por Lupsha y consiste en arrebatar el 
control de zonas del territorio nacio-
nal y de la población que las habita 
al Gobierno Nacional. Este proceso 
se ve facilitado por la existencia de 
ese doble pacto que vincula por un 
lado a las fuerzas policiales con las 
elites políticas y judiciales, y por el 
otro con las OC que operan en las 
zonas bajo su jurisdicción. La territo-
rialización delictiva y el doble pacto 
criminal son el resultado de una for-
ma de hacer política que podría ser 
llamada «narcopolítica» y que involu-
cra de diferentes grados y formas a 
elementos del gobierno, legisladores, 
jueces y de las fuerzas de seguridad 
en el complejo entramado del tráfi-
co de drogas y delitos conexos.8 Ex-
presiones como la territorialización 
delictiva, el doble pacto criminal, la 
corrupción y la narcopolítica consti-
tuyen amenazas a la instituciona-
lidad democrática y son los princi-
pales elementos facilitadores en la 
creación de un narcoestado. 

III- CONCEPTOS ORIENTADORES
La soberanía de un Estado se ha-

lla asegurada en la medida que éste 
sea capaz de proteger en el plano in-
terior y defender en el plano exterior, 
los intereses de la comunidad polí-
tica organizada (Saint Pierre, 2015). 
El uso legítimo de fuerza se asocia 
con dos tareas interrelacionadas: la 
protección y la defensa. La tarea de 
proteger se vincula con la Seguridad 
Pública (también llamada Seguridad 
Interior) y la tarea de defender con la 
Defensa Militar, en tanto que ambas 
constituyen herramientas principales 

8	 Los delitos conexos son los relacionados 
con el tráfico de armas y el lavado de acti-
vos.

de la Defensa Nacional, junto con la 
Economía y la Diplomacia. 

La Política de Defensa Nacional 
(Ministerio de Defensa Nacional, 
2014) define a la Seguridad como «la 
condición que genera las garantías nece-
sarias e indispensables a una sociedad 
y a cada uno de sus miembros frente a 
las amenazas de cualquier naturaleza» 
(pág. 4), en tanto que la Defensa es 
definida como el «acto o conjunto de 
actos realizados para obtener o resguar-
dar las condiciones que proporcionan la 
sensación de Seguridad» (pág. 4). 

•	 La Seguridad Pública (o Segu-
ridad Interior) es competen-
cia del Ministerio del Interior 
y comprende «todos los instru-
mentos con que cuenta el Estado 
para asegurar el normal desarro-
llo de la vida en sociedad y evi-
tar que se vulneren los derechos 
de las personas» (Ministerio de 
Defensa Nacional, 2014, pág. 
13). Es una necesidad social 
indispensable, un cometido 
esencial e indelegable del Es-
tado y constituye uno de los 
instrumentos de la Defensa 
Nacional. 

•	 La Defensa Militar se funda-
menta en la capacidad de las 
FFAA y en el potencial de 
los recursos movilizables del 
Estado; la misma es coordi-
nada a través del Ministerio 
de Defensa Nacional. Es una 
función esencial, permanente 
e indelegable del Estado, sien-
do un derecho y un deber de 
todos los ciudadanos. 

Si bien Seguridad Nacional y Se-
guridad Pública no son sinónimos, 
en la práctica se hallan estrechamen-
te vinculadas. La Seguridad Pública, 
conceptualizada como el acto de 
mantener la paz dentro de las fron-



El Soldado

42

teras del Estado, pasa a ser un pro-
blema de Seguridad Nacional cuan-
do el fenómeno se transforma en un 
riesgo para la estabilidad, integridad 
y permanencia del Estado y las ins-
tituciones democráticas. Y tal es el 
caso actualmente en la ROU con el 
crimen organizado, particularmente 
aquel asociado con el narcotráfico. 
Es en estos casos en que se halla ame-
nazada la supervivencia del estado 
de derecho en que resulta razonable 
el empleo de todos los medios dis-
ponibles del poder nacional para la 
neutralización de estas amenazas 
interiores, inclusive las fuerzas mili-
tares, debiendo señalarse al respecto 
que existe un marco legal habilitante: 

•	 El artículo 174 de la Constitu-
ción de la República estable-
ce que a iniciativa del Poder 
Ejecutivo y por mayoría ab-
soluta dentro de cada Cáma-
ra, habrá de determinarse las 
competencias y atribuciones 
de cada Ministerio, pudien-
do el Presidente actuando en 
Consejo de Ministros redis-
tribuir unas y otras, acorde la 
conveniencia. Por su parte el 
artículo 168, en su numeral 
17 establece la posibilidad de 
decretar medidas prontas de 
seguridad en casos graves e 
imprevistos de ataque exterior 
o conmoción interior (Poder 
Legislativo, 2010). 

•	 La Ley 18.650, en su artícu-
lo 16 establece que las FFAA 
«ejecutarán las tareas necesarias 
para cumplir los cometidos asig-
nados atinentes a la defensa, en 
el marco de la Constitución de 
la República y las leyes, de con-
formidad con la política de De-
fensa Nacional» (Ministerio 
de Defensa Nacional, 2010). 

El artículo 20 en tanto señala 
que en tiempo de paz y con 
la autorización expresa del 
mando, las fuerzas militares 
«podrán prestar servicios o cola-
boración en actividades que por 
su especialidad, relevancia social 
o conveniencia pública les sean 
solicitadas» (Ministerio de De-
fensa Nacional, 2010).

Por lo expuesto puede señalarse 
que desde el punto de vista estricta-
mente legal, existe un marco jurídico 
que le otorga legitimidad al eventual 
empleo de fuerzas militares en tareas 
de apoyo a las fuerzas policiales en 
materia de seguridad interior. 

IV- ANÁLISIS

A- EL PROCESO DE DESARRO-
LLO DE UNA ORGANIZACIÓN 
CRIMINAL

La complejidad y sofisticación 
del CTO9 dificulta considerablemen-
te los esfuerzos de los Estados en 
combatirlo. Uno de los aspectos más 
críticos es la ausencia del Estado en 

9	 Hoy las actividades criminales se han glo-
balizado, complejizado y diversificado. 
Las OC nacionales cada vez se hallan 
más interrelacionadas con sus pares de 
los países vecinos y de otros continentes 
por lo que cada vez se hace más necesario 
hablar del CTO como una de las principa-
les amenazas a la estabilidad democrática 
de los Estados. Es muy difícil marcar el 
límite entre el delito nacional y el delito 
transnacional. Así, es posible hablar de las 
OC que lucran con la comercialización 
de la droga en el barrio Marconi o el 40 
Semanas, pero esas organizaciones nacio-
nales se hallan íntimamente vinculadas 
en un esquema delictivo con otras OC 
argentinas, brasileñas y/o paraguayas las 
que actuando coordinadamente son en úl-
tima instancia las que posibilitan que una 
«boca» venda drogas en un barrio de la 
ROU. A la vez la peligrosidad que supone 
el CTO se incrementa exponencialmente 
cuando se combina con otras amenazas 
como ser el terrorismo o las migraciones, 
entre otras.
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ciertos espacios físicos y/o virtuales, 
lo que debilita gradualmente la le-
gitimidad del gobierno y genera va-
cíos de poder que son rápidamente 
ocupados por las OC. Como señala 
Felici (2011), el reclutamiento para 
estas organizaciones se realiza «…a 
partir de niveles sociales sin esperanza, 
jóvenes desocupados que no tienen nada 
que perder ni horizontes u oportunidades 
que comienzan como periféricos, luego 
como satelitales y terminan finalmente 
integrando la organización.» (p 71). En 
un entorno de ausencia estatal, la es-
trategia de implantación de una OC 
en una zona sigue el patrón clásico 
de tres fases señalado por Lupsha 
(1997): fase inicial o predatoria; fase 
parasitaria; y fase simbiótica. 

•	 La fase predatoria comienza 
con la OC buscando tomar el 
control de los espacios físicos, 
las rutas de comunicaciones y 
los mercados, estableciendo 
su sistema de seguridad. Ini-
cialmente las bandas crimina-
les comienzan actuando en 
forma desorganizada desde 
una posición de debilidad, 
mientras que el Estado dispo-
ne de la iniciativa. Sain (2013) 
señala que «los actores delictivos 
procuran el dominio sobre un 
área, vecindario o territorio que 
resulta fundamental para el desa-
rrollo de sus actividades o para la 
expansión de las mismas, garan-



El Soldado

44

tizando dicho dominio mediante 
el uso de la fuerza o la violencia 
«defensiva». La violencia en 
esta fase es esporádica y poco 
difundida; es un tipo de vio-
lencia entre bandas rivales 
con las que se compite por el 
territorio, prestigio, recursos 
y mercados. En todas las cir-
cunstancias se evita el comba-
te con las fuerzas de seguridad 
debido a que la organización 
aún es débil y no resistiría un 
ataque a fondo de las fuerzas 
de seguridad; esa misma de-
bilidad es la que lleva a que 
la OC se mantenga subordi-
nada a los actores políticos y 
económicos, siendo funcio-
nal a los mismos al permitir-
le presionar o extorsionar a 
eventuales oponentes. Gene-
ralmente el Estado toma co-
nocimiento de esta situación 
cuando resulta muerto algún 
funcionario gubernamental, 
pasando entonces a buscar el 
desmantelamiento de la orga-
nización, debiendo para ello 
recurrir al fortalecimiento de 
los servicios de inteligencia 
y de las fuerzas de seguridad, 
como forma de evitar el creci-
miento y el paso a la fase si-
guiente de aquella (Vila, 2016) 
(Sian, 2013). Sin perjuicio de 
las capacidades logísticas y 
habilidades y destrezas de 
los integrantes de las fuerzas 
de seguridad, el aumento de 
la amplitud y alcance de las 
operaciones ilícitas es directa-
mente proporcional al grado 
de protección estatal del que 
gozan las OC. En esta etapa 
el grado de protección estatal, 

particularmente policial10, es 
determinante (Dewey, 2011). 

•	 Si la OC no es destruida, se 
pasa a la fase parasitaria en la 
cual aquella continúa enquis-
tándose cada vez más profun-
damente en el tejido social. 
En esta fase las organizacio-
nes «consiguen afianzarse en un 
determinado ámbito geográfico, 
ampliando sus negocios y cone-
xiones, comienzan a entablar re-
laciones de creciente paridad con 
los actores institucionales –entre 
ellos la policía – y económicos, 
mediante la combinación de una 
destreza empresarial dirigida a 
satisfacer la demanda de bienes 
y servicios ilícitos.» (Sain, 2013) 
Las OC adquieren un mayor 
protagonismo en áreas que 
trascienden el ámbito delicti-
vo, comenzando a incidir de 
diferentes formas en la toma 
de decisiones gubernamental. 
En esta fase de desarrollo se 
producen tres dinámicas inte-
rrelacionadas: la legitimación, 
la proliferación y la democra-
tización. La legitimación se 
relaciona con la aceptación 
por una parte de la población 
local de la «protección», favo-
res, presiones y dinero de la 
OC. La proliferación implica 

10	 A través del pacto político-policial, las 
fuerzas de seguridad permiten el desarro-
llo de actividades criminales de distin-
to tipo dentro de un ambiente seguro y 
predecible, beneficioso para unos y otros. 
Sain (2013) define dos objetivos para el 
desarrollo de estas actividades: en primer 
lugar la obtención de beneficios econó-
micos, y en segundo lugar, para poder 
ejercer un cierto control sobre el delito 
a través de su regulación. Esta última cir-
cunstancia asegura la gobernabilidad de la 
seguridad pública y una adecuada gestión 
de los diferendos criminales sin mayores 
alteraciones al orden público ni destaque 
mediático, todo lo cual podría afectar la 
imagen de los operadores políticos que 
integran el pacto. 
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diversificar las inversiones de 
los dineros de la droga tanto 
en emprendimientos comer-
ciales legales como ilegales, 
en acciones sistemáticas de 
soborno, y en el financia-
miento de la campaña de al-
gún político. Por su parte la 
democratización se vincula 
a la proliferación de las ra-
mificaciones a partir de la 
organización madre. La fase 
parasitaria marca una mayor 
integración de la OC con los 
sectores de poder lo que mar-
ca la ruptura de la posición de 
subordinación que mantenía 
con las fuerzas de seguridad. 
Este control paulatino de las 
estructuras del Estado lleva a 
la existencia de una situación 
de mutualidad con los secto-
res económicos, políticos e 
institucionales. «El anfitrión, 
los sectores políticos y económicos 
legítimos, se vuelve ahora depen-
diente del parásito, los monopo-
lios y las redes del crimen organi-
zado, para sostenerse a sí mismo» 
(Sain, 2013) Para ser efectivo 
en la lucha contra las OC, 
en esta fase el Estado debería 
contar con un plan integral 
y multidisciplinario de segu-
ridad, con los recursos y las 
capacidades necesarias para 
poder conducir la lucha, con 
un grado relativo de apoyo 
popular, y sobre todo con la 
voluntad política para empe-
ñar todos estos medios en una 
lucha que habrá de ser pro-
longada y que necesariamen-
te supondrá la afectación del 
status quo. El combate contra 
las OC en esta fase adoptará 
muchas de las características 
de las operaciones de contra-
insurgencia (Vila, 2016). 

•	 Cuando el Estado es incapaz 
de doblegar a las OC se in-
gresa en la fase simbiótica. En 
esta fase se produce el afian-
zamiento definitivo de la 
OC, la cual paulatinamente 
va sustituyendo a las autori-
dades legítimas en muchas de 
las zonas que se encuentran 
bajo su control. En estas «zo-
nas liberadas» opera una sim-
biosis entre la OC, el sistema 
político y la economía legal, 
continuando la consolidación 
y legitimación de las bandas 
criminales que eventualmente 
podrían llegar a desplazar a 
las autoridades legales y cons-
tituirse en una alternativa real 
de poder (Vila, 2016). La fase 
se caracteriza por el colapso 
de los medios del Estado para 
hacer cumplir la ley; «el crimen 
organizado se ha vuelto parte del 
Estado; un Estado dentro del Es-
tado» (Lupsha, 1997, p 28)

B- ¿Y CÓMO ESTAMOS POR 
LA ROU? 

Hoy todos los operadores políti-
cos coinciden en que la ROU vive 
una situación de fragmentación so-
cial y cultural muy profunda. Como 
señala Álvaro García, «Pobres siempre 
hubo en este país, por eso yo creo que 
hay un rompimiento muy grande que 
no es sólo un tema económico sino cul-
tural.» (Rossello, 2017). Esa fractura 
o fragmentación social y cultural ha 
llevado a que, por ejemplo, para de-
terminados sectores de la sociedad 
el sicariato se haya transformado en 
una forma expeditiva y aceptable de 
resolver conflictos. Así para estos 
sectores el delinquir constituye una 
conducta válida, en tanto que el mo-
delo a imitar es el del narcotraficante 
local debido a que tiene poder y es 
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una persona «exitosa», dentro de los 
particulares parámetros que materia-
lizan el éxito para estos segmentos 
de la población. (Tagliaferro, 2016). 
En forma paralela, estas conductas a 
veces son potenciadas – al extremo 
de hacer una cuasi apología del deli-
to11 – desde ciertos ámbitos cultura-
les donde en relación a la causalidad 
de la criminalidad sólo se manejan 
aspectos estructurales, considerando 
que las circunstancias medioambien-
tales son las que hacen al sujeto, ne-
gando la responsabilidad individual, 

11	 Sea por ejemplo la murga Agarrate Cata-
lina y su cuplé «La violencia». Constituye 
un típico ejemplo de lo anteriormente 
señalado: la responsabilidad individual 
no existe o es minimizada y la causal del 
delito pasa a ser estructural, siendo la 
sociedad culpable de la criminalidad. El 
cuplé dice: «Vengo de las cabezas soy una 
banda descontrolada / hoy no me cabe 
nada, vas a correr porque sos cagón./ Son 
todos unos putos, unos amargos, unos 
buchones,/ llaman a los botones, vinieron 
todos se quedan dos. / Hoy vas a correr, 
porque sos cagón, / con el culo roto, por-
que mando yo. / Voy a salir de caño, ya 
estoy re duro, estoy re pasado, / como ya 
estoy jugado me chupa un huevo matarte 
o no./ Mi vida es un infierno, mi padre es 
chorro, mi madre es p***,/ vos me man-
dás la yuta y yo te mando para el cajón./ 
Yo soy el error de la sociedad, / soy el plan 
perfecto, que ha salido mal. / Vengo del 
basurero que este sistema dejó al costado, 
/ las leyes del mercado me convirtieron 
en funcional. / Soy un montón de mie*** 
brotando de las alcantarillas, /soy una pe-
sadilla de la que no vas a despertar. / Vos 
me despreciás, vos me buchonéas, / pero 
fisurado, me necesitás. / Soy parte de un 
negocio que nadie puso y que todos usan, 
/es la ruleta rusa y yo soy la bala que te 
tocó. / Cargo con un linaje acumulativo 
desmisiadora, / y un alma que supura ve-
neno de otra generación. / Yo no sé quién 
soy, yo no sé quién sos, / el tren del reba-
ño se descarriló./ Ya escucho las sirenas la 
policía me está encerrando, / uno me está 
tirando me dio en la gamba, le di a un 
botón. / Pasa mi vida entera como un tor-
nado escupiendo sangre, / manga de hijos 
de p*** me dieron justo en el corazón.» 
(Agarrate Catalina, 2011). Este cuplé se 
estrenó en el Carnaval 2011 y en el año 
2013 se grabó un video clip del que par-
ticiparon la murga y el grupo No Te Va a 
Gustar. 

y poniendo énfasis en aspectos como 
la lucha de clases o las relaciones de 
dominación. 

En la ROU la violencia desplega-
da por las bandas criminales, parti-
cularmente aquellas vinculadas con 
el tráfico de drogas, ha alcanzado 
niveles inusitados. La misma se da 
en el marco de un proceso de terri-
torialización (o feudalización) que 
busca el control de determinadas zo-
nas con el propósito de convertirlas 
en «zonas liberadas». El narcotráfico 
generalmente viene acompañado de 
una serie de delitos conexos como 
ser el tráfico de armas o la trata de 
personas, dando por resultado una 
actividad altamente rentable (Tele-
doce, 2015). Estos feudos crimina-
lizados se dan en barrios periféricos 
de Montevideo, particularmente en 
«Cerro Norte, Villa Española, Malvín 
Norte, Carrasco Norte, Marconi, Barros 
Blancos, Chacarita de los Padres, Itu-
zaingó, Maroñas, Barrio Borro y Cerri-
to de la Victoria, donde venden drogas, 
alquilan armas y hasta prestan servicios 
de sicariato» (Ladra, 2014, p 16). Son 
zonas del territorio nacional donde 
se está viviendo la fase parasitaria del 
proceso de desarrollo señalado por 
Lupsha. Allí las OC le disputan al 
Estado, palmo a palmo el control del 
territorio, de la población y de todas 
las actividades que allí se realizan. 

A la fecha en la ROU existen to-
das las condiciones para la efectivi-
zación de ese doble pacto criminal 
que asegura la gobernabilidad de la 
seguridad pública. El mismo asume 
una dimensión político-policial, y 
otra policial-criminal. Si bien este 
artículo se orienta hacia la proble-
mática del narcotráfico, una serie de 
delitos – algunos de ellos conexos 
con éste – como ser el robo de vehí-
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culos y el negocio de las autopartes12, 
el tráfico de armas13, o el gerencia-
miento de actividades delictivas des-
de el interior de los establecimientos 
carcelarios14, brindan indicios de la 

12	 En la ROU existen importantes redes de-
lictivas dedicadas al robo de autos y al 
negocio de las autopartes. El hecho fue se-
ñalado por el Fiscal de Corte, Jorge Díaz, 
quien expresó que el 90% de los robos de 
autos son con tal fin. Las redes involucran 
a casas de repuestos que venden repuestos 
que no han ingresado al país por Aduanas, 
por lo que o los ingresaron de contraban-
do o fueron obtenidos a partir de los de-
lincuentes. (El País, 2016) A su vez, estas 
redes necesitan de desarmaderos y lugares 
donde disponer la chatarra, los cuales si 
bien son de naturaleza clandestina, son fá-
cilmente detectables tanto por aire como 
por tierra. Esto pone en duda nuevamente 
el grado de eficiencia o eventualmente de 
corrupción y existencia de un esquema de-
lictivo del que participan elementos de las 
fuerzas de seguridad ante la incapacidad 
de dar con estos lugares relativamente fá-
ciles de detectar. 

13	 Durante los años 2015, 2016 y 2017 ha 
sido una constante el robo y «pérdida» de 
armas y equipos por parte de las fuerzas de 
seguridad. El tráfico de armas es un nego-
cio altamente lucrativo y existe abundante 
evidencia de negligencia y complicidad 
en estos faltantes de armas y equipos. El 
destino de los mismos son las OC locales 
y los vínculos transnacionales de las mis-
mas. Es así que armas de la ROU han apa-
recido en la RFB en manos de OC locales.

14	 Las cárceles de la ROU al interior del cer-
cado interior, salvo excepciones, son con-
troladas total o parcialmente por los pro-
pios reclusos que se hallan cumpliendo 
condenas en las mismas. El desgobierno 
del sistema llega al extremo de que en el 
módulo 8 del Penal de Santiago Vázquez 
existían reclusos con cuadros de desnu-
trición aguda generados por sus propios 
compañeros (El País, 2017b). La alarmante 
cifra de muertos al interior de los estable-
cimientos es otro indicio revelador. En el 
interior los reclusos disponen de celulares, 
drogas y armas. Estos elementos ingresan 
a los establecimientos a través de los fa-
miliares de los reclusos, pero fundamen-
talmente a través de algunos funcionarios 
policiales corruptos, lo que les permite así 
eludir más fácilmente los controles. Es 
esta misma ineficacia o corrupción poli-
cial la que habilita que los líderes de las 
bandas dirijan sus negocios ilícitos desde 
la prisión a través de teléfonos celulares, al 
haber sido imposible hasta la fecha insta-
lar y hacer funcionar dispositivos bloquea-

posible existencia de ese doble pac-
to. De otra forma no es posible com-
prender como con todos los medios 
humanos y materiales, los presu-
puestos y la tecnología, volcada por 
el Estado a la lucha contra el delito, 
aun así se asiste a un crecimiento 
sostenido de las actividades ilícitas. 
O existe una grave incompetencia de 
parte de aquellos que deben comba-
tir estas OC o por el contrario exis-
te algún grado de tolerancia – por 
la circunstancia que fuese– de parte 
de las fuerzas de seguridad y de las 
elites políticas hacia las mismas. A 
este respecto las opiniones son coin-
cidentes: el ministro Bonomi señaló 
que «no puede haber seguridad si hay 
corrupción» (La República, 2013), y 
el Inspector Julio Guarteche expresó 
que «la corrupción es el delito más im-
portante a combatir, no importa el país 
del mundo del que se hable.» (El Obser-
vador, 2016)

El llamado caso Balcedo puede 
arrojar algo de luz a este respecto. 
Durante ocho años el señor Marce-
lo Balcedo vivió ostentosamente y 
se movió con total impunidad en la 
ROU. Peor aún, esta persona y sus 
actividades nunca llegaron a desper-
tar ningún tipo de sospechas en los 
diferentes organismos del Estado, 
tanto en aquellos dedicados a la lu-
cha contra el CTO en sus diversas 
manifestaciones, como en aquellos 
vinculados a la defensa del medio 
ambiente15 o a la trata de animales 

dores de celulares. Relacionada con esas 
situaciones de corrupción se halla la dura 
negativa que existió al nivel de las FFPP 
cuando se propuso instalar escáneres en la 
entrada de las cárceles, operados por per-
sonal militar. 

15	 Marcelo Balcedo era el Secretario General 
del Sindicato de Obreros y Empleados de 
Minoridad y Educación (SOEME) argen-
tino y director del diario Hoy de La Plata. 
Este sindicalista alquilaba a un costo de 
USD 60.000 por mes un jet Gulfstream 
G-IV con el que frecuentemente volaba 
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exóticos. Este ciudadano argenti-
no introdujo en forma clandestina 
(probablemente a través de su avión) 
cerca de 8 millones de dólares en 
nuestro país, disponía de poderosas 
armas y 14 autos de alto valor en 
su domicilio, y aparentemente na-
die tomó conocimiento del hecho. 
Esto es imposible de suceder sin un 
cierto grado de protección de auto-
ridades nacionales y/o municipales, 
o al menos «mirar para otro lado» en 
presencia de eventos que pueden 
resultar llamativos16. Es más, si no 
hubiese sido requerido por la justicia 
de la RA, probablemente esta perso-
na seguiría siendo un vecino más de 
Punta del Este. A este respecto la di-
putada Graciela Bianchi señala que 
«Claramente esta persona no puede haber 
pasado desapercibida. La ley anterior es-
tablecía obligaciones financieras para 
controlar el ingreso del dinero y la veri-
ficación de su origen» (El País, 2018) 
(Ecos, 2018). ¿Ineficiencia, amateu-

a la RA. Disponía de dos mansiones «El 
Gran Chaparral» (valuada en cerca de 3 
millones de dólares) y «Sounion» (valuada 
en cerca de 800.000 dólares), 14 coches de 
alta gama (con un valor cercano a los 2 
millones de dólares), así como cerca de 8 
millones de dólares en cofreforts.. Vivía a 
todo confort con cerca de 20 empleados 
a los cuales les pagaba generosos sueldos. 
Para la construcción de su vivienda «El 
Gran Chaparral» en Punta del Este, taló 
completamente 90 hectáreas de monte in-
dígena en un cerro y no se inició ninguna 
acción legal al respecto. Compárese esta 
situación con lo sucedido en la Cuenca 
del Río Santa Lucía y las medidas tomadas 
por el MVOTMA por la tala del monte 
nativo de las orillas del curso de agua y 
las multas impuestas a los productores. A 
su vez, la vivienda disponía de una serie 
de dispositivos de seguridad de última ge-
neración. A pesar de todos estos indicios 
preocupantes, ninguna agencia del Go-
bierno Nacional reaccionó a tiempo. 

16	 Los sistemas de seguridad, la iluminación 
de perímetro, los sueldos que se pagaban 
al personal, las donaciones que efectuaba 
a la escuela local, los animales exóticos en 
el predio, todos los autos de alta gama, 
etc.

rismo, «hacer la vista gorda», combi-
nación de las anteriores? Lo concreto 
es que con Marcelo Balcedo fallaron 
todos los controles y sus actividades 
en la ROU no hicieron saltar ningu-
na alarma, pudiendo operar impune-
mente durante 8 años… 

Para comprender la dimensión 
político-policial de este doble pac-
to es bueno tener en cuenta lo que 
Jorge Lanata17 expresó en ocasión de 
un reportaje en el año 2014: «Todo el 
mundo sabe que se lava dinero en Uru-
guay y todo el mundo mira para el otro 
lado porque les conviene». (El Observa-
dor, 2014) Este comentario fue he-
cho en el marco de la investigación 
que estaba llevando a cabo respecto 
de la llamada «ruta del dinero K».18 Ya 
en el año 2013 el periodista argentino 
sostenía que era un secreto a voces que 
en la ROU se lavaba dinero sucio pro-
cedente de actividades ilícitas y ponía 
como ejemplo el boom de la construcción 
en Punta del Este. Afirmó que «Uruguay 

17	 En el año 2005 Jorge Lanata comenzó un 
programa periodístico de investigación y 
denuncia llamado «Lanata.uy» en Canal 
12, en el horario central de los viernes a 
las 22 horas. El ciclo duró apenas dos pro-
gramas. El primero fue dedicado al empre-
sario deportivo Francisco «Paco» Casal y 
el segundo a la ex presidente del Banco 
Central, Milka Barbato. Luego de que 
Lanata sufriese innumerables presiones y 
por causas nunca totalmente conocidas, el 
programa que había tenido un muy buen 
rating, fue levantado intempestivamente 
del aire (Barrios y Sosa, 2005). Aparente-
mente las investigaciones de Lanata afec-
taban los intereses de la trama oculta del 
poder en la ROU. 

18	 Los dineros de los Kirchner, en una ope-
rativa regenteada por Lázaro Báez, partían 
de Santa Cruz (RA), siendo trasladados 
por aire por Leonardo Fariña hasta La 
Plata, a la casa de sus padres, o a Buenos 
Aires, a una financiera no registrada de Fe-
derico Elaskar, en Puerto Madero, conoci-
da como La Rosadita. Desde allí una parte 
de los dineros se derivaba a Panamá y otra 
parte a la ROU como inversiones en so-
ciedades fantasmas. Los dineros que iban 
a Panamá terminaban siendo triangulados 
a un banco suizo. (Delgado, 2013). 
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tiene en ese sentido una relación muy hi-
pócrita con el lavado de dinero. Todo el 
mundo sabe que se lava dinero en Uru-
guay y todo el mundo mira para el otro 
lado porque le conviene». (Delgado, 
2013). Entre tanto el fiscal de Cor-
te, Jorge Díaz sostiene que si bien 
la ROU es un país pequeño y eso le 
brinda una serie de ventajas compa-
rativas respecto de otros países más 
grandes, nuestros mecanismos de 
prevención de la corrupción pública 
no son buenos, al igual que otros as-
pectos relacionados como ser «la ley 
de medios y la incidencia de los medios en 
las campañas, la publicidad electoral, los 
controles de los mecanismos de contrata-
ción, y los mecanismos de control de las 
empresas privadas, etc. Un conjunto muy 
importante de mecanismos de prevención 
que Uruguay está muy lejos de tener». 
(Uy.Press, 2017). Lo anterior llevó 
a Díaz a afirmar en el Parlamento 
que «el sistema actual de prevención de 
la corrupción en Uruguay tiene dificul-
tades importantes, sobre todo, porque no 
tenemos un sistema armónico que permi-
ta, de forma preventiva, establecer meca-
nismos o anticuerpos para que los hechos 
de corrupción no se produzcan». (Caras 
y Caretas, 2017) Nuestra particular 
idiosincrasia hace que los orientales 
busquemos convencernos primero a 
nosotros mismos y luego a los demás 
que somos mejores y diferentes que 
los argentinos y que lo que pasa en 
la RA no sucede en nuestro país. Sin 
embargo, todo es una cuestión de es-
calas. Sostiene Lanata que «Uruguay 
es mucho más provinciano en muchas 
cosas y se roba menos porque hay menos 
plata. […] me di cuenta que en reali-
dad no es muy distinto a la Argentina. 
Lo que pasa es que se habla menos. Hay 
mucho más doble discurso y bastante más 
hipocresía en algunas cosas. En otras co-
sas son mejores: tienen mejor cultura cí-
vica, son tipos más preparados. También 

es cierto que hay corrupción como hay en 
otros lados.» (Delgado, 2013b)

El otro aspecto del problema es 
la dimensión policial-criminal del 
doble pacto. Diferentes portavoces 
han expresado en diferentes instan-
cias la existencia de corrupción en 
las fuerzas de seguridad, algunos de 
cuyos elementos actúan en conni-
vencia con las OC. El ministro Bo-
nomi en el año 2013 expresó en un 
reportaje que fueron dados de baja 
en el entorno de 300 policías al año 
en episodios que pueden ser catalo-
gados como de corrupción, señalan-
do que es imposible alcanzar niveles 
adecuados de seguridad en presencia 
de corrupción. (La República, 2013) 
Con posterioridad en el año 2015, 
luego de un intento fallido de asal-
to al domicilio del Jefe de Policía, 
Mario Layera, el secretario de esta-
do fue más preciso, expresando que 
«información obtenida previa al hecho 
publicado indica niveles de corrupción 
interna que protegen la actividad crimi-
nal en la zona proporcionando objetivos 
o brindando seguridad (a los delincuen-
tes) desarrollándose investigaciones en 
ese sentido por parte de la jefatura de la 
zona número dos y de la Dirección de In-
formación». (El País, 2015). 

V- CONCLUSIONES
Este es un problema de naturale-

za compleja y multidimensional que 
afecta a todos los elementos del Po-
der Nacional, superando largamente 
a los medios policiales y cuestionan-
do severamente los límites y viabili-
dad del modelo tradicional según el 
cual «seguridad interior = fuerzas poli-
ciales / seguridad exterior = fuerzas mi-
litares». Debido a la complejidad de 
las amenazas se torna un ejercicio bi-
zantino y estéril tratar de determinar 
si un fenómeno como el narcotráfico 
es un problema interior o exterior, o 
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si se prefiere, uno de naturaleza po-
licial o militar. Creemos firmemente 
que el narcotráfico y toda la proble-
mática asociada conforman una gue-
rra silenciosa, de naturaleza irregular 
que se pelea en todos los campos, 
siendo particularmente sensibles las 
dimensiones culturales y sociales del 
fenómeno. El agravamiento de la si-
tuación será directamente proporcio-
nal al fortalecimiento de las OC al 
amparo del doble pacto criminal que 
hemos señalado. Como señaló Díaz, 
el primer paso es la resolución de los 
problemas entre las bandas a través 
del recurso de la violencia, muchas 
veces «tercerizada» a través del uso de 
sicarios. El segundo caso es el em-
pleo de la violencia contra los miem-
bros de las fuerzas de seguridad que 
constituyen el primer escalón contra 
el que chocan. (Tagliaferro, 2016). 

Tal cual lo expresa Díaz colo-
quialmente, la ROU «no tiene que per-
der, y tiene que profundizar, que es la pre-
sencia del Estado en todos los sectores de 
la sociedad. Porque uno de los fenómenos 
que hemos estado viendo es el de las orga-
nizaciones que se instalan y se apoderan 
de un territorio. No porque la policía no 
pueda entrar, la policía uruguaya entra a 
cualquier lugar, el tema está en que puede 
haber zonas donde, cuando la policía lle-
ga, ya hay un montaje de redes, se escon-
den las armas, se esconde la droga, hay 
mecanismos de defensa. Lo que hay que 
hacer es no perder la presencia del Estado 
en esos lugares: la escuela pública, la po-
liclínica, el centro cultural... porque don-
de el Estado se retira, sonamos.» (Taglia-
ferro, 2016). Precisamente para evitar 
ese proceso de territorialización, que 
en realidad se corresponde con la 
fase parasitaria del proceso descripto 
por Lupsha, se hace necesario adop-
tar políticas y estrategias realistas que 
apunten a la erradicación definitiva 
del problema que supone el crimen 

organizado. Para lograr lo anterior 
entendemos que se debe desmontar 
el doble pacto criminal señalado y 
ello conlleva a dos aspectos que re-
sultan determinantes:

•	 En primer lugar, asumir que 
para bajar la inseguridad glo-
balmente hay que atacar la 
corrupción puntualmente al 
nivel de las elites políticas y 
económicas, así como de las 
fuerzas de seguridad, debien-
do para ello adoptar un sis-
tema preventivo mucho más 
proactivo, en el sentido en el 
que se expresaba el Fiscal de 
Corte. Si en la ROU existió 
un «caso Balcedo» fue porque 
quienes debían ejercer dife-
rentes funciones de control 
específicas dentro de la es-
tructura del Estado, por dife-
rentes motivos no lo hicieron. 
Y ello es preocupante porque 
no sabemos cuántos Balcedos 
más quedan. 

•	 En segundo lugar, no se debe 
ideologizar el empleo racio-
nal de los recursos de que 
dispone el Estado. El empleo 
de los medios debería desa-
rrollarse acorde a sus capaci-
dades y limitaciones, aban-
donando falsas oposiciones y 
tabúes, muchos de los cuales 
tienen su origen en la historia 
reciente. De no ser así, cons-
ciente o inconscientemente 
se está favoreciendo a las OC, 
impidiendo un empleo efi-
ciente de todos los recursos 
disponibles por el Estado. En 
ese sentido consideramos que 
el empleo de fuerzas militares 
en apoyo a las fuerzas policia-
les para combatir el fenóme-
no de la territorialización re-
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sulta fundamental y se adecua 
tanto a las tácticas, técnicas y 
procedimientos, como a la or-
ganización y entrenamiento 
de las mismas. No existe una 
contradicción sino una com-
plementación. 

El doble pacto criminal, la territo-
rialización delictiva y la corrupción, 
por sus efectos devastadores sobre la 
gobernabilidad democrática y el Es-
tado de Derecho, cuando se asocian 
con segmentos de población con ne-
cesidades básicas insatisfechas (NBI) 
constituyen catalizadores sociales 
que aceleran la descomposición del 
tejido social y amenazan la estabili-
dad democrática. Sin poder afirmar 
fehacientemente la existencia de un 
doble pacto de esta naturaleza en la 
ROU, hoy existen en nuestro país 
preocupantes indicios que incremen-
tan la probabilidad de su materiali-
zación. En función de lo anterior 
puede señalarse que el empleo o no 
de las fuerzas militares pasa a ser un 
tema de voluntad política, pragma-
tismo y de mayorías parlamentarias, 
existiendo un marco legal que lo am-
para. Consideramos que en virtud de 
la presente problemática las FFAA, 
particularmente el Ejército Nacional 
podría ser muy útil apoyando a las 

FFPP particularmente en el combate 
a la territorialización delictiva, es de-
cir en la neutralización de las «áreas 
liberadas», por su similitud con las 
operaciones tradicionales de contra-
insurgencia y las tareas que normal-
mente nuestro personal cumple du-
rante las misiones de paz de ONU. 

ABREVIATURAS
COT – Crimen transnacional or-

ganizado.
FFAA – Fuerzas Armadas
FFPP – Fuerzas Policiales
NBI –Necesidades Básicas Insa-

tisfechas.
OC – Organización criminal.
ONG – Organización no guber-

namental.
RA – República Argentina. 
RFB – República Federativa del 

Brasil.
ROU – República Oriental del 

Uruguay.
SOEME – Sindicato de Obreros 

y Empleados de la Minoridad y Edu-
cación.

UPP – Unidades de Policía de Pa-
cificación
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Prof. Alejandro Bertocchi Moran

Desde el mismo na-
cimiento de la Repúbli-
ca Oriental los cuadros 
del Ejército Nacional 
han provisto a la faz de 
la historia aquellas per-
sonalidades que en aras 
de la conformación del 
estado desarrollaron 
las tareas más destaca-
das e imprescindibles 
para la existencia mis-
ma del país, hayan sido 
estas libradas desde la 
cumbre presidencial, al 
más modesto cargo di-
reccional, en cualquier 
rincón de la Patria y 
en cualesquiera hora 
de estos 180 años de 
su existencia.

La crónica así lo se-
ñala con hechos con-
cretos que no merecen 
discusión so pena de 
caer en una absurda 
negación que solo sir-
ve a manejos de intere-
ses muy lejanos a una 
lectura correcta de la 
historia; intereses que 
responden a la intento-
na focal de provocar en 
las nuevas generaciones 
una falsa interpretación 
de hechos vividos en 
el pasado.

Y dicha inclusión 
militar significó en 
innumerables oportu-
nidades un verdadero 
agente de cambios so-
ciales profundos, in-
cidiendo en los más 
diversos factores que 
hacen a la marcha de la 
comunidad, sean estos 
habidos en terrenos po-

líticos, como asimismo 
en aquellos rubros ads-
criptos a los campos del 
desarrollo material de 
la sociedad uruguaya. 
En este menester, la fi-
gura ejecutiva del hom-
bre de armas está inscri-
ta en este ítem desde la 
misma época hispánica 
donde surgen Zabala, 
De Viana, Bustamante 
y Guerra, entre muchos 
otros, consumadores de 
iniciativas de progreso 
no solo en los campos 
específicos de la defen-
sa, sino en todo aque-
llo vinculado a la afir-
mación poblacional de 
estas tierras.

El siglo XIX, a vue-
lo de pájaro, parece ser 
el espacio de tiempo 
sobre el que más sobre-
salen figuras de unifor-
me, los que obraron en 
forma como para dotar 
al país con los medios 
necesarios para consoli-
darse geopolíticamente 
en tiempos de enorme 
presión dadas las in-
jerencias extranjeras y 
la enojosa constante 
de los conflictos civi-
les, para ir en el paso a 
paso, hacia la concre-
ción de la felicidad pú-
blica. Quizás el período 
del «militarismo» sea la 
franja decimonónica 
más tenida en cuenta 
por los historiadores en 
el caso de la misma pre-
servación de la Repú-
blica, ya que sin dicha 
intervención no hay 

duda de que el país hu-
biera sucumbido ante 
el peso de sus pecados.

Empero, también el 
pasado siglo, tan con-
vulsionado en miles 
de aspectos, observó 
como una legión de fi-
guras castrenses tomó 
las riendas de una va-
riopinta cantidad de 
elementos públicos, 
efectuando tareas que 
en muchos casos resul-
taron paradigmáticas 
puesto que obraron 
sobre instituciones y 
empresas vitales para el 
sostenimiento de nues-
tra sociedad, tanto es-
tatales como asimismo 
en las variadas esferas 
del dominio privado.

Así, el país logró ele-
varse por sobre el resto 
sudamericano, en aras 
de la fuerza de volun-
tad de algunos destaca-
dos militares, quienes 
hombro con hombro 
dentro de la esfera civil 
lideraron algunas de las 
obras materiales más 
concretas y necesarias 
para el progreso de 
la República.

Y en este preciso 
ítem hallamos la figura 
del capitán de ingenie-
ros Nicolás Rodríguez 
Luis quien ingresa a 
los cuadros del Ejército 
Nacional en 1905, con-
cretamente en el Regi-
miento «Patria» 8º. de 
Caballería como volun-
tario. Al siguiente año 
ya es cadete alumno de 
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la Escuela Militar y es 
ya en esos mismos tem-
pranos balbuceos de su 
carrera, donde siente 
profundamente la vo-
cación del árido mun-
do del álgebra, la física 
y la mecánica, no exen-
to ello del romanticis-
mo propio de su edad y 
de su época. De tal ma-
nera invariablemente 
el paso de todo ello lo 
lleva a que ya en 1912, 
como alférez, pase a 
prestar servicio en la 
sección de Geodesia 
del Ministerio de Obras 
Públicas y luego al año 
siguiente su destino sea 
el Servicio Geográfico 
dependiente del Esta-
do Mayor General. En 
1916 es autorizado por 
el mando a ingresar a la 
Facultad de Ingeniería, 
situación lógica pues 
suponía que su carrera 
de servicio se decanta-
ba hacia los terrenos de 
la ciencia y el arte de la 
construcción. Y vaya si 
el país necesitaba, en 
aquellas décadas, este 
tipo de vocacionales en 
una hora auroral para 
su sociedad.

En 1921 se recibe 
como ingeniero civil 
en momentos en que 
prestaba servicio como 
Teniente en el Arsenal 
de Guerra sito en la 
localidad de Peñarol, 
justamente en las obras 
que se hacían de cara a 
concretar una conexión 
férrea hacia dicha uni-

dad del Ejército. Y ello 
así lo señalamos pues 
Rodríguez Luis se esta-
ba convirtiendo en uno 
de los estudiosos más 
fecundos que tendría 
el país en el concreto 
terreno de sus ferroca-
rriles, sistema vital de 
comunicaciones en el 
cual nuestro Uruguay 
supo en su momento, 
ser pionero.

En 1922 asciende 
al grado de capitán de 
ingenieros en la Divi-
sión Construcciones 
Militares y asimismo 
dicta clases de Mate-
máticas y elementos 
de Construcción en la 
Academia Militar. Y es 
en mayo de este año 
donde surge el decreto 
del presidente Baltasar 
Brum que lo designa 
para participar en los 
trabajos de extensión 
de las vías férreas entre 
San Carlos y Rocha (73 
km) que construye la 
empresa Berlán & Cía. 

Desde este momen-
to su vida tomaba un 
sesgo que lo conduci-
ría a tomar una opción 
nunca deseada pues su 
carrera militar se ve-
ría interrumpida dado 
que los requerimien-
tos en el aspecto de 
las ampliaciones, que 
se estaban realizando 
en las vías férreas uru-
guayas, parecía como 
que indefectiblemente 
necesitaban contarlo 
entre sus filas. Y dicha 

comisión fue avalada 
por el Mando natural 
quien ve en el joven ca-
pitán de ingenieros un 
«oficial de excepcional 
preparación». 

Empero, lamenta-
blemente en abril del 
año siguiente la obra se 
suspende y (su colega 
ingeniero) el presiden-
te Serrato dispone su 
reintegro al Batallón de 
Zapadores No. 1. En 
octubre es profesor de 
ferrocarriles, puentes y 
carreteras en la Escue-
la Militar siguiendo su 
servicio dentro de los 
parámetros de la ense-
ñanza castrense.

Pero al año de esta 
suspensión de este tra-
mo ferrocarrilero San 
Carlos - Rocha, los tra-
bajos se reinician y es 
autorizado por el Man-
do a tomar nuevamente 
su puesto en la empre-
sa. Esto significa que se 
produzca una sobrepo-
sición de sus servicios 
ya que, asimismo, tam-
bién recibe el nombra-
miento de profesor del 
curso de ingenieros de 
la Escuela Militar, aten-
to al importante hecho 
de que se hallaba enca-
rando, en esos mismos 
meses, el curso de pasa-
je de grado.

Este evento supone 
una serie de pesados 
inconvenientes que 
por ser inevitables obli-
gan a Rodríguez Luis, 
notoriamente muy a 
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su pesar, a solicitar su 
pase a situación de dis-
ponibilidad cosa que 
es aceptada sin mayo-
res dificultades por el 
Ministerio de Guerra 
y Marina. Pero el pro-
blema de fondo sub-
siste en el tiempo y a 
todo esto su situación 
se complica aún más ya 
que al finalizar su pe-
ríodo de disponibilidad 
debe volver a filas para 
consumar su pasaje de 
grado. Y aquí surge el 
pedido de baja absolu-
ta de filas del Ejército, 
cosa muy dolorosa para 
el duraznense que en 
ese trance debió op-
tar por el camino más 
difícil: alejarse de una 
senda que le marcaba la 
memoria de su padre1, 

1	 Licinio Rodríguez Luis 
revistó como sargento en 
los cuerpos de caballería 
del Ejército Imperial 
brasileño. Combatió en 
la Guerra del Paraguay 
(Tuyutí, Curupaity, etc) 
y fue condecorado por 
sus servicios. Casado 
con su prima, Petrona 
Ferreira, y afincado en 
el país (Durazno,) tuvo 
15 hijos. El primogénito, 
Tomás, llegó a la máxi-
ma jerarquía naval, sien-
do el primer egresado 
de la naciente Escuela 
Naval (promoción No.1 
de 1909); y a su falle-
cimiento en agosto de 
1942, al mes siguiente el 
Poder Ejecutivo bautizó 
un buque mercante de 
bandera nacional con su 
nombre y rango (ALMI-
RANTE RODRIGUEZ 
LUIS). A su vez, Regi-
no, 13° hijo del sargento 
Rodríguez Luis, culminó 
su carrera como Capitán 
de Navío.

preciso marco, además, 
que era seguido por dos 
de sus hermanos, To-
más y Regino, a la sa-
zón oficiales superiores 
de la Armada Nacional. 

Desde ese momento 
el capitán ingeniero Ro-
dríguez Luis es arreba-
tado por los ferrocarri-
les del Estado: en 1929 
se halla al frente de las 
obras del tramo Florida 
- Sarandí del Yí, un tra-
zado que lo va acercan-
do a un teatro de tierras 
donde las comunica-
ciones de la República 
se hallan en pañales, 
rincón sumergido to-
davía en un tiempo ar-
caico de caballos y mu-
las. Y sería aquí donde 
su labor se necesitaría, 
una tarea por la que se-
ría recordado, no tanto 
por la realización de 
las obras sino porque 
las mismas quedarían 
inconclusas por situa-
ciones derivadas de la 
inacción de los poderes 
públicos. Ciertamente 
en este exclusivo caso, 
el denominado km 329 
sobre el río Negro, des-
de aquellos momentos 
sería un número que 
quedaría marcado en la 
historia del ferrocarril 
uruguayo con el rasgo 
del «finis terrae». 

Y la crónica amarga 
de este hecho nos indi-
ca que en diciembre de 
1936 el presidente Terra 
tuvo que promulgar 
una ley que ordenaba 

la construcción de un 
puente sobre el río Ne-
gro en el denominado 
Paso de las Piedras para 
que el referido tramo 
de línea férrea que cul-
minaba en el km 329, 
se extendiera hasta la 
localidad riverense de 
Moirones sobre el km 
441. 

De tal manera el 
entonces ministro de 
Obras Públicas, el Dr. 
Martín R. Echegoyen, 
encomendó, entre otros 
prestigiosos profesiona-
les, al capitán ingeniero 
Nicolás Rodríguez Luis 
la conformación del 
estudio sobre la zona 
donde cruzaría el tra-
mo de vías. Esto signifi-
có el relevamiento inte-
gral de todo el espacio 
delimitado por los ríos 
Negro y Tacuarembó, 
arroyos Cuñapirú y Co-
rrales, cuchilla Santa 
Ana y arroyo San Luis, 
unas 800.000 hectáreas 
de terreno de los de-
partamentos de Tacua-
rembó y Rivera. Pocos 
años atrás de este hecho 
el ingeniero agrónomo 
Crisólogo Brotos había 
publicado un significa-
tivo estudio sobre este 
territorio dando nota 
de que se podía em-
plear esa rica zona, en 
ese momento exclusiva 
para la ganadería exten-
siva, también para la 
producción agrícola.

Como sabemos en 
1929 Rodríguez Luis 



El Soldado

58

se había hecho car-
go de los trabajos en 
las vías férreas entre 
Florida y Sarandí del 
Yí, nombrado por la 
empresa Franco Uru-
guaya, concesionaria 
de la licitación. Pero a 
finales de 1931 solo se 
habían construido 82 
km y el Estado decide 
rescindir la obra pese 
a las protestas de parte 
de la Asociación Rural. 
Empero, en fecha del 
5 de agosto de 1932 el 
presidente Terra emite 
un decreto para que 
se continúen los traba-
jos, inaugurándose dos 
años después el tramo 
de 118 km entre Flo-
rida y Sarandí del Yí. 
Rodríguez Luis sigue al 
frente de estas obras y 
es así que finalmente, 
en diciembre de 1939, 
se inaugura el tramo 
hasta Blanquillo. 

Pero, por esas cosas 
de una administración 
voluble a los manejos 
de una mala entona-
ción política, recién al 
filo del año 1958 se lo-
gra llegar al km 329 en 
la ribera del río Negro, 
suerte de punto final, 
donde la obra queda 
inconclusa, dadas las 
etapas de meses y meses 
de dilatorias. Se debe 
tener en cuenta que en 
1949 con la creación de 
AFE, el Estado ya po-
seía los medios como 

para cerrar el proyecto 
y consumar el ya bau-
tizado «ferrocarril al 
Norte». Pero todo que-
dó en ese punto ciego.

En ese caso, en los 
sucesivos estudios que 
había encomendado el 
Poder Ejecutivo, ya en 
1936, se desprende la 
importancia geopolíti-
ca de tan vasta porción 
del territorio uruguayo 
y de dicho tramo fé-
rreo, ahora trancado 
sobre el río Negro, que 
iba a unir San Grego-
rio de Polanco con la 
localidad riverense de 
Moirones, con estacio-
nes en las localidades 
de Turupí, Cuaró y 
Abrojal. Estos últimos 
puntos geográficos ha-
bían sido expresamente 
señalados por Rodrí-
guez Luis, siguiendo el 
estudio del ingeniero 
Brotos, dado que con-
formaban cruces con 
viejos caminos rurales 
utilizados durante dé-
cadas por los troperos 
y de allí la importancia 
de esas estaciones. El 
punto terminal de todo 
ese trazado, se daría so-
bre el km 441, a poca 
distancia de la frontera 
norte, donde se hallaba 
la confluencia, del de-
nominado Camino Na-
cional que va desde Vi-
chadero a Rivera, con 
la senda que subía des-
de el sur y entra al Bra-

sil a la altura del marco 
de Guaviyú. Simple-
mente, toda una serie 
de caminos rurales usa-
dos por los ortodoxos 
movimientos típicos 
de esa zona colindante 
con la frontera.

Y el estudio de Ro-
dríguez Luis, además, 
proponía la erección de 
cinco grandes centros 
de producción agrope-
cuaria sobre el tramo 
férreo; el más impor-
tante a ser establecido 
sobre el mismo km 329, 
que sería denominado 
«Ciudad Industrial». 
Además se planteaba la 
construcción de varios 
ramales ferroviarios de 
unión, una necesidad 
geopolítica imposter-
gable, siendo el más 
importante de ellos, 
el que debía cruzar el 
sector sur del territo-
rio nacional por su eje 
este-oeste, conectando 
los tramos de vía de 
Montevideo - Mercedes 
con el de Melo - Mon-
tevideo, o sea el tramo 
Arroyo Grande- Cerro 
Chato (Soriano- Trein-
ta y Tres). Esta idea, 
abrazada por los más 
esclarecidos geopolíti-
cos compatriotas, su-
ponía que el territorio 
nacional podía ser cru-
zado transversalmente, 
de Este a Oeste y vice-
versa, para de esa ma-
nera el litoral pudiera 
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enlazarse con las cos-
tas de Rocha, donde se 
ubicaría el, hasta aho-
ra utópico, «puerto en 
aguas profundas».2

Pero había que cons-
truir el puente sobre el 
río Negro en cuya em-
presa se levantaron, a 
principios de la déca-
da del 40, unos quince 
pilotes de hormigón 
armado siguiendo las 
estipulaciones técnicas 
del propio Rodríguez 
Luis, confiándose que 
el Estado siguiera afe-
rrado a la idea madre 
de cruzar sus vías fé-
rreas al norte. El 12 
de febrero de 1943 el 
presidente Amézaga 
creaba la denominada 
Comisión Asesora so-
bre el Cruce del Lago 
Artificial del Río Ne-
gro buscando cerrar los 
estudios: la integraban 
los ingenieros Rodrí-
guez Luis, Maggi, Terra 
Arocena, Ricaldoni, 
Lenzi, Buzzetti, Sán-
chez, González y Váz-
quez. La piedra funda-
mental de aquella obra 
hidroeléctrica había 
sido colocada el 18 de 
mayo de 1937 y de allí 

2	 El prof. Bernar-
do Quagliotti de 
Bellis ha publi-
cado infinidad de 
estudios y planes 
sobre este impor-
tante tema estra-
tégico.

que la construcción del 
puente sobre el km 329 
adquiriera una impor-
tancia mayor dado que-
el cruce del río Negro, 
hacia el Este y hasta el 
paso sobre el arroyo 
Hospital— ubicado en 
el límite entre los de-
partamentos de Cerro 
Largo y Rivera— se ha-
cía con balsas y ahora 
con la presencia del 
embalse todo suponía 
otra gran valla a cruzar. 
En mayo de 1944 la re-
ferida comisión se ex-
pidió al efecto eleván-
dose al Poder Ejecutivo 
sus conclusiones que 
no eran otras que la 
imperiosa necesidad 
de erigir el susodicho 
puente.

Empero, todo co-
menzó a ser olvidado 
y solo sucesivas peti-
ciones de las fuerzas 
sociales de la zona se 
hicieron oír tanto ante 
el poder político como 
en medios de la prensa 
escrita. En una de es-
tas últimas— una carta 
abierta elevada al presi-
dente Benito Nardone 
por varios señalados 
habitantes de ese terri-
torio— con fecha 27 de 
abril de 1960, los fir-
mantes de dicho docu-
mento señalaban que 
vivían en una genuina 
«isla», aislados a orillas 
del gran lago del Bone-
te, como perdidos en 

una inmensidad cuyas 
comunicaciones hacia 
la capital debían hacer-
se vía Paso de los Toros 
para tomar Ruta 5, o 
por balsa, cruzando el 
río Negro en el mismo 
km 329, o por San Gre-
gorio del Polanco con 
el mismo medio— si el 
clima y el estado de los 
cauces lo permitía— ha-
cia la Ruta 6, único eje 
de enlace vial de esta 
región con Montevi-
deo. Recién, a partir de 
mediados de la década 
de 1980, se retomaron 
los trabajos y se cul-
minó el referido puen-
te en el mes de julio 
de 1994, aunque solo 
como pasaje carretero. 

En suma, como tan-
tas otras grandes obras 
a escala nacional des-
echadas por factores 
no entendibles, todo 
ese gran esfuerzo vi-
sionario de conexión 
ferroviaria hacia el nor-
te uruguayo, que tan-
tas esperanzas levantó, 
aún sigue esperando 
su cristalización. Y 
aquella empresa tuvo 
en la figura del capi-
tán ingeniero Nicolás 
Rodríguez Luis su más 
acendrado defensor; 
en suma, otro solda-
do oriental que supo 
cumplir con su deber 
allí donde el devenir 
arrollador de la vida lo 
supo llevar. 
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CRÓNICA ILUSTRADA DE UN  
PRIMER SALTO MILITAR  

CON PARACAÍDAS HACE 56 AÑOS

Cnel. Yamandú J. Silveira

La Escuela Militar de Paracaidis-
tas «MÉNDEZ PARADA» está situa-
da en Alcantarilla (Prov. de Murcia) 
a unos 8 km de la capital de provin-
cia; está instalada junto a una Base 
Aérea a la cual se encuentran asig-
nados los aviones JUNKER y DC-3 
de versión paracaidista (provistos de 
cable de enganche) para transporte y 
lanzamiento de material y equipo. El 
cuadro de profesores e instructores 
está constituido por jefes, oficiales, 
suboficiales y clases del Ejército del 
Aire, paracaidistas competentes y 
experimentados entre los cuales, pre-
cisamente, se encuentran algunos de 
los mejores exponentes en la materia 
con más de 1.000 saltos.

Los métodos de enseñanza teóri-
co-prácticos pueden considerarse ac-
tuales.

La formación de los primeros pa-
racaidistas de España se realizó en la 
Escuela de Córdoba (Rep. Argentina) 
en el año 1947 de conocido relacio-
namiento político, económico y mi-
litar entre ambos países; hoy día, se 

mantiene una estrecha relación con 
la Escuela Francesa de Pau, uno de 
los dos centros formativos de ese 
país, cuna del paracaidismo, de nu-
trida actividad a raíz de los conflictos 
de Indochina y Argelia.

El siguiente artículo que se transcribe hace referencia al “Curso de Caza-

dor Paracaidista” realizado en España por el entonces Capitán de Infantería 

Yamandú J. Silveira, en la “Escuela Méndez Parada” del Ministerio del Aire 

en ese país, durante los meses de octubre y noviembre del año 1961. Este 

hecho motivó que el “CIPE” le reconociera a este Oficial como “Primer 

Paracaidista Militar Uruguayo” en octubre de 1986, 25° aniversario de su 

primer salto. Se reitera a continuación el artículo concerniente al total de 

este curso redactado por el protagonista del mismo, a pedido de la “Revista 

de Infantería” en su N°40 de octubre del año 1964.

El Cap. Yamandú Silveira con el Director de la Escuela, Tte. 
Cnel. Salas Larrazabal, previo a su primer salto.
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Cnel. Yamandú J. Silveira

Hecha la presentación oficial de 
la Escuela se pasa al reconocimiento 
médico y pruebas físicas de admi-
sión. Respecto a estas últimas, con-
sistían en las siguientes:

•	 VELOCIDAD, 60 metros lla-
nos.

•	 TREN INFERIOR, salto lar-
go—sin carrera— con ambos 
pies juntos, desde el borde del 
saltadero.

•	 POTENCIA, carrera de 200 
metros llanos cargando una 
bolsa a la espalda de peso 
igual a la mitad del correspon-
diente a cada alumno; y

•	 COORDINACIÓN, salto alto.

Las clases teóricas consisten en 
conferencias sobre apoyo aéreo, 
desembarcos aéreos, técnicas de 
lanzamientos, paracaídas, historia 
del paracaidismo y una importante 
clase teórico-práctica de plegado. 
Como clases prácticas figuran en 
primer lugar las sesiones de gimna-
sia en las que se desarrollan tablas 
progresivas especialmente confec-
cionadas para trabajar intensamente 
el «tren inferior».

La clase de instrucción de paracai-
distas es la de mayor duración, la más 
dura, pero también la más importan-

te; en ella se enseñan las correctas 
posiciones para salir del avión, des-
plazarse en el aire y tomar tierra; se 
hacen estos ejercicios usando muros 
y aparatos en los que el alumno, pro-
visto de un atalaje en los casos nece-
sarios, simula pasar las diversas vici-
situdes del salto.

Generalmente al final de la pri-
mera quincena de instrucción se 
realizan las denominadas pruebas de 
decisión, que, en dicho curso, fueron 
las llamadas de la «Torre» y del «Salto 
a la lona»; la primera consiste en salir 
de una plataforma de unos 15 metros 
de altura, en forma similar a lo que 

Subiendo al “Junker” para el salto con equipo de combate.

En el interior del “Junker”.
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resultará el salto real, quedando sus-
pendido el alumno por un atalaje a 
un carro deslizable que discurre so-
bre él, a modo de teleférico, por un 
cable hasta un tope; la otra prueba es 
un salto similar a una lona manteni-
da por los propios alumnos a metro y 
medio del suelo, en igual forma, sin 
titubeos, y cuidando de llegar a ella 
en forma correcta sin descomponer 
el cuerpo.

No hay que exagerar la dificultad 
o respeto que producen estas prue-
bas, en especial la de «la torre», que, 
en realidad, se salvan airosamente y 
sin dudas; entre el mismo personal 
de tropa el número de aplazados en 
ellas es insignificante.

Antes de realizarse los lanzamien-
tos propiamente dichos se efectúan 
un par de vuelos de adaptación con 
el equipo y aviones. Aprovechando 
días de viento se hacen prácticas para 
corregir arrastres.

A esta altura es de interés resaltar 
la completa asimilación de las ense-
ñanzas que se va logrando durante el 
curso a lo cual contribuyen podero-
samente los continuos lanzamientos 
diarios del personal instructor que 
infunden moral y confianza al futuro 
paracaidista para quien llegan a cons-
tituir un espectáculo sin novedad 
tales prácticas. En este sentido baste 
señalar a los fines de esta exposición 
que, en número de saltos superior 
a 100.000, los índices de accidentes 
graves mortales (casi siempre impu-
tables al paracaidista), no pasan de 
la media docena; «los paracaídas se 
abren siempre...» es la frase que desde 
el primer día se escucha, y la confian-
za en ellos se hace justificadamente 
absoluta, total.

Secuencia del primer salto
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Y con este bagaje teórico-práctico 
suficiente de conocimientos paracai-
distas y con un adecuado acondicio-
namiento físico llega el alumno con 
21 días de instrucción al momento 
de su primer salto, meta ahora sin 
lugar a dudas anhelada. Ese día las 
emociones se suceden rápidamente: 
la llegada a la pista, colocación de los 
paracaídas, revista en la «línea», subi-
da a bordo, despegue, aproximación a 
la zona de lanzamiento — (en los his-
tóricos «JUNKER» alemanes de la II 
Guerra Mundial…)— luz roja y claxon 
de aviso, puesta en pie de la patrulla, 
las voces de aliento, y... el «SALTE…» 
emotivo, del instructor..; una sola pa-
labra podría simbolizar esta primera 
salida al vacío: MIEDO...,—tras la 
repetida consigna que ya es un lema: 
«… DECISIÓN, SUERTE y AL 
TORO…!!!» — pero, también y sin-
ceramente, podemos asegurar que no 
existen dudas en ese instante en cuan-
to a salir del avión: la motivación es 
inmensa y se salta siempre; la propia 
estimación, el temor al ridículo, los 
recuerdos lejanos.., todo nos mueve.

Ya en el espacio, se desciende unos 
70 metros, a la velocidad de unos 40 
metros por segundo, en caída atenua-
da por la sucesiva ruptura de los pre-
cintos del paracaídas que casi anulan 
la sensación de vacío teóricamente 
imaginable; la caída es parabólica y 
es resultante del desplazamiento del 
avión, la acción de la gravedad, la re-
sistencia del aire, el llamado «rebufo», 
de los motores, el viento que pudiera 
haber, etc... 

En un par de segundos se pasa, 
por un atenuado choque de apertu-
ra, a una velocidad de descenso de 5 
metros por segundo, mientras el cuer-
po se balancea ligeramente; se vive 
entonces una satisfacción verdadera-
mente grande al comprobarse suspen-
dido del paracaídas abierto, en medio 
de apacible silencio y calma infinita 
que contrastan con el ruido de los 
motores, voces de mando y emoción 
del salto, apurados un instante antes.

El impacto en tierra es realmente 
lo más peligroso si no se hace bien; 
debe adoptarse correctamente la po-
sición de aterraje tantas veces prac-
ticada. Ya en tierra la satisfacción es 
muy grande; abrazos, comentarios, y 
la fiesta pertinente con los familiares.

Después, en saltos sucesivos, irán 
atenuándose las emociones vividas; 
a partir del sexto salto se llevará ar-
mamento y equipo y los lanzamien-
tos se realizan en zonas alejadas de 
la Escuela y como parte de supues-
tos tácticos.

A los 50 días de iniciado, se da 
por finalizado el Curso con un total 
de 12 saltos: 6 del Curso Básico y 6 
del Curso de Combate.

Extractado de la Revista de 
Infantería, Año VII, Nº 40 (Oct. 
1964, Montevideo)

Placa otorgada al Cnel. Yamandú Silveira en 1986 en reconoci-
miento por los 25 años del 1er. Salto.
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BRUNO MAURICIO DE ZABALA:  
300 AÑOS DE SU ASUNCIÓN  
COMO CAPITÁN GENERAL Y  

GOBERNADOR DEL RÍO DE LA PLATA

Cnel. Sergio Alfredo Otegui

Coronel de Caballería, Profesor de Historia Militar. Ha dictado y dicta clases 

y conferencias en Institutos e Instituciones Militares y Civiles. Autor de varios 

artículos, en libros y revistas militares y civiles. Integrante de la Fundación Ge-

neral de División «Pedro Sicco». Integrante del Instituto de Historia y Cultura 

Militar del Uruguay «Coronel Rolando Laguarda Trías».

SITUACIÓN GENERAL EN EL RÍO 
DE LA PLATA A COMIENZOS DEL 
SIGLO XVIII

Descubierto por Juan Díaz de So-
lís el estuario del Plata, los explorado-
res que le sucedieron, como Gaboto, 
Alvar Núñez y Ortíz de Zárate, tra-
taron de conquistar el territorio de 
la Banda Oriental por medio de las 
armas, a la vez que fundaban algunas 
poblaciones, pero fue tal y tan grande 
la oposición que les hicieron los in-
dígenas, que los españoles se vieron 
obligados a desistir de sus propósitos, 
resolviendo los gobernadores de Bue-
nos Aires destinar esta feraz comarca 
para depósito de ganado, en vista de 
la riqueza de sus pastos y de lo difícil 
que era atraer a la civilización a las 
gentes que la habitaban.

El ganado introducido por Her-
nandarias y otros viajeros intrépidos 
y previsores, aumentó tan extraordi-
nariamente, que al cabo de algunos 
años llenaban los campos y según 
Félix de Azara, ascendía en el siglo 
VXIII, a más de 12 millones de cabe-
zas de vacunos, 3 de caballar y gran 
cantidad de ovejas.

Esta riqueza agropecuaria, atrajo a 
tres clases de personajes:

•	 Los faeneros, que con per-
miso de la autoridad espa-
ñola de Buenos Aires, se de-
dicaron por mucho tiempo a 
la explotación de las llama-
das vaquerías.

•	 Los mamelucos, o paulistas, 
portugueses fronterizos para 
quienes era incentivo inagota-
ble el tesoro que les brindaba 

Bruno Mauricio de Zabala
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Cnel. Sergio Alfredo Otegui

la cantidad de ganado que po-
blaba los campos de la Banda 
Oriental, y

•	 Los piratas ingleses, franceses, 
holandeses y dinamarqueses, 
que prevaleciéndose del des-
amparo y soledad en que los 
Gobernadores y Virreyes te-
nían a estas comarcas, hacían 
frecuentes viajes y realizaban 
grandes carneadas, aprove-
chando solamente los cueros, 
con los cuales cargaban bu-
ques que atracaban a las cos-
tas de Montevideo, Maldona-
do y Rocha.

Hubo sin embargo, un Goberna-
dor que consideró necesario intentar 
de nuevo la conquista del territorio 
oriental, apelando a la cruz del misio-
nero para lo cual envió a esta Banda a 
varios religiosos, quienes hábilmente 
dirigidos por el padre Fray Bernardo 
de Guzmán, dieron comienzo a la 
catequización de los indios chanás, 
y fundaron las reducciones de So-
riano, Dolores y Mercedes, primeros 
núcleos de población que tuvieron 
carácter de permanentes.

Los portugueses, que siempre ha-
bían aspirado a extender su domina-
ción hasta la costa septentrional del 
Río de la Plata, se desplazaron por 

Casa familiar de Bruno Mauricio de Zabala en Durango-Vizcaya, España.
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estos territorios y fundaron la Co-
lonia del Sacramento en 1680, esta-
blecimiento que fue durante muchos 
años motivo de discordia entre Espa-
ña y Portugal.

TRAYECTORIA DE DON BRUNO 
MAURICIO DE ZABALA

Don Bruno Mauricio de Zabala, 
nació en el arrabal de Zabala, situado 
en las afueras de la Villa de Durango, 
en la Provincia de Vizcaya (comuni-
dad autónoma vasca de España).

Era hijo de Nicolás Ibáñez de Za-
bala, conocido en Durango como 
«El Gobernador», quien tras haber 
ejercido cargos en la administración 
colonial en el Virreinato del Perú, 
había regresado a su localidad natal 
de Durango, con una buena fortuna 
y una destacada posición social. Ni-
colás fue Alcalde de Durango en dos 
ocasiones. A los 50 años de edad, se 
casó con doña Catalina de Gortázar, 
y de su matrimonio, nació dos años 
más tarde, el 6 de octubre de 1682, 
Bruno Mauricio. Quedó huérfano de 
padre a los tres años de edad y pasó la 
niñez y adolescencia en su villa natal.

A los 19 años de edad, comenzó 
una brillante carrera militar. Partici-
pó en la Guerra de Sucesión Espa-
ñola (1701- 1713), en el bando del 
pretendiente Felipe V. Fueron nume-
rosos los hechos de armas en los que 
participó durante esta larga guerra: 
Las Campañas de Flandes, el sitio de 
Gibraltar (1704- 1705), el ataque de 
San Mateo y toma de Villarreal en 
el Maestrazgo, entre otros. En el si-
tio de Lérida (1707) perdió parte del 
brazo derecho y en la Batalla de Za-
ragoza (1710), estando herido, cayó 
prisionero, pero logró fugarse.

Una vez finalizada la guerra y en 
recompensa por los servicios presta-
dos, el nuevo monarca Don Felipe 
V, lo ascendió al grado de Mariscal 
de Campo, cuando tenía 34 años de 
edad, siendo además nombrado Go-

bernador y Capitán General del Río 
de la Plata.

B. M. de Zabala, fue el Goberna-
dor que más tiempo permaneció al 
frente de la Gobernación del Río de 
la Plata a lo largo de su historia, casi 
17 años.

Tomó posesión de su cargo de Go-
bierno en Buenos Aires, el 11 de julio 
de 1717, encaminando sus primeras 
medidas a combatir la piratería, evi-
tar el contrabando y perseguir a las 
gentes de mal vivir.

La situación que encontró a su 
llegada, era complicada. El Río de la 
Plata, era una zona de fricción, entre 
los intereses españoles, ingleses, fran-
ceses y portugueses.

Aunque la Corona Española, con-
sideraba todo el territorio bajo su 
soberanía, había perdido el control 
sobre la Banda Oriental. Piratas fran-
ceses habían ocupado Maldonado y 
Castillejos en la Banda Oriental y en 
virtud del Tratado de Utrech, España 
había tenido que devolver la Colonia 
del Sacramento a Portugal. Ingleses, 
franceses y portugueses, hacían con-
tinuos saqueos y desembarcos en la 
zona. Las tropas coloniales españo-
las que debían repeler estos ataques, 
mostraban un alto grado de relaja-
ción e indisciplina.

Habiendo tenido noticias de que 
en las agrias costas de Castillos se 
encontraba por tercera o cuarta vez, 
el famoso pirata francés Esteban Mo-
reau, se dispuso a combatirlo.

Tenía Moreau su asiento en la cos-
ta de Castillos como mencionamos y 
había sido atraído por la gran canti-
dad de ganado que existía en el terri-
torio oriental y prevalido del abando-
no en que las autoridades españolas 
mantenían estas regiones, realizaba 
frecuentes viajes, entregábase a la fae-
na de hacienda fiscal y cargando sus 
buques con los productos animales, 
los vendía en los mercados europeos 
con gran lucro. Los indígenas y los 



El Soldado

67

portugueses limítrofes ayudaban en 
sus tareas al temible pirata.

Moreau, ya había sido batido por 
el Cap. Blas de Lezo en los comien-
zos de su actividad, pero activo y em-
prendedor, volvió a las costas orien-
tales y se estableció en Castillos, en 
donde levantó tiendas de campaña y 
un Fuerte, en 1720.

Zabala designa al Capitán Martín 
José de Echaurri, para batir a Moreau. 
Arrojado inicialmente de la costa por 
aquel, vuelve nuevamente el pirata 
a los pocos meses y funda una espe-
cie de factoría francesa. Poco tiempo 
después, el Cap. Antonio de Pando, 
es designado por Zabala para com-
batirlo. Este consigue sorprender a 
Moreau, quien luego de resistirse, es 
muerto en la refriega. Así terminó sus 
días este famoso corsario, concluyen-
do también para siempre la piratería 
en el Río de la Plata.

En cuanto a los portugueses; no 
podía desalojarlos de la Colonia del 
Sacramento, ya que el Tratado de 
Utrech los amparaba, pero sí evitar 
que su influencia se extendiera por el 
resto de la Banda Oriental.

A finales de 1723, unos 300 solda-
dos de Infantería de la Armada Portu-

guesa, procedentes de Río de Janeiro, 
desembarcaron en el Puerto de Mon-
tevideo y comenzaron a fortificar las 
alturas que rodeaban la bahía. Zabala 
fue advertido de lo que sucedía, el 
día 1º de diciembre de 1723, por un 
práctico del Río llamado Pedro Gro-
nardo, quien le dio la noticia de la 
existencia de 3 buques de guerra por-
tugueses en la rada de Montevideo, 
cuyos tripulantes habían levantado 
50 toldos y desembarcado unos 300 
hombres, y además le habían dicho 
al práctico Gronardo, que venían a 
apoderarse y establecerse en aquel 
punto, mandándole que se retirase.

Inmediatamente, se dispuso Za-
bala para expulsar a los lusitanos. Al 
efecto organizó una fuerte expedi-
ción, utilizando para transportarla a 
Montevideo todas las embarcaciones 
que pudo obtener en Buenos Aires y 
simultáneamente reprochaba a Frei-
tas de Fonseca su conducta, a lo que 
contestó éste, que su amo le había or-
denado establecerse en estas tierras, 
las que en su opinión, pertenecían a 
Portugal y las cuales no abandonaría 
sin orden expresa de su Rey; pero 
después ante la enérgica y resuelta ac-
titud de Zabala, le escribió manifes-

Abril de 1924. Visita de futbolistas uruguayos a la casa de Bruno Mauricio de Zabala en Durango.
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tándole que : «en vista de los aparatos 
con que intentaba atacarlo, se retiraba, 
no sin protesta, como así lo hizo».

Don Bruno, continuó su marcha 
hacia Montevideo, donde desem-
barcó con su gente; hallando casi 
concluido un reducto que los por-
tugueses habían construido, con 10 
explanadas, en que tenían la artillería 
(la que retiraron antes de su huida), 
dejando alguna tablazón y otros ma-
teriales que fueron aprovechados por 
los españoles, quienes continuaron 
inmediatamente las fortificaciones 
comenzadas por los portugueses, 
siendo ayudados en la ejecución de 
esas obras por 1000 indios tapes que 
a tal efecto fueron contratados. Así se 
inició la construcción del Fuerte de 
San José, en el lugar donde los portu-
gueses habían instalado sus baterías 
de artillería.

El 20 de diciembre de 1724, se 
confeccionó un padrón de habitan-
tes y finalmente el 24 de diciembre, 
se trazó un plano delineatorio y se la 
designó como San Felipe y Santiago 
de Montevideo. Según el padrón ofi-
cial, en sus orígenes estuvo compues-
ta por 50 familias de origen canario, 
más 1.000 tapes guaraníes a los que 
posteriormente se sumarán africanos 
de origen bandú como esclavos. El 
20 de enero de 1726, fundó la ciudad 
de Montevideo y cuatro años más 
tarde, se estableció su primer Cabil-
do. Montevideo contaba con 1.000 
indios tapes, 400 hombres de guarni-
ción y 450 personas, en total 1.850 
habitantes.

También dispuso Zabala, que el 
matemático Don Pedro Millán deli-
nease la ciudad y efectuase su distri-
bución en solares y chacras, ordenó 
que se procediera a señalar el térmi-
no y jurisdicción de Montevideo, 
instaló personalmente su primer 
Cabildo, creó para la defensa de los 
habitantes de la nueva población la 
Compañía de Caballos Corazas Es-

pañolas, mandó construir la casa ca-
pitular y la Iglesia Parroquial y dictó 
otras disposiciones secundarias, que 
revelan las altas dotes de gobernante 
y administrador que poseía « el man-
co de Durango».

En 1725, el Virrey del Perú, Mar-
qués de Castelfuerte, había ordena-
do a Zabala que sofocara la rebelión 
denominada como «segunda revolu-
ción comunera del Paraguay», que li-
deraba José de Antequera y Castro, 
en Asunción.

Zabala fue comisionado por el 
Virrey para que acudiera a Asunción, 
apresara al Gobernador de Anteque-
ra y nombrase un nuevo Gobernador 
del Paraguay. Formó entonces un 
Ejército en Misiones con contingen-
tes de indios «tapes» y se presentó al 
frente del mismo, el 29 de abril de 
1725 en Asunción. Su nueva presen-
cia, bastó para que De Antequera hu-
yera y Zabala entró sin resistencia en 
la ciudad, asumiendo de forma inte-
rina la autoridad de la Gobernación. 
El 4 de mayo, nombró como nuevo 
Gobernador a Martín de Barúa, antes 
de regresar a Buenos Aires.

La revolución comunera del Para-
guay, no acabó con la intervención 
de Zabala, ya que volvió a impulsar-
se en 1731, cuando llegó a Asunción 
la noticia de que De Antequera y 
Juan de Mena, líderes lucidos de la 
revuelta, habían sido condenados a 
muerte y ejecutados en Lima. Los co-
muneros volvieron a alzarse en armas 
y en un enfrentamiento armado en 
1733, acabaron con la vida del recién 
nombrado Gobernador del Paraguay, 
Agustín de Ruiloba.

Mientras tanto, por su brillante 
desempeño al frente de la Goberna-
ción del Río de la Plata, Zabala había 
sido ascendido a Teniente General de 
los Reales Ejércitos y Caballero de la 
Orden de Calatrava.

En 1734, se le premió siendo 
nombrado Capitán General del Rei-
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no de Chile, siéndole encomendada 
antes, la tarea de acabar definitiva-
mente con el levantamiento comu-
nero paraguayo.

Zabala, tuvo que acudir por se-
gunda vez desde Buenos Aires a Pa-
raguay para sofocar una rebelión. En 
esta ocasión la campaña fue mucho 
más dura y penosa.

Asumió el gobierno del Paraguay 
por segunda vez y en 1735, venció 
finalmente a los «comuneros» en la 
batalla de Tavapy. Zabala logró pa-
cificar la Provincia, no sin implantar 
medidas extremas, como la ejecución 
o destierro de varios líderes comune-
ros, la derogación de la Real Provi-
sión de 1538, la prohibición de cual-
quier Junta en la Provincia, y otros 
actos de gobierno de significación.

Cumplida la misión y cuando re-
gresaba a Buenos Aires, para trasla-
darse desde allí a Santiago de Chile, 
sufrió un ataque de apoplejía que 
acabó con su vida. Este hecho se pro-
dujo el 31 de enero de 1736 en la po-

blación de San José sobre el río Para-
ná, siendo posteriormente sepultado 
en la Capilla de los Gobernadores en 
la Catedral de Buenos Aires.

REFLEXIONES Y COMENTARIOS
En nuestra intención de recordar 

y exaltar la trayectoria de ilustres per-
sonajes que han dejado una clara im-
pronta en nuestra América del Sur y 
en nuestro caso particular y en el de 
los hermanos argentinos, en el Río 
de la Plata, entendimos oportuno 
referirnos a este histórico personaje, 
que desde nuestros primeros pasos 
nos trasmitiera una clara identidad 
americana y rioplatense, valores que 
hoy procuramos con esta sencilla 
redacción resaltar como nuestros y 
extender su consideración a las futu-
ras generaciones. Pensamos, puedan 
ser ellos, una luz en ese camino al 
progreso y la felicidad de nuestros 
pueblos, camino que a veces parece 
estrecharse tanto y resultarnos tan di-
fícil transitar con éxito.

27 de diciembre de 1931. Inauguración de la estatua de Bruno Mauricio de Zabala, obra del escultor español Lorenzo Coullaut Va-
lera, con la colaboración del arquitecto vasco Pedro Muguruza Otaño. A fines de 1878, el Coronel Lorenzo Latorre mandó demoler 

el viejo Fuerte y construir en su lugar una plaza pública. La Plaza Zabala fue inaugurada el 31 de diciembre de 1890.
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LA OMNIPOTENCIA DE LA MAYORÍA

Alexis de Tocqueville

LIBRO PRIMERO

Segunda parte

Capítulo séptimo
La omnipotencia de la mayoría 

en los Estados Unidos y su efecto
Fuerza natural de la mayoría en 

las democracias — La mayor parte 
de las constituciones norteamerica-
nas han acrecentado artificialmente 
esa fuerza natural — Cómo — Man-
datos imperativos — Imperio moral 
de la mayoría — Opinión de su in-
falibilidad — Respeto para sus dere-
chos — Lo que lo aumenta en los 
Estados Unidos.

Es esencia misma de los gobier-
nos democráticos que el imperio 
de la mayoría sea en ellos absoluto, 
puesto que fuera de la mayoría en las 
democracias no hay nada que resista.

La mayor parte de las constitu-
ciones norteamericanas han tratado 
todavía de aumentar artificialmente 
esta fuerza natural de la mayoría.1

1	 Hemos visto a raíz del examen de la Cons-
titución federal, que los legisladores de la 
Unión habían hecho esfuerzos contrarios. 
El resultado de esos esfuerzos ha sido ha-
cer el gobierno federal más independiente 
en su esfera que el de los Estados. Pero el 

La legislatura es, de todos los po-
deres políticos, el que obedece de 
más buena gana a la mayoría. Los 
norteamericanos han querido que sus 
miembros fuesen nombrados directa-
mente por el pueblo y por un térmi-
no muy corto, a fin de obligarlos a 
someterse no solamente a los puntos 
de vista generales, sino también a las 
pasiones cotidianas de sus electores.

Ellos tomaron en las mismas cla-
ses y nombraron de la misma mane-
ra, a los miembros de ambas cámaras; 
de tal suerte que los movimientos 
del cuerpo legislativo son casi tan rá-
pidos y no menos poderosos que los 
de una sola asamblea.

Con la legislatura así constitui-
da, reunieron en su seno casi todo 
el gobierno.

Al mismo tiempo que la ley acre-
centaba la fuerza de los poderes na-
turalmente fuertes, enervaba cada 
vez más los que eran naturalmente 
débiles. No concedía a los represen-
tantes del poder ejecutivo ni estabili-
dad ni independencia y, al someter-
los completamente a los caprichos 

gobierno federal no se ocupa casi más que 
de los negocios exteriores y los gobiernos 
de Estado son los que dirigen realmente la 
sociedad norteamericana.

El autor es un pensador francés (1805 - 1859) que estuvo una larga estadía en 

los Estados Unidos con la finalidad académica y diplomática de estudiar el 

sistema político que allí imperaba. Su propósito inicial fue redactar un informe, 

pero el vivo interés que suscitó la experiencia lo llevó a escribir La Democracia 

en América, que es considerado uno de los clásicos de la ciencia política. Su 

mirada discurre entre la admiración y la crítica. Lo que sigue es un fragmento 

del Capítulo Séptimo del Libro Primero de la Segunda parte de esa obra.
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Alexis de Tocqueville

de la legislatura, les quitaba la poca 
influencia que la naturaleza del po-
der democrático les hubiera permi-
tido ejercer.

En varios Estados, entregaba el 
poder judicial a la elección de la 
mayoría y en todos hacía, en cierto 
modo, depender su existencia del 
poder legislativo, dejando a los re-
presentantes el derecho de fijar cada 
año el salario de los jueces.

Los usos han ido más lejos que las 
leyes.

Se difunde cada vez más, en los 
Estados Unidos, una costumbre que 
acabará por volver vanas las garan-
tías del gobierno representativo: 
sucede muy frecuentemente que 
los electores, al nombrar a un dipu-
tado, le trazan un plan de conduc-
ta y le imponen cierto número de 
obligaciones positivas de las que no 
puede apartarse de ningún modo. A 
excepción del tumulto, es como si 
la mayoría misma deliberara en la 
plaza pública.

Varias circunstancias particulares 
tienden aún a hacer en Norteamérica 
el poder de la mayoría no solamente 
predominante, sino insuperable.

El imperio moral de la mayoría 
se funda en parte sobre la idea de 
que hay más luz y cordura en mu-

chos hombres reunidos que en uno 
solo, en el número de los legislado-
res que en su selección. Es la teoría 
de la igualdad aplicada a la inteli-
gencia. Esta doctrina ataca el orgu-
llo del hombre en su último reduc-
to: por eso la minoría la admite con 
dificultad y no se habitúa a ella sino 
a la larga.

Como todos los poderes, y más 
tal vez que ninguno de ellos, el po-
der de la mayoría tiene, pues, nece-
sidad de durar para parecer legítimo. 
Cuando comienza a establecerse, se 
hace obedecer por la coacción; no es 
sino después de haber vivido largo 
tiempo bajo sus leyes cuando se co-
mienza a respetarlo.

La idea del derecho que posee la 
mayoría, por sus luces, para gober-
nar la sociedad, ha sido traída al te-
rritorio de los Estados Unidos por 
sus primeros habitantes. Esa idea, 
que bastaría por sí sola para crear un 
pueblo libre, ha pasado hoy día a las 
costumbres y se la encuentra hasta 
en los menores hábitos de la vida.

Los franceses, bajo la antigua mo-
narquía, tenían por norma que el 
rey no podía fallar jamás; y, cuando 
sucedía que hacía algo mal, pensa-
ban que la culpa era de sus conseje-
ros. Eso facilitaba maravillosamente 
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la obediencia. Se podía murmurar 
contra la ley, sin dejar de querer y 
respetar al legislador. Los norteame-
ricanos tienen la misma opinión de 
la mayoría.

El imperio moral de la mayoría 
se funda todavía en el principio de 
que los intereses del mayor núme-
ro deben ser preferidos a los del 
menor. Ahora bien, se comprende 
sin dificultad que el respeto que 
se profesa a ese derecho del mayor 
número, aumenta naturalmente o 
disminuye según la situación de los 
partidos. Cuando una nación está 
dividida en varios grandes intereses 
irreconciliables, el privilegio de la 
mayoría es a menudo desconocido, 
porque viene a ser demasiado peno-
so someterse a él.

Si existiera en Norteamérica una 
clase de ciudadanos que el legislador 
quisiera despojar de ciertas ventajas 
exclusivas poseídas durante siglos, 
y pretendiera hacerlos descender de 
una situación elevada para conducir-
los a las filas de la multitud, es pro-
bable que la minoría no habría de 
someterse fácilmente a sus leyes.

Pero habiendo sido poblados los 
Estados Unidos por hombres iguales 
entre sí, no se encuentra disidencia 
natural y permanente entre los inte-
reses de sus diversos habitantes.

Hay tal estado social donde los 
miembros de la minoría no pueden 
confiar en atraer a sí la mayoría, por-
que sería necesario para ello prescin-
dir del objeto mismo de la lucha que 
sostienen contra ella. Una aristocra-
cia, por ejemplo, no podría conver-
tirse en mayoría conservando sus 
privilegios exclusivos, y no puede 
abandonar sus privilegios sin dejar 
de ser aristocracia.

En los Estados Unidos, las cues-
tiones políticas no pueden plantear-
se de una manera tan general y tan 

absoluta, y todos los partidos están 
prontos a reconocer los derechos de 
la mayoría, porque todos esperan 
poder algún día ejercerlos en su pro-
vecho.

La mayoría tiene, pues, en los 
Estados Unidos, un inmenso poder 
de hecho y un poder de opinión casi 
tan grande y, cuando ha decidido so-
bre una cuestión, no hay por decirlo 
así obstáculos que puedan, no diré 
detener, sino aun retardar su mar-
cha, dejándole tiempo de escuchar 
las quejas de aquellos que aplasta 
al pasar.

Las consecuencias de este estado 
de cosas son funestas y peligrosas 
para el porvenir.

Como la omnipotencia de la ma-
yoría aumenta en Norteamérica la 
inestabilidad legislativa y administra-
tiva que es natural a las democracias.

He hablado anteriormente de los 
vicios que son naturales al gobierno 
de la democracia. No hay ninguno 
que no crezca al mismo tiempo que 
el poder de la mayoría.

Y, para comenzar con el más apa-
rente de todos:

La inestabilidad legislativa es 
un mal inherente al gobierno de-
mocrático, porque es natural en las 
democracias llevar hombres nue-
vos al poder. Pero ese mal es más o 
menos grande según el poder y los 
medios de acción que se conceden 
al legislador.

En Norteamérica, se concede a la 
autoridad que hace las leyes un poder 
soberano. Puede entregarse rápida e 
irresistiblemente a cada uno de sus 
deseos, y cada año se da otros repre-
sentantes. Es decir, que ha adoptado 
preciosamente la combinación que 
favorece más la inestabilidad demo-
crática, y que permite a la democra-
cia aplicar sus voluntades cambiantes 
a los objetos más importantes.
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Así, Norteamérica es en nuestros 
días el país del mundo en que las 
leyes tienen menos duración. Casi 
todas las constituciones norteameri-
canas han sido enmendadas después 
de treinta años. No hay Estado nor-
teamericano que no haya, durante 
ese periodo, modificado el principio 
de sus leyes.

En cuanto a las leyes mismas, 
basta echar una mirada sobre los ar-
chivos de los diferentes Estados de 
la Unión para convencerse de que, 
en Norteamérica, la acción del legis-
lador no se aminora nunca. No es 
que la democracia norteamericana 
sea por su naturaleza más inestable 
que otra, sino que se le ha dado el 
medio de seguir, en la formación de 
las leyes, la inestabilidad natural de 
sus inclinaciones.2

La omnipotencia de la mayoría 
y la manera rápida y absoluta como 
sus voluntades se ejecutan en los 
Estados Unidos, no solamente hace 
inestable la ley, sino que ejerce toda-
vía la misma influencia sobre la eje-
cución de la ley y sobre la acción de 
la administración pública.

Siendo la mayoría el único po-
der al que es importante agradar, se 
acude con ardor a las obras que em-
prende; pero desde el momento en 
que su atención se fija en otro lugar, 
todos los esfuerzos cesan, en tanto 
que en los Estados libres de Europa, 
donde el poder administrativo tiene 
una existencia independiente y una 

2	 Los actos legislativos promulgados en el 
solo Estado de Massachusetts a partir de 
1780 hasta nuestros días llenan ya tres vo-
lúmenes. Y todavía hay que observar que 
la colección de que hablo fue revisada en 
1834, y que se le quitaron muchas leyes 
antiguas o que habían llegado a carecer 
de objeto. Ahora bien, el Estado de Mas-
sachuseus, que no está más poblado que 
uno de nuestros departamentos, puede pa-
sar por el más estable de toda la Unión y 
es el que tiene más continuidad y cordura 
en sus empresas.

posición asegurada, la voluntad del 
legislador continúa ejecutándose, 
hasta cuando se ocupa de otros ob-
jetos.

En Norteamérica, se concede a 
ciertas mejoras mucho más celo y ac-
tividad que lo que se hace en otras 
partes.

En Europa, se emplea en esas mis-
mas cosas una fuerza social infinita-
mente menor pero más continua.

Algunos hombres religiosos em-
prendieron, hace varios años, la me-
jora del estado de las prisiones. El 
público se conmovió a su vez, y la 
regeneración de los criminales llegó 
a ser una obra popular.

Nuevas prisiones se edificaron en-
tonces. Por primera vez, la idea de la 
reforma del culpable entró en un ca-
labozo al mismo tiempo que la idea 
del castigo. Pero la feliz revolución a 
la que el público se había asociado 
con tanto ardor, y que los esfuerzos 
simultáneos de los ciudadanos ha-
cían irresistible, no podía operarse 
en un momento.

Al lado de los nuevos penales, 
cuyo desenvolvimiento apresuraba 
el voto de la mayoría, subsistían aún 
las antiguas prisiones y continuaban 
encerrando a un gran número de cul-
pables. Estas parecían volverse más 
insalubres y corruptoras a medida 
que las nuevas se hacían más refor-
madoras y más sanas. El doble efecto 
se comprende fácilmente: la mayo-
ría, preocupada por la idea de fundar 
el nuevo establecimiento, había ol-
vidado el que existía ya. Como cada 
uno apartaba entonces los ojos del 
objeto que ya no atraía las miradas 
del que mandaba, la vigilancia había 
cesado. Se vio primero distenderse, 
y luego romperse, los lazos saluda-
bles de la disciplina. Y al lado de 
la prisión, monumento durable de 
la dulzura y de las luces de nuestro 
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tiempo, se encontraba una mazmo-
rra que recordaba la barbarie de la 
Edad Media.

Tiranía de las mayorías
Cómo hay que entender el princi-

pio de la soberanía del pueblo — Im-
posibilidad de concebir un gobierno 
mixto — Es preciso que el poder so-
berano esté en alguna parte — Pre-
cauciones que se deben tomar para 
ponderar su acción — Esas precaucio-
nes no fueron tomadas en los Esta-
dos Unidos — Lo que resulta de ello.

Considero como impía y detesta-
ble la máxima de que, en materia de 
gobierno, la mayoría de un pueblo 
tiene el derecho a hacerlo todo y, sin 
embargo, sitúo en la voluntad de la 
mayoría el origen de todos los pode-
res. ¿Estoy en contradicción conmi-
go mismo?

Existe una ley general que ha sido 
hecha o por lo menos adoptada, no 
solamente por la mayoría de tal o cual 
pueblo, sino por la mayoría de todos 
los hombres. Esa ley, es la justicia.

La justicia forma, pues, el lindero 
del derecho de cada pueblo.

Una nación es como un jurado 
encargado de representar a la socie-
dad universal y de aplicar la justicia, 
que es su ley. El jurado, que repre-
senta a la sociedad, ¿debe tener más 
poder que la sociedad misma cuyas 
leyes aplica?

Cuando me opongo a obedecer 
una ley injusta, no niego a la mayo-
ría el derecho de mandar; apelo de la 
soberanía del pueblo ante la sobera-
nía del género humano.

Hay gente que no ha temido decir 
que un pueblo, en los objetos que no 
interesan sino a él mismo, no podía 
salirse enteramente de los límites de 
la justicia y de la razón, y que así no 
se podía tener el temor de dar todo el 
poder a la mayoría que lo representa. 
Pero ése es un lenguaje de esclavo.

¿Qué es una mayoría tomada co-
lectivamente, sino un individuo que 
tiene opiniones y muy a menudo 
intereses contrarios a otro individuo 
que se llama la minoría? Los hom-
bres al reunirse, ¿cambiaron acaso 
de carácter? ¿Se han vuelto más pa-
cientes ante los obstáculos al volver-
se más fuertes? 3 En cuanto a mí, no 
podría creerlo; y el poder de hacerlo 
todo, que rehusó a uno solo de mis 
semejantes, no lo concederé jamás a 
varios.

No es que, para conservar la li-
bertad, crea que se puedan mezclar 
varios principios en un mismo go-
bierno, a manera de oponerlos real-
mente uno a otro.

El gobierno que se llama mixto 
me ha parecido siempre una quime-
ra. No hay, por decirlo así, gobierno 
mixto (en el sentido que se da a esta 
palabra), porque en cada sociedad se 
acaba por descubrir un principio de 
acción que domina todos los demás.

La Inglaterra del siglo pasado, que 
ha sido citada particularmente como 
ejemplo de esa clase de gobiernos, 
era un Estado esencialmente aristo-
crático, aunque se encontraran en su 
seno grandes elementos de democra-
cia; por que las leyes y las costumbres 
estaban allí establecidas así, de mane-
ra que la aristocracia debía siempre, 
a la larga, predominar y dirigir a su 
voluntad los negocios públicos.

El error vino de que, viendo sin 
cesar los intereses de los grandes 
en pugna con los del pueblo, no se 

3	 Nadie querría sostener que un pueblo 
puede abusar de la fuerza frente a otro 
pueblo. Ahora bien, los partidos for-
man como otras tantas pequeñas na-
ciones en una grande; tienen entre sí 
relaciones de extranjeros.	  

	 Si se conviene que una nación puede ser 
tiránica respecto a otra nación, ¿cómo ne-
gar que un partido pueda serio respecto a 
otro partido?
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pensó sino en la lucha en lugar de 
prestar atención al resultado de esa 
lucha, que era el punto importante. 
Cuando una sociedad llega a tener 
realmente un gobierno mixto, es de-
cir, igualmente repartido entre prin-
cipios contrarios, entra en revolu-
ción o se disuelve.

Pienso, pues, que es necesario 
colocar siempre en alguna parte un 
poder social superior a todos los de-
más; pero veo la libertad en peligro 
cuando ese poder no encuentra ante 
sí ningún obstáculo que pueda de-
tener su marcha y darle tiempo para 
moderarse a sí mismo.

La omnipotencia me parece en sí 
una cosa mala y peligrosa. Su ejerci-
cio me parece superior a las fuerzas 
del hombre, quienquiera que sea, y 
no veo sino a Dios que pueda sin pe-
ligro ser todopoderoso, porque su sa-
biduría y su justicia son siempre igua-
les a su poder. No hay, pues, sobre la 
tierra autoridad tan responsable en sí 
misma, o revestida de un derecho tan 
sagrado, que yo quisiere dejar obrar 
sin control y dominar sin obstáculos. 
Cuando veo conceder el derecho y la 
facultad de hacerlo todo a un poder 
cualquiera, llámese pueblo o rey, de-
mocracia o aristocracia, digo: Aquí 
está el germen de la tiranía, y trato de 
ir a vivir bajo otras leyes.

Lo que reprocho más al gobierno 
democrático, tal como ha sido orga-
nizado en los Estados Unidos, no es, 
como muchas personas lo pretenden 
en Europa, su debilidad, sino al con-
trario su fuerza irresistible. Y lo que 
me repugna más en Norteamérica, 
no es la extremada libertad que allí 
reina, es la poca garantía que se tiene 
contra la tiranía.

Cuando un hombre o un partido 
sufre una injusticia en los Estados 
Unidos, ¿a quién queréis que se diri-
ja? ¿A la opinión pública? Es ella la 

que forma la mayoría. ¿Al poder eje-
cutivo? Es nombrado por la mayoría 
y le sirve de instrumento pasivo. ¿A 
la fuerza pública? La fuerza pública 
no es otra cosa que la mayoría bajo 
las armas. ¿Al jurado? El jurado es 
la mayoría revestida del derecho de 
pronunciar sentencias. Los jueces 
mismos, en ciertos Estados, son ele-
gidos por la mayoría. Por inicua o 
poco razonable que sea la medida 
que os hiere, os es necesario some-
teros a ella.4

4	 Se vio en Baltimore, a raíz de la guerra de 
1812, un ejemplo palpable de los excesos 
que puede acarrear el despotismo de la 
mayoría. En esa época, la guerra era muy 
popular en Baltimore. Un periódico que 
se mostraba bastante opuesto a ella, exci-
tó por su conducta la indignación de los 
habitantes. El pueblo se reunió, quebró 
las prensas y atacó la casa de los perio-
distas. Se quiso reunir a la milicia, pero 
no respondió al llamado. A fin de salvar 
a los desdichados amenazados del furor 
público, se tomó el partido de llevarlos a 
la cárcel, como criminales. Esa precaución 
fue inútil: durante la noche, el pueblo se 
reunió de nuevo; habiendo fracasado los 
magistrados en reunir la milicia, la prisión 
fue forzada, uno de los periodistas muerto 
en el acto, y los demás quedaron mori-
bundos y los culpables, consignados ante 
jurado, fueron absueltos.	  

	 Decía yo a un habitante de Pensilvania: 
Explíqueme, por favor, cómo, en un Esta-
do fundado por cuáqueros y renombrado 
por su tolerancia, los negros emancipados 
no son admitidos a ejercer los derechos 
ciudadanos. Pagan el impuesto, ¿no es 
justo que voten? - No nos haga Ud. esa in-
juria, me respondió, al creer que nuestros 
legisladores hayan cometido un acto tan 
grosero de injusticia y de intolerancia. Así 
en su país, ¿los negros tienen el derecho 
de votar? - Sin duda alguna ... Entonces, 
¿de dónde viene que en el colegio elec-
toral, esta mañana, no vi a uno solo en la 
asamblea? - No es por culpa de la ley, me 
dijo el norteamericano; los negros tienen, 
es verdad, el derecho de presentarse a las 
elecciones, pero se abstienen voluntaria-
mente de hacerlo. Es mucha modestia por 
su parte. -¡Oh!, no es que rehusen concu-
rrir, es que temen que los maltraten. Entre 
nosotros, sucede a veces que la ley carece 
de fuerza, cuando la mayoría no la apoya. 
Ahora bien, la mayoría está imbuida de 
los mayores prejuicios contra los negros, 
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Suponed, al contrario, un cuerpo 
legislativo compuesto de tal manera 
que represente a la mayoría, sin ser 
necesariamente esclavo de sus pasio-
nes; un poder ejecutivo que tenga 
una fuerza propia, y un poder judi-
cial independiente de los otros dos 
poderes. Tendréis todavía un gobier-
no democrático, pero no habrá casi 
en él posibilidades para la tiranía.

No digo que, en la época actual, 
se haga en Norteamérica un frecuen-
te uso de la tiranía; digo que no se 
conoce allí garantía contra ella, y 
que es necesario buscar las causas 
de la dulzura del gobierno en las cir-
cunstancias y en las costumbres, más 
bien que en las leyes.

Efectos de la omnipotencia de la ma-
yoría sobre el arbitrio de los funcio-
narios públicos norteamericanos

Libertad que deja la ley norteame-
ricana a los funcionarios en el círcu-
lo que ella les traza.

Es necesario distinguir bien lo 
arbitrario de la tiranía. La tiranía 
puede ejercerse en nombre de la ley 
misma, y entonces no es arbitraria; 
lo arbitrario puede ejercerse en inte-
rés de los gobernados, y entonces no 
es tiránico.

La tiranía se sirve ordinariamente 
de lo arbitrario, pero, si es necesario, 
puede prescindir de ello.

En los Estados Unidos, la om-
nipotencia de la mayoría, al mismo 
tiempo que favorece el despotismo 
legal del legislador, favorece también 
lo arbitrario del magistrado. La ma-
yoría, siendo dueña absoluta de ha-
cer la ley y de vigilar su ejecución, 
teniendo un control igual sobre go-

y los magistrados no se sienten con fuerza 
para garantizar a éstos los derechos que la 
ley les ha conferido. -¡Y qué! la mayoría, 
que tiene el prestigio de hacer la ley, quie-
re también tener el de desobedecerla.

bernantes y gobernados, considera a 
los funcionarios públicos como sus 
agentes pasivos, y descansa sobre 
ellos el cuidado de servir sus desig-
nios. No entra de antemano en el de-
talle de sus deberes, y no se toma casi 
el trabajo de definir sus derechos. Los 
trata como podría hacerlo un amo 
con sus servidores, si, viéndolos ac-
tuar ante sus ojos, pudiera dirigir o 
corregir su conducta a cada instante.

En general, la ley deja a los fun-
cionarios norteamericanos más libres 
que a los nuestros en el círculo que 
traza en torno de ellos. Aun algunas 
veces sucede que la mayoría les per-
mite salir de él. Garantizados por la 
opinión del mayor número y fortifi-
cados con su concurso, osan hacer 
cosas de las que un europeo, habi-
tuado al espectáculo de lo arbitrario, 
se sorprende todavía. Se forman así, 
en el seno de la libertad, hábitos que 
un día podrán serles funestos.

El poder que ejerce la mayoría en 
Norteamérica sobre el pensamiento

En los Estados Unidos, cuando 
la mayoría ha fijado su criterio irre-
misiblemente sobre una cuestión, no 
cabe discusión alguna.

Cuando se llega a examinar cuál 
es en los Estados Unidos el ejercicio 
del pensamiento, es cuando se per-
cata uno muy claramente hasta qué 
punto el poder de la mayoría sobre-
pasa a todos los poderes que conoce-
mos en Europa.

El pensamiento es un poder invi-
sible y casi imponderable que se bur-
la de todas las tiranías. En nuestros 
días, los soberanos más absolutos 
de Europa no podrían impedir que 
ciertas ideas hostiles a su autoridad 
circulen sordamente en sus Estados y 
hasta en el seno de sus cortes. No su-
cede lo mismo en Norteamérica. En 
tanto que la mayoría es dudosa, se 
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habla; pero, desde que se ha pronun-
ciado irrevocablemente, cada uno se 
calla, y amigos y enemigos parecen 
entonces unirse de acuerdo al mismo 
carro. La razón es sencilla: no hay 
monarca tan absoluto que pueda re-
unir en su mano todas las fuerzas de 
la sociedad, y vencer las resistencias, 
como puede hacerlo una mayoría re-
vestida del derecho de hacer las leyes 
y ejecutarlas.

Un rey, por otra parte, no tiene 
sino un poder material que actúa 
sobre las acciones y que no puede 
alcanzar a las voluntades; pero la 
mayoría está revestida de una fuerza 
a la vez material y moral, que obra 
sobre la voluntad tanto como sobre 
las acciones, y que impide al mismo 
tiempo el hecho y el deseo de hacer.

No conozco país alguno donde 
haya, en general, menos independen-
cia de espíritu y verdadera libertad 
de discusión que en Norteamérica.

No hay teoría religiosa o política 
que no se pueda predicar libremente 
en los Estados constitucionales de 
Europa, y que no penetre en los de-
más; porque no hay país en Europa 
de tal modo sometido a un solo po-
der, que quien quiere decir la verdad 
no encuentre allí un apoyo capaz 
de tranquilizarle contra los resulta-
dos de su independencia. Si tiene la 
desgracia de vivir, bajo un gobierno 
absoluto, cuenta a menudo en su fa-
vor con el pueblo; si habita un país 
libre, puede si es necesario abrigarse 
tras la autoridad regia. La fracción 
aristocrática de la sociedad lo sostie-
ne en las comarcas democráticas, y la 
democracia en las otras. Pero, en el 
seno de una democracia organizada 
como lo está la de los Estados Uni-
dos, no se encuentra un solo poder, 
ni un solo elemento de fuerza y de 
éxito, fuera de él.

En Norteamérica, la mayoría tra-
za un círculo formidable en torno al 
pensamiento. Dentro de esos límites 
el escritor es libre, pero ¡ay si se atre-
ve a salir de él! No es que tenga que 
temer un auto de fe, pero está ama-
gado de sinsabores de toda clase, de 
persecuciones todos los días. La ca-
rrera política le está cerrada; ofendió 
al único poder que tiene la facultad 
de abrírsela. Se le rehúsa todo, has-
ta la gloria. Antes de publicar sus 
opiniones, creía tener partidarios; 
le parece que no los tiene ya, ahora 
que se ha descubierto a todos; por-
que quienes lo censuran se expresan 
en voz alta, y quienes piensan como 
él, sin tener su valor, se callan y se 
alejan. Cede, se inclina en fin bajo 
el esfuerzo de cada día, y se encierra 
en el silencio, como si experimenta-
ra remordimientos por haber dicho 
la verdad.

Cadenas y verdugos, ésos eran los 
instrumentos groseros que empleaba 
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antaño la tiranía; pero en nuestros 
días la civilización ha perfeccionado 
hasta el despotismo, que parecía no 
tener ya nada que aprender.

Los príncipes habían, por decirlo 
así, materializado la violencia; las 
Repúblicas democráticas de nues-
tros días la han vuelto tan intelec-
tual como a la voluntad humana 
que quiere sojuzgar. Bajo el gobier-
no absoluto de uno solo, el des-
potismo, para llegar al alma, hería 
groseramente el cuerpo; y el alma, 
escapando de sus golpes, se eleva-
ba gloriosa por encima de él; pero, 
en las Repúblicas democráticas, no 
procede de ese modo la tiranía; deja 
el cuerpo y va derecho al alma. El 
señor no dice más: Pensaréis como 
yo, o moriréis — sino que dice—: Sois 
libres de no pensar como yo; vuestra 
vida, vuestros bienes, todo lo con-
servaréis; pero desde este día sois un 
extranjero entre nosotros. Guarda-
réis vuestros privilegios en la ciudad, 
pero se os volverán inútiles; porque, 
si pretendéis el voto de vuestros con-
ciudadanos, no os lo concederán y, 
si no pedís sino su lástima, fingirán 
todavía rehusárosla. Permaneceréis 
entre los hombres, pero perderéis 
vuestros derechos a la Humanidad. 
Cuando os acerquéis a vuestros se-
mejantes, huirán de vosotros como 
de un ser impuro; y quienes creen 
en vuestra inocencia, ésos mismos os 
abandonarán, porque huirán de ellos 
a su vez. Idos en paz, os dejo la vida, 
pero os la dejo peor que la muerte.

Las monarquías absolutas habían 
deshonrado el despotismo; guardé-
monos de que las Repúblicas de-
mocráticas lleguen a rehabilitarlo, 
y que al volverlo, más pesado para 
algunos, le quiten, a los ojos del ma-
yor número, su aspecto odioso y su 
carácter envilecedor.

En las naciones más altivas del 
viejo mundo, se publicaron obras 
destinadas a pintar fielmente los vi-
cios y ridiculeces de los contempo-
ráneos; La Bruyere habitaba el pa-
lacio de Luis XIV cuando compuso 
su capítulo sobre los grandes, y Mo-
liere criticaba a la corte en piezas 
que hacía representar ante los cor-
tesanos. Pero el poder que domina 
en los Estados Unidos no consiente 
que se mofen de él. El más ligero 
reproche lo hiere, la menor verdad 
picante lo molesta; y es preciso que 
se alabe desde las formas de su len-
guaje hasta sus más sólidas virtudes. 
Ningún escritor, cualquiera que sea 
su renombre, puede escapar a esta 
obligación de incensar a sus conciu-
dadanos. La mayoría vive, pues, en 
una perpetua adoración de sí mis-
ma; no hay sino los extranjeros o la 
experiencia que puedan hacer llegar 
ciertas verdades hasta los oídos de 
los norteamericanos.

Si Norteamérica no ha tenido 
todavía grandes escritores, no debe-
mos buscar la razón en otra parte: 
no existe genio literario sin libertad 
de espíritu, y no hay libertad de es-
píritu en Norteamérica.

La inquisición nunca pudo impe-
dir que circularan en España libros 
contrarios a la religión de los más. 
El imperio de la mayoría se ejerce 
mejor en los Estados Unidos: ha bo-
rrado hasta el pensamiento de publi-
carlos. Se encuentran incrédulos en 
Norteamérica, pero la incredulidad 
no encuentra allí, por decirlo así, ór-
gano para expresarse.

Se ve a gobiernos que se esfuer-
zan en proteger las costumbres con-
denando a los autores de libros li-
cenciosos. En los Estados Unidos, 
no se condena a nadie por esa clase 
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de obras; pero nadie ha intentado 
escribirlas. No es, sin embargo, que 
todos los ciudadanos tengan cos-
tumbres puras, sino que la mayoría 
es regular en las suyas.

Aquí, el uso del poder es bueno 
sin duda; por eso no he hablado 
sino del poder en sí mismo. Ese po-
der irresistible es un hecho conti-
nuo, y su buen empleo no es sino 
un accidente.

Efectos de la tiranía de la mayoría 
sobre el carácter nacional de los 
norteamericanos

Los efectos de la tiranía de la 
mayoría se dejan hasta ahora sen-
tir más sobre las costumbres que 
sobre la conducta de la sociedad —
Por qué hay más patriotismo en el 
pueblo que en los que gobiernan 
en su nombre.

La influencia de lo que precede 
no se deja sentir todavía sino dé-
bilmente en la sociedad política; 
pero se advierten ya sus deplorables 
efectos sobre el carácter nacional de 
los norteamericanos. Creo que a la 
acción siempre creciente del despo-
tismo de la mayoría, en los Estados 
Unidos, es a lo que debe sobre todo 
atribuirse el pequeño número de 
hombres notables que sobresalen 
actualmente en la escena política.

Cuando la revolución de Nortea-
mérica estalló, aparecieron muchos; 
la opinión pública dirigía entonces 
las voluntades, y no las tiranizaba. 
Los hombres célebres de esa épo-
ca, asociándose libremente al mo-
vimiento de los espíritus, tuvieron 
una grandeza que les fue propia; de-
rramaron su brillo sobre la nación, y 
no lo tomaron de ella.

En los gobiernos absolutos, los 
grandes que se encuentran cerca del 

trono halagan las pasiones del amo 
y se pliegan de buena gana a sus ca-
prichos. Pero la masa de la nación 
no se presta a la servidumbre; se so-
mete a ella a menudo por debilidad, 
por costumbre o por ignorancia y 
algunas veces por amor a la realeza 
o al rey. Se ha visto a pueblos ente-
ros poner una especie de placer y de 
orgullo en sacrificar su voluntad a la 
del príncipe, y mostrar así una espe-
cie de independencia de alma hasta 
en medio mismo de la obediencia. 
En esos pueblos, se encuentra mu-
cha menos degradación que miseria. 
Hay, por otra parte, gran diferencia 
entre hacer lo que no se aprueba, o 
fingir aprobar lo que se hace; lo uno 
es de un hombre débil, pero lo otro 
no pertenece sino a los hábitos de 
un criado.

En los países libres, donde cada 
individuo está más o menos llamado 
a dar su opinión sobre los negocios 
del Estado; en las repúblicas demo-
cráticas, donde la vida pública está 
incesantemente mezclada a la vida 
privada, donde el soberano es abor-
dable en todas partes, y donde no se 
necesita más que alzar la voz para 
llegar a su oído, se encuentran más 
gente que trata de especular sobre 
sus debilidades y de vivir a expensas 
de sus pasiones, que en las monar-
quías absolutas. No es que los hom-
bres sean naturalmente peores que 
en otra parte, sino que la tentación 
es allí más fuerte y se ofrece a más 
gente al mismo tiempo. Resulta de 
ello un rebajamiento más general en 
las almas.

Las repúblicas democráticas po-
nen el espíritu de corte al alcance 
del gran número y lo hacen penetrar 
en todas las clases a la vez. Éste es 
uno de los principales reproches que 
se le pueden hacer.
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Esto es sobre todo cierto en los 
Estados democráticos, organizados 
como las Repúblicas norteamerica-
nas, donde la mayoría posee un im-
perio tan absoluto y tan irresistible, 
que es necesario en cierto modo re-
nunciar a sus derechos de ciudada-
no, y por decirlo así a su cualidad de 
hombre, cuando quiere uno apartar-
se del camino que ella ha trazado.

Entre la multitud inmensa que, 
en los Estados Unidos, se apiña en la 
carrera política, he visto a muy po-
cos hombres que mostraran ese viril 
candor, esa varonil independencia 
de pensamiento que distinguió a 
menudo a los norteamericanos en 
tiempos anteriores y que, donde-
quiera que se le encuentra, forma 
como el rasgo saliente de los grandes 
caracteres. Se diría, a primera vista, 
que en Norteamérica los espíritus 
han sido todos formados sobre el 
mismo modelo; de tal modo siguen 
exactamente las mismas vías. El ex-
tranjero encuentra, es verdad, algu-
nas veces a norteamericanos que se 
apartan del rigor de las fórmulas; 
acontece a esos que deploran el vi-
cio de las leyes, la versatilidad de la 
democracia y su falta de luces; van 
a menudo hasta señalar los defectos 
que alteran el carácter nacional, e 
indican las medidas que se podrían 
tomar para corregirlos; pero nadie, 
exceptuándonos a nosotros, los es-
cucha y nosotros a quienes confían 
esos pensamientos secretos, no so-
mos más que extranjeros que pasa-
mos de largo. Os confían de buen 
grado verdades que os son inútiles 
y, llegados a la plaza pública, usan 
otro lenguaje.

Si estas líneas llegan alguna vez 
a Norteamérica, estoy seguro de 
dos cosas: primera, que los lecto-

res alzarán todos la voz para con-
denarme; segunda, que muchos de 
ellos me absolverán en el fondo de 
su conciencia.

He oído hablar de la patria en los 
Estados Unidos. He encontrado pa-
triotismo verdadero en el pueblo y 
lo he buscado en vano en quienes 
lo dirigen. Esto se comprende fácil-
mente por analogía: el despotismo 
deprava mucho más a quien se so-
mete a él que al que lo impone. En 
las monarquías absolutas, el rey tie-
ne a menudo grandes virtudes; pero 
los cortesanos son siempre viles.

Es verdad que los cortesanos, 
en Norteamérica, no dicen: Amo y 
Vuestra Majestad, grande y capital 
diferencia; pero hablan sin cesar de 
las dotes naturales de sus jefes. No 
ponen a discusión la cuestión de sa-
ber cuál es entre las virtudes del prín-
cipe la que merece más admiración, 
porque aseguran que posee todas las 
virtudes sin haberlas adquirido y, por 
decirlo así sin quererlo. No le dan a 
sus mujeres y a sus hijas para que se 
digne elevarlas al rango de queridas; 
pero, al sacrificarle sus opiniones, se 
prostituyen ellos mismos.

Los moralistas y los filósofos, en 
Norteamérica, no están obligados a 
encubrir sus opiniones bajo el velo 
de la alegría; pero antes de arries-
gar una verdad molesta, dicen: Sa-
bemos que hablamos a un pueblo 
demasiado por encima de las debi-
lidades humanas para no permane-
cer siempre dueño de sí mismo. No 
usaríamos semejante lenguaje, si no 
nos dirigiésemos a hombres cuyas 
virtudes y cultura son los únicos, 
entre todos los demás, dignos de 
permanecer libres.

¿Cómo los aduladores de Luis 
XIV podían hacerlo mejor?
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En cuanto a mí, creo que, en to-
dos los gobiernos, cualesquiera que 
sean, la bajeza irá unida a la fuerza 
y la adulación al poder. Y no co-
nozco sino un medio de impedir 
que los hombres se degraden: con-
siste en no conceder a nadie, con 
la omnipotencia, el poder soberano 
de envilecerlos.

Que el mayor peligro de la confe-
deración norteamericana viene de la 
omnipotencia de la mayoría

Por el mal empleo de su poder, 
y no por impotencia, es por lo que 
las Repúblicas democráticas están 
expuestas a perecer — El gobierno 
de la Confederación norteamerica-
na más centralizado y más enérgico 
que el de las monarquías de Europa 
— Peligro que resulta de eso — Opi-
nión de Madison y de Jefferson a 
este respecto.

Los gobiernos perecen ordinaria-
mente por impotencia o por tiranía. 
En el primer caso, el poder se les es-
capa; en el segundo, se lo arrebatan.

Muchas personas, al ver caer a 
los Estados democráticos en la anar-
quía, pensaron que el gobierno, en 
esos Estados, era naturalmente dé-

bil e impotente. La verdad es que, 
una vez que la guerra se ha encen-
dido entre los partidos, el gobierno 
pierde su acción sobre la sociedad. 
Pero no creo que la naturaleza de 
un poder democrático sea carecer 
de fuerza y de recursos; creo, al con-
trario, que es casi siempre el abuso 
de sus fuerzas y el mal empleo de 
sus recursos los que lo hacen pere-
cer. La anarquía nace casi siempre 
de su tiranía o de su inhabilidad, 
pero no de su impotencia.

No hay que confundir la estabi-
lidad con la fuerza, la grandeza de 
la cosa y su duración. En las Repú-
blicas democráticas, el poder que 
dirige 5 la sociedad no es estable, 
porque cambia a menudo de manos 
y de objeto. Pero, en todas las partes 
donde se ejerce, su fuerza es casi in-
superable.

El gobierno de la Confederación 
norteamericana me parece tan cen-
tralizado y más enérgico que el de 
las monarquías absolutas de Europa. 

5	 El poder puede estar centralizado en una 
asamblea: entonces es fuerte, pero no esta-
ble; puede estar centralizado en un hom-
bre: entonces es menos fuerte pero es más 
estable.



El Soldado

82

No pienso, pues, que perezca por 
debilidad.6

Si alguna vez la libertad se pier-
de en Norteamérica, será necesario 
achacarlo a la omnipotencia de la 
mayoría que habrá llevado a las mi-
norías a la desesperación, forzándo-
las a hacer un llamamiento a la fuer-
za material. Se precipitará entonces 
la anarquía, pero llegará como con-
secuencia del despotismo.

El presidente James Madison ha 
expresado los mismos pensamien-
tos. (Véase el Federalista, núm. 51).

Es de gran importancia en las Re-
públicas —dice—, no solamente de-
fender a la sociedad contra la opre-
sión de quienes la gobiernan, sino 
también garantizar a una parte de 
la sociedad contra la injusticia de la 
otra. La justicia es la meta a donde 
debe tender todo gobierno; es el fin 
que se proponen los hombres al re-
unirse. Los pueblos han hecho y ha-
rán siempre esfuerzos hacia ese fin, 
hasta que hayan logrado alcanzarlo 
o hayan perdido su libertad.

Si existiera una sociedad en la 
cual el partido más poderoso estu-
viera en estado de reunir fácilmente 
sus fuerzas y de oprimir al más dé-
bil, se podría considerar que la anar-
quía reina, en semejante sociedad 
tanto como en el estado de naturale-
za, donde el individuo más débil no 
tiene ninguna garantía contra la vio-
lencia del más fuerte; y del mismo 
modo que, en el estado de naturale-
za, los inconvenientes de una suerte 

6	 Es inútil, según creo, advertir al lector que 
aquí, como en todo el resto del capítulo, 
hablo no del gobierno federal sino de los 
gobiernos particulares de cada Estado que 
la mayoría dirige despóticamente.

incierta y precaria deciden a los más 
fuertes a someterse a un gobierno 
que proteja a los débiles así como a 
ellos mismos, en un gobierno anár-
quico, los mismos motivos conduci-
rán poco a poco a los partidos más 
poderosos a desear un gobierno que 
pueda proteger igualmente a todos 
los partidos, al fuerte y al débil. Si 
el Estado de Rhode Island estuvie-
ra separado de la Confederación y 
entregado a un gobierno popular, 
ejercido soberanamente dentro de 
estrechos límites, no se podría dudar 
que la tiranía de las mayorías haría 
allí el ejercicio de los derechos de tal 
modo incierto, que se llegaría a re-
clamar un poder enteramente inde-
pendiente del pueblo. Las facciones 
mismas, que lo habrían hecho nece-
sario, se apresurarían a apelar a él.

Jefferson decía también:
El poder ejecutivo, en nuestro 

gobierno, no es el único, ni quizá el 
principal objeto de mi solicitud. La 
tiranía de los legisladores es actual-
mente, y esto durante muchos años 
todavía, el peligro más temible. La 
del poder ejecutivo vendrá a su vez, 
pero en un período más remoto.7

Me complace, en esta materia, 
citar a Jefferson de preferencia a 
cualquier otro, porque lo conside-
ro como el más grande apóstol que 
haya tenido nunca la democracia.

7 	 C a r t a  d e  J e f f e r s o n  a  M a d i s o n 
1 5  d e  m a r z o  d e  1 78 9 . 	  
Índice de La democracia en América de 
Alexis de Tocqueville, Capítulo sexto 
de la segunda parte del LIBRO PRI-
MERO, Capítulo octavo de la segunda 
parte del LIBRO PRIMERO, Bibliote-
ca Virtual Antorcha



In Memoriam

En recuerdo a los socios fallecidos durante el período comprendido entre 

octubre de 2017 y abril de 2018.

•	 CC René Gossio

•	 Cnel. Homero González

•	 Cnel. Pablo Ulrich

•	 Tte. 2do Julio Dimperio

•	 Cap.(M) José Samfilippo

•	 Sra. Nair Somma de Ibañez

•	 Sra. Liliana Anfiti

•	 Sra. Aurelia Alvarez de Corgatelli

•	 Sra. Mireya Etchart de Puntigliano

•	 Cnel. Julio A. Techera

•	 Cnel. Roberto Meyer

•	 Tte. 1ro Gerardo Alemán

•	 Brig. Gral. Julio Loureiro

•	 Cnel. Lirio Arnaud

•	 Tte.1°. (Av) Juan Maruri

•	 Cnel. Hugo M. Camps

•	 Cnel. Luis Leivas

•	 Cap. Aecio Viera Da Cunha

•	 Cnel. José Castro

•	 Cnel. Hugo Caraballo

•	 Cnel. Waldemar Tarigo

•	 Gral. Nelson Rodríguez

•	 Cnel. Guillermo Mateos
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